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A los niños de Altino, Alvito, Arezzo, Buenos Aires, Carpi, Casoli, Córdoba 
(Argentina), Corigliano Calabro, Correggio, Cremona, Fano, Florencio Varela, 
Gabicce, Gradara, Granollers, La Plata, La Spezia, Mar del Plata, Nápoles, 
Palombaro, Pesaro, Piombino, Reggio Emilia, Reus, Roma, Rosario, San Giorgio a 
Cremano, Scandicci, Viareggio, porque he escrito este libro basándome en sus 
palabras e ideas, y a todos los demás niños que comparten las protestas y las 
propuestas de estos que los representan. 


Prólogo a la edición 2016 


Podría parecer innecesario un prólogo para este libro, que ya cuenta con una 
amplia introducción donde se presenta su motivación principal: escuchar a los 
niños, sus palabras, su contribución posible —y, en mi opinión, necesaria— para 
cambiar las ciudades. Pero han pasado catorce años desde su primera edición y 
veinticinco desde el comienzo del proyecto «La ciudad de las niñas y los niños», 
y muchos alcaldes, y muchas administraciones, se han sumado a nuestro 
proyecto y se han esforzado en cambiar sus ciudades. Un cuarto de siglo 
después es legítimo y obligado preguntarse si las propuestas de los niños han 
contribuido, y cómo, en el cambio de las ciudades. 

A mi parecer, la respuesta más exacta es que no se ha escuchado a los niños 
por igual, ni el peso de sus propuestas ha sido el mismo en las diferentes 
situaciones, si bien siempre han estado de algún modo presentes en las acciones 
de las ciudades adheridas a este proyecto. 

Por una parte, encontramos ciudades como Rosario, en Argentina, donde la 
propuesta del Consejo de los Niños consistente en que los adultos les ayudaran 
—pero de lejos—, y de que para garantizar su seguridad en los espacios públicos 
de la ciudad bastaba con dos padres que tomaran el mate en cada manzana 
(«Dos padres tomando mate en cada cuadra»), llevó a la Administración a pedir 
a los niños que hicieran el diseño de un banco para sentarse, que se realizó y se 
colocó en las aceras de la ciudad con una invitación a los ciudadanos: «Siéntese, 
siéntase parte del juego». 

Asimismo, en la ciudad de Roma, los niños del Consejo denunciaron ante el 
alcalde el artículo 6 de Reglamento de la Policía Municipal que decía: «Queda 
prohibido jugar en los lugares públicos». El Consistorio, después de un año de 
trabajo y consultas, reconoció legítima la denuncia de los niños y aprobó la 
modificación de dicho artículo, que ahora dice: «En respeto al artículo 31 de la 
Convención sobre los Derechos de la Infancia, el Ayuntamiento de Roma 
fomentará el juego de los niños en los espacios públicos». En estos casos, y en 
otros muchos similares, podemos afirmar que se ha escuchado a los niños y que 
sus propuestas se han llevado a cabo. Sin embargo, a menudo estas acciones se 
ciñen a las propuestas de los niños tal y como se formulan, sin profundizar en su 
significado, sin convertirlas en política y, en consecuencia, en transformación real 
y profunda de la ciudad. En el caso de Roma era fundamental que, una vez 
acogida la propuesta de los niños, la Administración se hiciera cargo de su 
presencia real en los espacios públicos, abriendo un debate con las familias sobre 
sus temores, con las comunidades de vecinos sobre las prohibiciones de juego 
en sus espacios comunes, sobre las consecuencias normativas de ese cambio, 


como, por ejemplo, la retirada de las señales de prohibición, que, sin embargo, 
permanecieron. Resumiendo, los niños ganaron, pero no salieron de casa; no es 
cierto que el Ayuntamiento les facilite jugar en los espacios públicos. 

Lo que convierte las propuestas de los niños en auténticas propuestas de 
cambio es su transformación a manos de los adultos en acciones políticas, en 
política, pues sólo ellos pueden hacerlo. Una política que acepte humildemente el 
punto de vista de los niños será una buena política, iy bien sabemos todos lo 
necesitados que estamos hoy de buenas políticas! 

Existe otra forma de escuchar a los niños, indirectamente, a través de las 
recomendaciones y sugerencias de quien trabaja con y para los niños, de quien 
escribe artículos y libros para mostrar su punto de vista, como, por ejemplo, este 
libro y su predecesor La ciudad de los niños, que ilustran la filosofía, los 
fundamentos y las propuestas del proyecto «La ciudad de las niñas y los niños». 

Algunas administraciones, convencidas de las proposiciones vehiculadas en los 
libros, artículos y en multitud de conferencias ofrecidas por el mundo, han 
empezado a construir cambios a favor de los niños sin escucharlos directamente. 
Así, Pesaro y otras ciudades comenzaron a favorecer el movimiento autónomo de 
las niñas y los niños con la experiencia «A la escuela vamos solos». También 
Pontevedra, que acometió en un tiempo relativamente breve una profunda 
transformación estructural de la ciudad, priorizando a los peatones frente a los 
automóviles y permitiendo así a los niños, y a todos los colectivos sociales más 
débiles, la necesaria experiencia de movilidad autónoma. 

Creo que puedo decir sin temor a equivocarme que en todas estas y en otras 
experiencias de las ciudades de nuestra red internacional se debe hablar de 
«escucha» de los niños y que ésta constituye una de las características 
fundamentales de nuestro proyecto. 

Me gustaría cerrar esta breve reflexión, no obstante, invitando a las 
administraciones a que escuchen directamente a las niñas y los niños de sus 
ciudades. No es una experiencia fácil y natural, porque conlleva superar todos los 
estereotipos de los pequeños consejeros, de los pequeños alcaldes, de las 
escuchas sólo aparentes. Conviene confiar esta experiencia a adultos preparados, 
que cuenten con la confianza de los alcaldes. Conviene considerar la escucha de 
los niños no como un acto de condescendencia y de generosidad del adulto, sino 
como una necesidad para salvar las ciudades que nosotros los adultos, solos, con 
frecuencia administramos mal. 

De hacerse así, escuchar con interés, curiosidad y humildad será una 
importante gimnasia democrática para los administradores, así como una 
contribución continua de ideas frescas, originales e innovadoras que los adultos 
deberán saber transformar en política, en su nueva política. 

El texto se publica sin modificaciones con respecto a la edición original de 
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2002, excepto la actualización de la bibliografía. 


Francesco Tonucci 
Cervara, 5 de julio de 2016 


Prefacio 


Romano Prodi 
Presidente de la Comisión Europea 


Queridos niños 


A las niñas y los niños que ayudaron a escribir este libro (pero también a todos 

los que deseen unirse a ellos). 

Queridos niños: 

Al leer «vuestro» libro me ha sorprendido sobre todo el hecho de que os veáis 
obligados a pedir a los «mayores» justamente las cosas que nosotros, los 
adultos, algunos tal vez ya ancianos, hemos recibido en gran medida durante 
nuestra infancia. 

Cosas que hemos obtenido gratuitamente y que tampoco éramos conscientes 
de que las teníamos. Hemos jugado en patios sin coches, hemos ido siempre 
solos a la escuela y, durante la primavera y el verano, éramos precisamente los 
dueños de las plazas y de las calles. 

Ya crecidos, nos hemos olvidado de que alguna vez también fuimos pequeños. 

Entonces debéis recordar a los mayores que se han vuelto importantes 
(padres, profesores, el alcalde e incluso el presidente de la Comisión Europea) 
que es necesario reflexionar sobre todo esto justamente para intentar que algo 
cambie. 

Para dar grandes pasos adelante, no hace falta organizar una revolución, sino 
que basta con reunirse y, en conjunto, pensar en los problemas y las necesidades 
que simplemente se han olvidado. 

¿De qué sirve hacer casas cada vez más bonitas (y cada vez más grandes), si 
los niños están cada vez más solos, si ya no pueden reunirse con otros niños, si 
sólo son «llevados y recogidos» por los adultos a horas fijas y siempre 
pendientes del reloj? ¿De qué sirve jugar juntos si esto lleva a una competición 
cada vez más estimulada y organizada por los adultos? 

Podrían hacerse muchas otras preguntas de este tipo y vosotros dais de ellas 
un ejemplo sencillo y directo en este libro. Por ello debéis seguir «protestando», 
diciendo «iesto se acabó!» e interrogando siempre. Pero debéis hacer las 
preguntas bien, es decir que correspondan a vuestras auténticas necesidades y 
no a las que sugieren los adultos. 

Muy a menudo me da la impresión de que los niños no expresan sus deseos, 


sino los que sugieren los adultos. Y, siendo así... ya no se entiende nada... 

Vuestras preguntas pueden ayudar a los adultos a buscar otras salidas. Los 
ayudan ante todo a pensar en el futuro (incluso en un futuro lejano), soportando 
hoy cualquier esfuerzo o concesión que permita mañana a todos vivir más sanos 
en una sociedad mejor. Los ayudan a construir una ciudad «a la medida del 
niño», que llegue a ser un ámbito en el que a todos les resulte más fácil vivir. 
Una ciudad en la que convivir con los compañeros enseñe cada día a ser 
solidarios con los demás. 

Son preguntas importantes incluso para la tarea que estoy desempeñando en 
este período: intentar ayudar a construir una Europa, una Europa incluso rica en 
la que, no obstante, los ciudadanos (ivosotros también, en consecuencia!) se 
sientan responsables con respecto a las mujeres y los hombres, las niñas y los 
niños, de los países más pobres y más necesitados. En la que nos demos cuenta 
finalmente de que, para vivir bien en un mundo que se ha vuelto cada vez más 
pequeño, hace falta respetarse y apoyarse mutuamente. 

Y todo esto no implica un retorno al pasado, sino crear las condiciones para 
que todas las cosas nuevas (incluso internet) se pongan verdaderamente al 
servicio de una vida mejor para todos. 

Debéis hablar de estas cosas —y mucho- con vuestros amigos: a menudo 
estáis demasiado solos y por ello perdéis vuestra alegría. 

Pedidle sólo a los mayores que os dejen estar juntos (en la ciudad, en la 
plaza, en vuestra casa) y que os ayuden así a crecer más felices. 


15 de agosto de 2002 
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Introducción 


Los niños ya no dicen «ibasta!l» y mucho menos «iya basta!»: saben que 
éstas son frases propias de los mayores. «iYa basta!» es la frase típica de los 
educadores, de los policías municipales, de los padres para interrumpir las 
actividades preferidas de los niños, su recreo, sus juegos, su tiempo de ocio, y 
obligarlos a experiencias menos agradables y deseadas como las clases, los 
deberes o el sueño. El niño sabe que se le permiten y le resultan eficaces otros 
instrumentos para expresar su desacuerdo con algo: el capricho, el llanto, el 
mutismo, el rechazo del alimento, o bien los melindres, el chantaje. Muy a 
menudo el niño obedece y se asegura así la aprobación de los mayores. Pero casi 
siempre estas actitudes ocultan un «iya basta!» reprimido, inexpresado, 
inexpresable, que fascina al niño y le produce miedo. Sabe que querría decirlo y 
no puede. 

Todos los «ibasta!» contenidos representan una carga explosiva, peligrosa, 
que cada niño lleva dentro de sí, que podría incluso producir daños, pero que 
puede convertirse en un recurso creativo y participativo formidable. Que sean 
una u otra cosa depende exclusivamente de los adultos. 

Los mayores pueden poner a los niños en condiciones de decir «iya basta!», 
pero sólo lo harán si comprenden que vale la pena, que conviene dar la palabra a 
los niños para comprender juntos lo que ellos desean, lo que necesitan. Entonces 
dejarán a un lado los errores, tantas de esas cosas que los adultos han olvidado, 
aquello que impide a los más pequeños expresarse y crecer. El niño que dice 
«ibasta!» lo hace con urgencia, con prisa, casi con avidez: él es niño por poco 
tiempo y en ese poco tiempo le resulta imprescindible hacer lo necesario para su 
desarrollo. Por ello su «ibasta!» es siempre «iya basta!», ahora, inmediatamente. 
Para él los pretextos de los adultos, que son capaces de darse largos plazos 
hasta frente a las mayores urgencias y calamidades,* no valen. Si lo que él dice 
es justo, si se lo reconoce y se lo acepta, hay que tenerlo en cuenta de 
inmediato y de inmediato disponer los cambios necesarios. 

Para todos los pequeños (en edad, en fuerzas, en recursos, en posibilidades, 
en poder) el tiempo es incierto. Para ellos el futuro es una posibilidad y no una 
certeza, por lo que intentan obtener ya, inmediatamente, todo lo que es posible, 
sin confiar en las garantías del mañana. El niño no sabe esperar: en los primeros 
meses, porque no conoce el tiempo: después, porque no tiene confianza en el 
tiempo. El tiempo de los niños es administrado por los adultos y en ellos no 
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siempre se puede confiar. Los mayores siempre dicen «después, mañana». Los 
niños aprenden pronto a decir «ya, ahora mismo». Saben que lo inmediato es 
seguro; ya buscarán la forma de conseguir, tal vez, lo que surja más adelante. Es 
típica la estrategia de los niños cuando piden algo que desean: un programa 
televisivo, un helado, un juguete. Si el adulto pregunta: «¿Prefieres tu hora de 
televisión ya o un poco ahora y otro poco más tarde? ¿El helado ya o dentro de 
una hora?», casi siempre el niño responderá: «iYa!», tanto porque es ahora 
cuando lo desea, como porque sabe que después tal vez tenga que hacer otras 
concesiones. 

El adulto, en cambio, organiza el tiempo contando con el futuro, pero sólo 
porque lo tiene asegurado. Tiene cuenta en el banco, el negocio bajo su casa, los 
alimentos en el frigorífico, la póliza de seguros, el armario, el cambio de estación. 
Para él el futuro es seguro. Para los niños, los débiles, los pobres, existe sólo el 


presente y se sienten perdidos si se los priva de él.? 


¿A quién le conviene? 


Confiar en los niños, pedirles ayuda, no es fácil. Es un gran compromiso, un 
riesgo notable, porque los niños son exigentes y no pueden ser engañados. 
Pueden confiar en los niños sólo aquellos que están convencidos de que merece 
la pena y que no existen soluciones mejores y más seguras para salir de las 
contradicciones de nuestra vida contemporánea. Le conviene, pues, a todos 
aquellos que están sinceramente insatisfechos con la situación actual: a los 
padres que se dan cuenta de que no basta el bienestar económico para vivir una 
buena relación con sus propios hijos; a los educadores que no se resignan a una 
escuela no deseada y a menudo rechazada por sus alumnos; a los 
administradores que no pueden aceptar una ciudad en la que no se vean en las 
Calles niños, ancianos, minusválidos, porque los adultos conductores de 
automóviles las han transformado en propiedad privada. Para todos ellos, 
trabajar con los niños es un recurso importante y muy innovador, que puede 
reconstruir la esperanza en el futuro y el deseo entusiasta de realizar el cambio. 
«Salvemos a los niños para salvar la esperanza de la humanidad», ha dicho el 
Papa en su mensaje de Navidad de 2001. 

Pero ¿vale la pena? ¿Cuánto cuesta desplazar hacia los niños la atención y el 
interés de la ciudad? ¿Cuánto cuesta invertir en la infancia? La respuesta la ha 
dado Kofi Annan el 8 de mayo de 2002, en Nueva York, al abrir la Sesión 
especial de la ONU para la infancia: «¿Cómo podremos fracasar sobre todo 
ahora que sabemos que cada dólar invertido en el mejoramiento de las 
condiciones de la infancia tiene un beneficio para la sociedad de unos 7 
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dólares?». 


La palabra a los niños 


Dar la palabra a los niños no significa hacerles preguntas ni hacer que 
responda quien levanta la mano primero. De este modo se recogen casi 
exclusivamente lugares comunes y estereotipos, es deci lo primero que nos 
viene a la cabeza, y se suscita entre los niños una fuerte competencia: el que 
sabe responde el primero. Dar la palabra a los niños significa, en cambio, crear 
una situación propicia para que se expresen. 

Para expresarse, los niños deben poder razonar sobre cosas que conocen 
directamente, que forman parte de su vida. No pueden dar su punto de vista 
sobre la historia lejana o sobre países y problemas que no conocen, pero sí sobre 
la vida del barrio, de la ciudad en la que viven, sobre sus necesidades, sobre sus 
deseos. Es importante implicarlos en problemas sobre los cuales todos tienen 
algo que decir y no sólo los mejores del colegio. 

Deben ser puestos en las condiciones adecuadas, sin prisa, sin controles, sin 
preocupaciones, sin temor a equivocarse, a decir tonterías, a  ironizar 
precisamente como lo hacemos los mayores. Con la posibilidad de elegir el 
medio más adecuado: la palabra, el dibujo, el texto escrito, el proyecto, etcétera. 

Para que los niños puedan expresarse, y tengan el deseo de hacerlo, hace 
falta que los adultos sepan escuchar. Esto no significa solamente disponerse a 
escuchar, sino también intentar comprender, dar valor a las palabras, a las 
verdaderas intenciones de quien habla. Todos los niños hablan, pero no siempre 
los adultos son capaces de recoger el mensaje. Especialmente los niños que 
hablan poco y se expresan mal tienen, sin duda, cosas importantes que decir y 
sólo esperan adultos capaces de escucharlos y de comprenderlos. 

Escuchar significa colocarse de su lado, estar dispuestos a defender sus 
posiciones y sus requerimientos. Cuando los niños comprenden esto, todo se 
vuelve más claro y más fácil. El adulto no pregunta para ver quién es el mejor y 
hasta qué punto lo es, sino porque está convencido de que los niños pueden 
ayudarlo. Entonces la palabra deja de ser sólo un derecho por el cual vale la 
pena levantar la mano primero y reivindicar su propiedad, sino que se convierte 
en un deber, la motivación crece y los niños estarán con nosotros, serán nuestros 
aliados. Cuando digan «ibasta!» lo harán en nombre de todos, no sólo de todos 
los niños, sino también en nombre de todos los adultos que deberían decirlo y 
no tienen el valor de hacerlo. Como en la fábula, el niño sigue siendo hoy, 
probablemente, el único que puede decir: «El rey está desnudo», y romper el 
muro de adulación y de servilismo con el que los mayores defienden sus 
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posiciones, incluso las más discutibles. 

Escuchar significa tener necesidad de la contribución del otro. No basta con 
estar interesados, motivados, convencidos de que es una buena técnica para 
implicar a los niños: hay que sentir sincera y urgentemente su necesidad. Lo 
importante es necesitar a los niños. Ésta es la primera y verdadera condición para 
que se pueda dar la palabra a los niños: reconocerlos capaces de darnos 
opiniones, ideas y propuestas útiles para nosotros, los adultos; capaces de 
ayudarnos a resolver nuestros problemas. Si esto llega a producirse, la relación 
con ellos será correcta, entre ciudadanos adultos y ciudadanos niños, pero 
ciudadanos ahora. Si no, podremos hacer regalos a los niños, pasar con ellos 
momentos simpáticos y divertidos (especialmente para nosotros), pero seguirán 
estando excluidos de sus derechos, porque seguirán siendo «futuros 
ciudadanos» o, si se prefiere, «menores». 


Once años de experiencia 


Hace once años que los niños participan del proyecto «La ciudad de los 
niños».* De Fano” el proyecto pasó a una red de ciudades italianas y extranjeras. 
Los niños presentaron propuestas en el Consejo de los niños, en las experiencias 
de Planificación compartida, en sus intervenciones en los Consejos municipales.? 
Se los escuchó muchas veces, muchas veces los adultos discutieron sus 
denuncias y propuestas, tomaron conciencia de errores y olvidos y promovieron 
nuevas decisiones, acciones administrativas favorecedoras de determinados 
cambios. Las propuestas proyectivas de los niños, gracias incluso a la 
competencia de los adultos que trabajaron con ellos, se realizaron algunas veces 
c on satisfacción por parte de los mismos adultos, además, obviamente, de los 
pequeños autores, de sus amigos y sus familiares. 

A menudo, sin embargo, no se les prestó la debida atención. Mejor dicho, las 
aceptaron y apreciaron, como suele hacerse frente a las contribuciones de los 
niños, pero no llegaron a realizarlas. Éste es el peor comportamiento y, sin 
embargo, el más común en la relación entre adultos y niños. Se comienza sólo 
ahora a hablar del riesgo de la decepción: pedir a los niños que propongan y no 
tenerlos en cuenta produce una grave decepción, que hace perder valor a lo 
requerido (Tué, 2000, pp. 101-121). 

Creo que lo más grave es la pérdida, por parte de los adultos, de una gran 
oportunidad. Los niños están habituados a que no se los escuche o a que se los 
admire sin tomarlos en serio, así que no los sorprende ni los decepciona 
excesivamente el desinterés de los adultos. Pero si alguna vez sucediese que, 
habiendo presentado una propuesta, ésta se tuviese en cuenta y se realizase, se 
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habría producido el «milagro»: esos niños sentirían con orgullo su condición de 
ciudadanos y tendrían muchas ganas de hacerse mayores para seguir 
defendiendo y mejorando su ciudad. 

Si se reflexiona sobre la difícil relación con las jóvenes generaciones, sobre 
cómo y hasta qué punto se sienten a menudo extrañas y hostiles respecto de los 
adultos, de sus instituciones, de sus ciudades; si se piensa en sus duros e 
inquietantes mensajes de agresividad o de fuga, del vandalismo a la droga; si se 
analizan estos asuntos, se comprenderá mejor el valor que pueden tener estas 
experiencias de participación infantil y el error que comete el adulto, el 
administrador el educador si no cumple con las promesas hechas.” 

Un niño del Consejo de los niños de Fano, haciendo un balance del primer año 
de experiencia, dijo: «Cuando conocí los problemas de la ciudad y comprendí 
que podía hacer algo, me sentí responsable». Y un pequeño compañero suyo: 
«Al principio parecía una experiencia aburrida, como siempre, y no me interesaba 
mucho, pero después vi que muchos deseos se realizaban, así que me reproché 
mi primera actitud».3 ¡Una buena lección para nosotros, los mayores! 


Las propuestas de los niños 


He recogido, en estos once años de trabajo en el proyecto «La ciudad de los 
niños», gran parte de las propuestas sobre las que se ha construido este libro. 
Muchas provienen de la experiencia de Fano, en la cual coordiné el Consejo de 
los niños durante siete años seguidos y donde acompañé varias experiencias de 
Planificación compartida; las últimas provienen del nuevo Consejo de los niños 
que coordino en Roma desde finales de 2001. Pero también las he recogido en 
las diferentes ciudades italianas, españolas y argentinas a las que fui llamado 
para promover el proyecto. Siempre que he podido, he solicitado un encuentro 
con el Consejo de los niños.? Son, pues, en su mayoría, frases escuchadas 
personalmente y discutidas con los niños. 

Son, a menos que se señalen diferencias peculiares, propuestas de niños de 
seis a once años que participan en el Consejo de los niños y en la mayor parte 
de las experiencias de Planificación compartida promovidas por el proyecto. 

No son, por tanto, todas las propuestas posibles que los niños están en 
condiciones de expresar Son una opción personal que, más que dar un 
panorama completo de las ideas infantiles, quiere ayudar a los adultos a 
comprender a los niños; a colocarse, frente a sus palabras y sus propuestas, con 
una actitud de curiosidad, de interés y disponibilidad. 

Si a veces parecen frases excesivamente agudas o eficaces como para que las 
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hayan expresado niños tan pequeños, piénsese al menos en dos cosas. La 
primera es que, demasiado a menudo, los adultos piensan lo que dice Alicia: 
«Los adultos, casi todos, creen que los niños son tontos»,*% algo que es 
profundamente falso y que, para tener una prueba de ello, basta con habituarse 
a escuchar a los niños después de haber creado las condiciones propicias para 
que se expresen. La segunda es que algunas de estas frases surgen de modo 
extemporáneo, pero la mayor parte nace en contextos participativos de larga 
duración, con fuertes motivaciones y adecuados estímulos (los adultos escuchan 
de verdad y están dispuestos a tenerlas en cuenta), y esto produce un alto 
compromiso de los niños, que tienden a dar lo mejor de sí mismos (porque vale 
la pena hacerlo). 

Cada lector en su propia familia, en la propia escuela o en la propia ciudad, 
podrá recoger otras frases, enriquecer este muestrario de ideas, si se interesa en 
demandarlas y pone a los niños en condiciones de producirlas. 


El «campo» de los niños 


Los niños son capaces de intervenir expresando opiniones y presentando 
propuestas sobre todos los problemas de la ciudad, porque también ellos los 
viven como cualquier otro ciudadano y desde su particular punto de vista, que es 
por lo común más «bajo» y más ignorado que los otros.?! 

Dos niños del Consejo de los niños de Roma dicen: «Somos niños y vemos la 
ciudad de manera distinta que los adultos»; «Los niños están más preparados 
sobre la ciudad y sobre los barrios». 

Naturalmente, sin embargo, los niños serán más exhaustivos, precisos y 
competentes cuando hablen de aspectos más próximos a sus necesidades y a 
sus intereses y deseos. No debe sorprender, por tanto, que muchos capítulos de 
este libro estén dedicados al juego, a sus condiciones, a sus características, 
siendo ésta la ocupación más importante, más elevada y necesaria de la infancia 
y probablemente de toda la vida del hombre. Aquella que, después de haberla 
reconocido y defendido con el artículo 31 de la Convención internacional sobre 
los derechos del niño,*? los adultos deberían reconocer como un deber ante los 
niños: los niños que no juegan, o que no juegan bien ni lo suficiente, no serán 
buenas mujeres ni buenos hombres adultos, ni buenos padres, ni buenos 
maestros, ni buenos trabajadores, ni buenos administradores. 

En las últimas décadas, las ciudades se han modificado totalmente y de 
manera equivocada al adoptar como parámetro fundamental el trabajo de los 
adultos. La vivienda, la circulación, la salud, la diversión, el gasto se rigen por las 
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pautas de un adulto trabajador. Como prueba de ello basta con pensar en el 
poder que tiene hoy el coche privado en la vida y en las características 
funcionales y estructurales de una ciudad. 

Probablemente se podría restituir vida y calidad a nuestras ciudades si se 
emprendiese un nuevo camino basado en un proyecto que asuma como 
parámetro el juego de los niños. Pensar la vivienda, la circulación, la salud, la 
diversión, el gasto, naturalmente de todos, a la medida de un niño que tiene el 
deber de jugar. 

Las propuestas de los niños tienen el defecto de ser sencillas y de parecer 
obvias, triviales, incluso tautológicas. Atención: ¡es un truco, es una trampa! Es 
una estrategia típica de los niños pedir poco, para tantear el terreno y captar la 
actitud de los adultos, especialmente en campos poco usuales (como el de la 
ciudad) o que se suponen «de riesgo». Puede extraerse un ejemplo interesante 
de la educación sexual. Una típica pregunta del niño a su madre embarazada es: 
«mamá, ¿dónde está el niño?». Una interrogación en apariencia trivial, si no 
tonta, dado que el «dónde» es claramente visible. Del mismo modo que el tema 
es «delicado» y suele pillar a los adultos desprevenidos, y está previsto que los 
niños puedan hacer preguntas tontas, el adulto se siente muy feliz al cerrar el 
riesgoso tema respondiendo puntual y francamente: «el niño está en la barriga 
de mamá». El niño se muestra satisfecho; ha tenido, en efecto, la respuesta que 
buscaba, no tanto a la pregunta como a algo mucho más importante: qué 
estaban dispuestos a decir sus padres. Ha comprendido que esta disponibilidad 
no existe y se cuidará mucho de seguir preguntando y haciendo que se sientan 
incómodos esos mayores para él tan importantes. Buscará en otra parte, como 
hemos hecho todos, entre amigos mayores, en las historietas, en los libros, en la 
televisión o tal vez en internet, la respuesta a las verdaderas preguntas que 
siempre han inquietado al niño en relación con este tema: «¿Cómo entró ese 
niño en la barriga de mamá? ¿Quién lo puso allí? ¿Qué función cumple papá? ¿Y 
por dónde saldrá al exterior?». Sabe que son preguntas pesadas y entonces hace 
una ligera. Si el adulto comprende lo que oculta esta pregunta, aprovechará para 
contar las cosas importantes; si no, se defenderá limitándose a la respuesta 
previsible. 

Las propuestas de los niños nos parecen triviales porque hemos perdido el 
sentido de la realidad, de las cosas sencillas, de las importantes. Un niño de 
Ponticelli, barrio periférico de Nápoles,*2 dice: «Los niños deben jugar donde 
pueden jugar», y uno de Fano repone: «No es justo que los niños deban pagar 
para jugar». Parecen  trivialidades, pero son conceptos profundos y 
comprometedores, como veremos en las próximas páginas. El problema es que el 
adulto debe saber descubrir lo que se esconde bajo las frases sencillas de los 
niños y extraer de ellas todas las consecuencias posibles y los posibles 
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beneficios. Es preciosa para el adulto la óptica baja, analítica, minuciosa del niño, 
pero debe saber remitirla con valor a la gran dimensión de la ciudad, traducirla, 
adaptarla, transformarla en línea programática y proyectiva. Esto no les compete 
ni les interesa a los niños, porque es función de quien tiene el poder de decidir y 
de hacer. Entonces se comprende claramente que no se trata de dejar contentos 
a los niños, sino de cambiar algo en nuestras familias, dentro de la escuela, en la 
ciudad en su conjunto. 
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Para ser felices 


Para ser felices hacen falta dos o tres 
(Reggio Emilia) 


one eicaan SÓ 7 


UN HERMANITO? 
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Para ser felices 


Una niña de una escuela infantil de Reggio Emilia dice: «Para ser felices hacen 
falta dos o tres», denunciando con la sencillez y la dureza de los niños una 
situación lamentablemente frecuente entre los pequeños habitantes de las 


ciudades modernas y ricas de Occidente: la soledad.?*? 


Solos no se puede ser felices 


En nuestra sociedad, no tener hijos o tener sólo uno es una opción frecuente 
en las parejas jóvenes. Se tiende a retrasar la llegada del primer hijo para poder 
resolver problemas de carrera, económicos, de vida en común. En muchos casos 
los matrimonios se habitúan a no tener hijos y surgen límites para cambiar de 
vida compartiendo con un nuevo miembro los hábitos consolidados. Se dice que 
la causa de los límites para tener hijos es la incertidumbre económica o la falta 
de servicios a favor de las madres trabajadoras, pero no es verdad: el nivel 
económico de las familias de hoy es sin duda más alto que el de las familias de 
generaciones anteriores y, de cualquier modo, no tener hijos o tener sólo uno es 
típico de las familias más acomodadas y no de las más pobres, de las del norte y 
no de las del sur? 

Lo mismo se aplica a los servicios: las ciudades dotadas de mejores servicios 
para la infancia son las que tienen el índice de natalidad más bajo, mientras que 
es más alto en las ciudades que no los tienen en absoluto o son insuficientes y 
de baja calidad. 

Las razones probablemente son otras, tal vez más profundas y más ligadas a 
la esfera moral, de los valores, y no a la económica. 

Sin duda, este temor de los mayores a tener hijos, a tener más de uno, no se 
corresponde con el interés de los niños y ni siquiera con el de los adultos. Un 
niño de una escuela primaria de Roma señala como uno de los derechos de los 
niños ausentes de la Convención: «Los niños tienen derecho a tener hermanos». 
La niña de Reggio Emilia dice con seguridad: «Para ser felices hacen falta dos o 
tres». Ambos coinciden en que para ser feliz no se puede estar solo. 

«Para ser felices», dice la niña. Es importante este énfasis en un objeto que 
los adultos suelen considerar una utopía, un deseo imposible que, sin embargo, 
debería marcar toda la vida del hombre. Los adultos parecen resignados a 


26 


renunciar al plano del placer y, por tanto, de la felicidad, a favor de beneficios 
efímeros e insatisfactorios, como la comodidad, la seguridad, la riqueza. La niña 
nos recuerda a nosotros, como adultos, cosas importantes, que no cuestan 
dinero. Para ser felices hace falta que haya otros niños con quienes jugar. La 
afirmación parece descabellada, pero es absolutamente realista y concreta: para 
jugar, ante todo, se necesitan amigos. 

En una famosa investigación se demostraba cómo unos cachorros de mona, 
criados con un sustituto materno pero con la compañía de otros animales de 
edad semejante, adoptaban con el tiempo comportamientos normales, mientras 
que otros criados en las mismas condiciones, pero sin poder relacionarse con 


iguales, desarrollaban comportamientos patológicos.*? Naturalmente no se 
pueden trasladar de manera mecánica al ser humano investigaciones sobre el 
mundo animal, pero debe hacer reflexionar el hecho de que esto suceda entre los 
monos, para los cuales el comportamiento está guiado por el instinto y por el 
código genético más que en la especie humana. Nos debe hacer dudar en gran 
medida de la convicción de que al niño le basta con su madre, de que la madre 
es capaz de satisfacer todas sus necesidades, de que lo más importante es que 
los padres pasen bastante tiempo con sus hijos. No es verdad que el niño está 
mejor con su madre que en la guardería, no es verdad que pueda satisfacerse 
con un número suficiente de horas que los padres le dediquen para jugar con él. 

Es verdad, sin duda, que el niño tiene ante todo, y absolutamente, necesidad 
de padres que lo quieran bien, pero también lo es que él y su madre, en los 
apartamentos y en las ciudades de hoy, viven una experiencia de profunda 
soledad. Es verdad que el niño necesita encontrarse con otros niños desde los 
primeros meses de vida. Es verdad que el niño necesita jugar con otros niños. 

¿Con cuántos niños debe jugar? Con dos o tres, responde la niña. No 
exactamente con quince o veinte, como prevén los servicios proporcionados por 
los adultos. La guardería, pues, es probablemente necesaria, pero no adecuada a 
las necesidades de los niños. 

Es desconcertante cómo la opinión, tan claramente expresada por estos niños, 
está en claro contraste con las tendencias de nuestra sociedad y con las 
correspondientes opciones administrativas. 

Por una parte, el gran esfuerzo económico, proyectivo y comercial para que 
los niños puedan estar bien incluso solos. Los niños de hoy son poseedores de 
juguetes, de equipos audiovisuales complejos y costosos; muchos de ellos tienen 
teléfono móvil y navegan cada vez más en internet. Esta es la respuesta de la 
sociedad de consumo a la preocupación de las familias por la soledad de sus 
hijos: es posible también que jueguen solos, eventualmente contra sí mismos en 
la grotesca imitación del juego-descubrimiento-aventura de los videojuegos; los 
amigos pueden ser virtuales o descubiertos por vía telemática. 
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Por otra parte, servicios para la infancia que se han elaborado para responder 
más a las necesidades de los padres y especialmente de las madres trabajadoras 
que de los niños: en espacios grandes, los niños son demasiados y por tiempos 
demasiado largos. Mucho ruido, imposibilidad de escapar, de esconderse, de estar 
solos o «con dos o tres». 

Pero los niños llevan aún más allá la propuesta. Un niño de Alvito escribe: 
«Un niño tiene derecho a que sus padres sean felices». De nuevo una propuesta 
que sorprende y que contradice el modelo del buen padre que nuestra sociedad 
parece avalar: el niño tiene derecho a padres dispuestas a sacrificarse por él, a 
renunciar a su bienestar por el del hijo, a vender la chaqueta para comprarle el 
abecedario como Geppetto con Pinocho. Pero los niños saben bien que con 
padres que se sacrifican se vive mal porque están descontentos, están tristes. 
Saben que si sus padres y sus madres deben renunciar a cosas importantes de 
algún modo se lo harán pagar. Son estos aspectos misteriosos de la relación 
afectiva que nadie, ni un niño ni un adulto, reconocería, pero que todos sabemos 
por haberlos vivido como hijos y como padres. Por el contrario, está muy claro 
para los niños que cuanto más felices sean los padres más podrán serlo ellos 
también, porque con personas que están bien se está bien, con personas que se 
sienten realizadas es más fácil ser reconocidos con méritos y capacidades; 
porque las personas contentas son menos ansiosas, tienen menos miedo, son 
más optimistas. 

Como se podrá notar en las páginas que siguen, los niños suelen hacerse 
cargo de los problemas de los adultos, de sus sentimientos, de sus espacios, de 
sus miedos, de su felicidad. Los niños saben que dependen fuertemente de los 
adultos, tienen necesidad de ellos, están condicionados a ellos, así que poder 
contar con buenos adultos se vuelve para ellos una condición indispensable para 
asegurar una aceptable calidad de vida infantil. Los niños son conscientes de que 
forman parte de una estructura social compleja, mientras que los adultos piensan 
que representan todo y a todos y que, por tanto, si se satisfacen sus exigencias 
ello redundará en beneficio de todos. 

Dos ejemplos emblemáticos proceden de niños colombianos enfermos de 
leucemia infantil. Silvia, de ocho años, regala un dibujo suyo a su madre y dice: 
«Mamá, este dibujo lo he hecho para ti. Voy a ser buena contigo, pero quiero 
que me hagas un regalo: que llores menos». 

David, de diez años, después de una intervención quirúrgica, dice: «Cuando 
sea mayor, quiero descubrir quién ha dicho que los niños nacen para ser felices. 


Porque no es verdad».!” 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
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niños? 

Los niños en general dan soluciones sencillas, realizables, económicas. El niño 
de Roma hace una afirmación muy precisa y difícilmente refutable: «Los niños 
tienen derecho a tener hermanos». Este derecho no figura entre los artículos de 
la Convención, pero es razonable. Si se lo reconoce como legítimo, significa que 
una pareja que decide tener hijos sabe desde el principio que no debería ser uno 
solo (salvo que haya, naturalmente, impedimentos insuperables). ¿Y cuándo 
deberá nacer el hermanito o hermanita? En un tiempo útil para que puedan 
hacerse compañía, jugar juntos, no depender necesaria ni exclusivamente de sus 
padres; que no sean, en definitiva, hijos únicos. ¿Y cuántos deberán ser los 
hijos? Posiblemente el número que responda más fielmente a las exigencias de 
felicidad, serenidad, satisfacción de los propios niños y de sus padres. 

Decíamos antes que la tendencia a no tener hijos o a tener uno solo no 
responde tampoco al interés y al bienestar de los padres. En efecto, los hijos son 
un factor importante en el desarrollo de la relación de pareja, para que cobren 
sentido los esfuerzos laborales y de progresivo bienestar que parecerían 
absurdos, de otra manera, sin una perspectiva de continuidad y de futuro. Pero 
hay un aspecto más interesante. La opción de dejar a la propia familia para irse a 
vivir con otra persona significa la renuncia a un equilibrio familiar, con todas sus 
ventajas, pero también con sus reglas y rutinas ya insuficientes e inaceptables 
para un joven. Significa iniciar la búsqueda de un nuevo equilibrio de pareja, con 
nuevos vínculos, nuevos privilegios, nuevos hábitos y nuevas ventajas. La llegada 
de un hijo trastorna este equilibrio logrado entre dos y requiere la búsqueda de 
un nuevo equilibrio de tres, modificando los hábitos, poniendo a prueba su grado 
de disponibilidad. Cuando llegue el segundo hijo, este terremoto se repetirá y así 
sucesivamente si llega también el tercero. Y después comenzará el proceso 
inverso: los hijos comenzarán a irse. Primero el colegio; luego las vacaciones; 
después formarán su familia y el núcleo deberá cada vez romper su equilibrio 
para construir uno nuevo, en espera del primer nietecito. Es una continua 
modificación de equilibrios, precisamente como se decía del juego infantil. Estas 
continuas adaptaciones enriquecen, fortifican y dan sabor a la vida. 

Es más difícil ser padres de un solo hijo y es más difícil aún ser hijo único. Es 
difícil, teniendo un solo hijo, reconocerle la autonomía que necesita; reconocer su 
derecho a ser él mismo; reconocer que no es «propiedad» de quien lo ha 
gestado. El hijo único debe enfrentarse siempre, y solo, con los adultos, sin la 
mediación preciosa de un hermanito o hermanita que puede alguna que otra vez 
convertirse en un aliado, un enemigo, un pretexto, una coartada, un modelo, un 
alumno. Esto vale no sólo para el juego, sino también para los aprendizajes, para 
las emociones. Se crea una red de relaciones más articulada y compleja y, por 
tanto, más rica. Los hijos, si son varios, se vuelven más autónomos y esto 
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tranquiliza y libera a sus mismos padres. 


Poder tener más hijos 

Esta elección es personal sólo en apariencia. Depende, en cambio, de una 
serie de condiciones sociales que la ciudad puede modificar. La ciudad puede 
asumir estos requerimientos de los niños y hacer que tener hijos resulte posible, 
deseable y maravilloso para las jóvenes parejas, y que los niños puedan 
encontrarse cómo y con cuantos deseen. 

Hoy se habla mucho de esto y muchas ciudades están elaborando propuestas 
con este objetivo, pero siempre parecen propuestas triviales, obvias y acaban 
revelándose ineficaces. Algunas ciudades ofrecen dinero para el nacimiento de los 
hijos; otras, servicios de asistencia y hospitalarios que permiten a los padres no 
renunciar al trabajo. Me parece, sin embargo, que el problema es diferente. Las 
jóvenes parejas tienen miedo a tener hijos porque las ciudades son hostiles a los 
niños, porque no se ven niños de paseo, porque se habla de niños sólo para 
denunciar las violencias que sufren. 

Los políticos y los administradores deberían analizar profundamente cómo 
deberían ser una sociedad y una ciudad aptas para los niños, para acogenlos, 
para reconocerlos como ciudadanos desde su nacimiento y tomar gradual y 
coherentemente decisiones operativas. Nuestra sociedad ha hecho mucho por el 
reconocimiento y la tutela de la maternidad, hasta las últimas leyes que permiten 
también al padre asumir las cargas necesarias para atender y cuidar a sus propios 
hijos, pero hace falta más, aún hace falta modificar la óptica de esta cuestión. 
Hasta ahora han prevalecido las necesidades y los derechos de los adultos y 
especialmente de la mujer. Se ha protegido justamente su salud en el período del 
embarazo y sus posibilidades de alimentar al niño durante los primeros meses y, 
si es preciso, durante el primer año de vida. Se ha permitido a la madre y más 
recientemente también al padre estar cerca de sus hijos cuando están enfermos. 

Hay que proseguir en este camino preguntándose una y otra vez: ¿qué pide 
un niño a esta edad, qué necesita? Tal vez hace falta tener más valor para 
extraer todas las consecuencias del hecho de que sea un niño: en la organización 
y en los horarios de trabajo, en la oferta de servicios, en las modalidades de 
construcción de las casas y los barrios. Si un niño no quiere ni debe, en los 
primeros meses y en los primeros años de vida, estar separado de sus padres 
por períodos demasiado largos, deberán organizarse servicios infantiles más 
articulados y dúctiles, pero también habrá que prever que, si hay un niño, el 
contrato de trabajo de sus padres debe ser diferente. 


Un título de mérito 
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Mientras que el hombre, en pleno uso de sus capacidades, obtiene los mejores 
resultados profesionales, publica artículos, consigue reconocimiento público, 
participa en la vida política, hace carrera, la mujer trae al mundo hijos, los 
amamanta y acompaña en sus primeros períodos de vida. Cuando la mujer 
vuelve al trabajo, el hombre, que tiene prácticamente su edad, es ya 
inalcanzable. Deberá conformarse con una carrera menor O bien deberá 
renunciar a tener hijos. 

Los papeles no pueden invertirse, sólo las mujeres saben hacer hijos y 
amamantarlos. La sociedad debe valorar si esta función es importante, 
fundamental o sólo deseable, como parece que es hoy. Es decir: valorar si un 
niño es más o menos importante que una investigación, que un concurso, que 
un artículo en una revista internacional. Si es más importante, de lo que 
personalmente no me cabe la menor duda, entonces debe otorgársele un valor. 
La mujer que ha tenido un hijo o tres hijos deberá hacer que se reconozcan 
estos títulos en su carrera profesional. Esta oportunidad, como es obvio, no debe 
equivaler a censura a quien decide libremente dedicarse de lleno a su profesión, 
a la ciencia o al arte, sino apoyo y justo reconocimiento a quien no quiere 
renunciar a la experiencia más grande que se le permite a una mujer la de 
generar a otra persona, hacerla crecer dentro de sí y alimentarla con su propia 
leche. Me parece que no hay nada de demagógico en esta propuesta y no es por 
casualidad que hoy puede ser sometida a análisis. Hoy sabemos cuánto pesa en 
la historia de un niño haber nacido de padres jóvenes, no ser considerado un 
límite para su madre, ser amamantado en su seno y acompañado en los primeros 
tiempos; sabemos qué importante es que no sea hijo único: será probablemente 
una mujer o un hombre más sano, más sereno, más creativo y productivo. La 
sociedad necesita de estas madres, así que debe apoyarlas y premiarlas en 
consecuencia. 


Protección de la maternidad y de la paternidad 

No soy un experto en esta materia y no me permito hacer análisis sociológicos 
o de hacer propuestas técnicas. Intento sólo sugerir algunas posibles iniciativas 
adoptando todavía y únicamente el punto de vista del niño. Qué propondría él 
para tener una familia en la cual nacer y crecer en las mejores condiciones. 


Formación para la maternidad y la paternidad 

Los jóvenes de hoy tienen miedo a dar vida a un niño. Sienten esta 
experiencia superior a sus capacidades e inadecuada a las condiciones 
ambientales en las que vivimos, por los temores que nos rodean y por las 
incertidumbres con respecto al futuro. Hace algunas generaciones, la cultura 
materna se transmitía de madre a hija y las madres, además, asistían y protegían 
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la maternidad de las jóvenes. Cuando la ruptura generacional de finales de la 
década de 1960 interrumpió esta continuidad y volvió inutilizables estas 
garantías, los jóvenes se encontraron solos con su presunción y su fragilidad. La 
sociedad, a través de la escuela, las diversas publicaciones divulgativas, los 
centros de asistencia y los consultores, pensó que el problema más importante 
era una buena educación sexual. Se abrió un ridículo debate sobre los tiempos y 
modos de tal formación y se acabó dando a los niños una información 
mecanicista de la experiencia más hermosa. Se ilustra la anatomía y el 
funcionamiento del sexo; casi nunca se habla del placer y el sentimiento. A 
menudo la escuela llega a explicar lo que todos los alumnos ya conocen. Pero lo 
que sería necesario, a partir de la infancia y hasta la juventud, es una formación 
en la afectividad, el placer la paternidad y la maternidad. Hacer comprender y 
hacer experimentar a los jóvenes la fascinación de la vida, sus características, sus 
exigencias, las riquezas de un niño en el vientre de su madre y al cabo de pocos 
meses, de algunos años, observando a mujeres embarazadas, a niños pequeños. 
Sería necesario ayudar a los jóvenes a enamorarse de los niños para que no vean 
la hora de llegar a tenerlos. 


Facilitar la formación de una familia 

Los jóvenes de hoy crean experiencias de pareja sin tener el valor de 
formalizarla como tal. Dicen que primero hace falta probar preocupados por los 
excesivos ejemplos negativos que nuestra generación de padres les ha dado y 
que han sufrido. Dicen que casarse es sólo una formalidad; dicen que lo harán 
sólo cuando decidan tener hijos. Y sus relaciones se agotan a menudo porque se 
acaban los estímulos que las hicieron nacer. Se debe facilitar la formación de las 
jóvenes familias porque los niños necesitan padres jóvenes y la sociedad requiere 
familias como elementos fundamentales de su organización social. Vale la pena 
hacer grandes inversiones para asegurar trabajo a los jóvenes. Un joven que 
trabaja es un buen ciudadano, no pierde tiempo en actividades preocupantes o 
peligrosas, piensa con interés en su propio futuro y en su propia familia. Un 
joven desempleado es un gran problema social, cuesta mucho y difícilmente 
podrá ser recuperado en ese empeño necesario para contribuir al futuro de la 
sociedad. Lo mismo vale para la casa. Ofrecer casas a las jóvenes parejas, en 
condiciones favorables de alquiler de préstamo de honor, costará siempre menos 
que tener a los hijos en casa hasta los treinta años, en inevitable conflicto con 
sus padres, descorazonados y resignados. 


Facilitar el tener un hijo y tener una madre 


Justamente las leyes, incluso aquellas que prevén la posibilidad del aborto, 
insisten en la necesidad de que la maternidad esté siempre y en cualquier 
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situación protegida y asegurada. La mujer embarazada debe encontrar todas las 
ayudas sociales necesarias para llevar a buen término su maternidad. Ayudas 
psicológicas y sociales por un lado, y ayudas económicas por el otro. También en 
este caso la inversión económica que requieren estas garantías jamás será 
demasiado con respecto al rendimiento social que se podrá obtener de ella. Sin 
embargo, si al final de su experiencia de madre, a pesar de todas las ayudas, la 
mujer no se siente capaz de mantener a su hijo, éste debe poder encontrar 
inmediatamente una familia. El niño que nace tiene necesidad y derecho a una 
familia en el acto, no después de semanas y meses, como prevén la ley o los 
trámites actuales. Una vez más, la ley privilegia al más fuerte. Incluso en la 
situación sumamente compleja y sufriente de la mujer que pare con dificultades, 
entre ella y el hijo el más débil es el niño y la ley debe estar de su parte. 
Naturalmente, para dar este paso delicado y dramático la mujer debe estar 
preparada durante todo el embarazo y saber que su hijo podrá tener una buena 
familia que lo adopte de inmediato como una garantía de felicidad para él y de 
tranquilidad para ella. En países como Italia o España, existen miles de familias 
esperando poder adoptar y muchos niños recién nacidos confiados durante 
meses y años a las instituciones. Quien quiere adoptar recurre a otros países, en 
espera de que nuestras leyes opten por alinearse junto a los más débiles. 


Tener una madre y un padre 

La reivindicación del hijo como «mío» esgrimida tantas veces por las mujeres, 
aunque comprensible en un contexto de lucha, es incorrecta y peligrosa. El niño 
no es ni del padre ni de la madre, es «de sí mismo» y, cuando nace, tiene 
derecho a ser feliz. Para que un niño sea feliz, necesita una madre y un padre 
que lo quieran. Separar los derechos y deberes de la madre de los del padre no 
responde, sin duda, a las expectativas del niño y, por lo que puedo comprender; 
no responde siquiera a los intereses de la madre, que corre el riesgo de 
encontrarse terriblemente sola sacrificándose por su hijo, que se volverá cada vez 
más suyo y cada vez menos él mismo. Sin duda, los hombres tienen necesidad 
de ser padres, de sentir el peso y la satisfacción de un niño que crece incluso 
gracias a las atenciones y al tiempo que le han dedicado. Es uno de los mejores 
recursos para hacerse mayores, para comprender qué significa una familia y para 
sentir en profundidad qué quiere decir una relación con una mujer, para sentirse 
parte activa de una sociedad. 


Ser felices 


El niño de Alvito no expresa un deseo privado, no exhorta a sus padres, no 
dice: «Os lo ruego, mamá y papá, tratad de ser felices», sino que hace una 
propuesta política: «Un niño tiene derecho a que sus padres sean felices». Este 
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niño habla, pues, al Parlamento o al gobierno pidiendo que defiendan este 
derecho de los niños y que lo hagan de tal modo con sus leyes, con sus 
medidas, que los padres de cualquier niño puedan ser felices. ¿Es posible, es 
legítimo, reivindicar un derecho a la felicidad? No parece fácil. 

El artículo 1 de nuestra Constitución dice: «Italia es una República 
democrática, fundada en el trabajo». Quien no trabaja todavía, quien no trabaja 
más o quien no puede trabajar (del inválido al desempleado) contribuye menos a 
la fundación de nuestra República y, si se quiere, es un poco menos ciudadano y 
lo es sólo gracias a otros que también trabajan para él. El niño de Alvito 
probablemente habría sugerido que se cambiase el texto por «fundada en la 
felicidad». En este caso, todos habrían tenido derecho a ella y todos habrían 
contribuido, con su propia felicidad, a fundar el conjunto social. 

Para los políticos y administradores podría ser un modo nuevo de pensar en 
las necesidades de los ciudadanos: no asumiendo como objetivo la 
supervivencia, el apoyo, la asistencia, sino la felicidad; sabiendo que difícilmente 
se llega a alcanzarla, pero con la convicción de que éste debe ser el motivo que 
rige las opciones y las actividades. 


Un derecho que falta 

En el artículo 41 de la Convención se lee: «Ninguna de las disposiciones de la 
presente Convención excluye disposiciones más adecuadas a la concreción de los 
derechos del niño». Por tanto, cada estado puede añadir otras que mejoren la 
situación del niño. En efecto y a justo título, la Convención sobre los derechos 
del niño se preocupa principal y prioritariamente de la protección de los derechos 
primarios que en muchos países, a menudo, son violados, como el derecho a la 
vida, el derecho a la dignidad personal, a no ser llevados a la guerra, a no ser 
maltratados ni explotados. Estos derechos representan también, probablemente, 
todas las demás necesidades de cada niño que deben respetarse, pero no 
siempre es accesible esta lectura, por lo común demasiado difícil para los niños. 
Muy a menudo se piensa que los derechos de los niños sólo son violados en los 
países del Tercer Mundo y no en nuestros países ricos y evolucionados. Sabemos 
que no es así, pero sería oportuno que todos juntos tomásemos conciencia y que 
fuesen conscientes de ello también los propios niños. 

Un método interesante para ayudar a los niños a entrar en este mundo de los 
derechos y para acercar esta legislación aparentemente preocupada por 
problemas ajenos a nosotros puede ser el utilizado hace algunos años por la 
Fundación Basso (1997), que ha invitado a los niños de las escuelas de 
enseñanza obligatoria de Roma a escribir «Un derecho que falta en la 
Convención internacional de 1989 sobre los derechos del niño». Para poder 
participar cada niño debe ante todo conocer los derechos sancionados por la 
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Convención y pensar si en su experiencia de todos los días hay otros aspectos 
que podrían defenderse con otros derechos. Las propuestas de los niños, que 
pueden expresarse en textos breves o en dibujos acompañados de leyendas, 
podrán ofrecerse a la población en una muestra, recogerse en un libro, 
convertirse en carteles. La ciudad debe interrogarse sobre las propuestas de los 
niños con los propios niños, discutirlas y valorar si algunas, por lo menos, 
pueden ser admitidas y realizadas. Los niños de Roma piden, entre otras cosas, 
padres felices, hermanos, la posibilidad de encontrarse con los amigos, salir de 
casa. Es difícil pensar que estos derechos pueden entrar en un texto legislativo, 
pero podrían ser objeto de interesantes intercambios entre los propios adultos y 
entre éstos y los niños. 
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El derecho al juego 


Estaba jugando en la plaza y el policía me quitó la pelota 
(Fano) 


FRATO'02. 
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El derecho al juego 


Durante un Consejo municipal de Fano abierto al Consejo de los niños, un 
pequeño consejero de diez años presentó esta denuncia: «Estaba jugando en la 
plaza y el policía me quitó la pelota». En otro, una consejera dijo: «Cuando 
jugamos al escondite en la calle o en los espacios privados nos echan; si 
estamos en la acera nos echan porque podemos abollar los coches», y otro: 
«Invito a mis compañeros a jugar en mi patio y los adultos protestan y nos 
echan porque molestamos o porque está la ropa tendida. No podemos estar en 
ninguna parte». Protestas aparentemente triviales y que casi todos los niños 
italianos podrían repetir. 

Con frecuencia también se les prohíbe a los niños que jueguen a la pelota en 
los lugares públicos; a menudo se les prohíbe andar en bicicleta y hasta pisar el 
césped en los jardines. En los edificios comunitarios los niños no pueden jugar 
en las escaleras, en los rellanos, en los vestíbulos y, en determinados horarios, en 
general a primeras horas de la tarde, en los patios comunitarios. Estas 
prohibiciones figuran en los estatutos de la policía municipal y de la comunidad 
de vecinos. 

Se ha preferido definir una serie de límites al juego de los niños para asegurar 
la tranquilidad de los adultos y transformar las plazas y los patios comunitarios 
en aparcamientos, más que dejarlos como espacios de socialización, de 
encuentro y de juego para todos los ciudadanos. Esto, hasta 1991, demostraba 
sólo el egoísmo de los adultos. Desde 1991, desde que Italia suscribe la 
Convención y la asume como ley nacional, estas prohibiciones se convierten en 
ilegales. Recién aprobada aquella ley por el Parlamento italiano, los consejos 
municipales por un lado y las juntas de vecinos por el otro (y todos los demás 
organismos interesados) deberían haber puesto al día sus estatutos para 
enmendar aquellos aspectos que estuviesen en contradicción con los artículos de 
la nueva ley. 

Con respecto a las denuncias de los niños de Fano, por ejemplo, las 
intervenciones del policía y de los vecinos estaban probablemente justificadas en 
estatutos que no respetaban el artículo 31 de la Convención: «Los estados 
firmantes reconocen al niño el derecho al descanso y al tiempo libre, a dedicarse 
al juego y a actividades recreativas propias de su edad y a participar libremente 
de la vida cultural y artística». 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

El Consejo municipal de Fano ha reconocido la legitimidad de la protesta del 
pequeño consejero, ha modificado el reglamento de la policía municipal y ha 
decidido que los niños pueden jugar en las plazas. Por la tarde, después de hacer 
los deberes, los niños juegan también a la pelota en las plazas de la ciudad y las 
plazas están más vivas y hermosas. 


Modificación de los estatutos municipales 

Los alcaldes deberían promover una revisión de los distintos estatutos 
municipales por respeto a los artículos de la Convención. Además de ser un acto 
formal pertinente con respecto a una ley del Estado y una imprescindible 
atención en relación con los niños, podrá ser una importante ocasión para abrir 
un debate, inicialmente en el seno de la comisión encargada y después en el 
seno del consejo municipal. El alcalde podría presentar las modificaciones a los 
estatutos en debates públicos, de tal modo que las nuevas decisiones de la 
administración se conviertan en un estímulo fuerte para abrir en la ciudadanía un 
debate sobre los derechos de los niños, sobre lo inadecuado de su situación 
actual y sobre sus necesidades en el seno de las familias, de las escuelas y de la 
misma ciudad. 


Los estatutos y los espacios comunitarios 

Una vez cumplida la obligación de modificar los estatutos, los alcaldes 
deberían invitar formalmente a las juntas de vecinos a modificar sus propios 
estatutos según las pautas de la Convención, anulando en particular las normas 
que limitan o impiden el juego de los niños. 

En esta ocasión, el alcalde debería también invitar a las juntas vecinales a 
restituir a los espacios comunitarios un uso público y social, especialmente en 
beneficio de los niños y los ancianos. Los patios comunitarios se consideran 
lugares adecuados para los niños y los ancianos: los niños, incluso en sus 
primeros años de vida, pueden bajar y encontrarse con sus amigos, vigilados 
desde la ventana por sus madres o sus padres; los ancianos que no se sienten 
capaces de salir solos pueden sentarse en un banco a leer el periódico, a 
observar a los niños que juegan, a hablar con un amigo. No obstante la validez 
de las distintas motivaciones, la aceptación de este requerimiento no es fácil: los 
patios comunitarios suelen transformarse en aparcamientos y difícilmente los 
adultos renuncian a los beneficios que han obtenido para sus coches. Si se desea 
un resultado positivo, el ayuntamiento debe promover ante todo una campaña 
adecuada de sensibilización y finalmente ofrecer ayudas e incentivos: puede 
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proponer una consulta gratuita de sus técnicos, la desgravación de algunos 
gastos, una contribución a fondo perdido o mutuas facilidades y el estudio con 
los interesados de zonas de aparcamientos fuera de los patios.8 

Los patios reestructurados podrían recibir un «certificado de calidad», que 
atestigue su conformidad con las cláusulas de la Convención, ofrecido por el 
ayuntamiento. En cualquier caso, como proponía el Consejo de los niños de 
Fano, en cada patio comunitario debería fijarse un cartel, preparado por el 
Laboratorio «La ciudad de los niños», que reproduce el artículo 31 de la 
Convención. 

En 1998, el alcalde de Fano envió la siguiente carta: 


A los administradores de las juntas de vecinos. 


Estimado administrador, estimada administradora: 

En 1989, el Consejo de las Naciones Unidas aprobó la Convención internacional sobre los 
derechos del niño. En 1991, el parlamento italiano hizo suya la Convención, que desde aquel 
momento se transformó en ley de nuestro estado. En el artículo 31, la Convención afirma el derecho 
de los niños al juego. Nuestra sociedad debe, pues, actuar para que este derecho se defienda y se les 
garantice a todos ellos. 

A menudo, en cambio, por decisiones tomadas antes de este compromiso solemne del 
parlamento, los estatutos de las comunidades de vecinos limitan o lisa y llanamente prohíben el juego 
a los niños. 

Casi siempre está prohibido jugar en las escaleras, en los rellanos y hasta en los patios a ciertas 
horas del día. En los patios, los adultos suelen aparcar sus coches y, a las mismas horas en que está 
prohibido el juego, están dispuestos a soportar sirenas, cláxones y otros ruidos propios del tráfico. Es 
innegable que los niños hacen bulla y causan fastidio, pero tienen necesidad de jugar para hacerse 
mayores. 

Como alcalde que representa a todos los ciudadanos, especialmente a los más pequeños y más 
débiles, y por requerimiento explícito de los niños manifestado en la sesión del Consejo municipal del 
24 de abril de 1998, os solicito un compromiso moral y material a fin de que: 

1. Se modifiquen los estatutos de la Comunidad en los artículos que contradicen o violan el artículo 
31 de la Convención, que proclama el derecho al juego. 

2. Se valore la posibilidad de restituir el patio comunitario a los niños (pero también a los ancianos, 
etcétera), lberándolo de los coches y dotándolo de estructuras de juego, espacios verdes, 
etcétera. 


Os invito, por tanto, a participar de esta iniciativa y a comunicarnos vuestro apoyo, teniendo en 
cuenta que el Laboratorio «La ciudad de los niños» está abierto a consejos y colaboraciones. 
El alcalde Cesare Carnaroli 


Abrir los patios comunitarios y los de las escuelas 

Un consejero del Consejo de los niños de la circunscripción V de Roma 
proponía «dejar los patios de los edificios privados abiertos a todos». En la gran 
ciudad, especialmente en la periferia, se siente de modo agudo la falta de 
espacios donde los niños puedan encontrarse espontáneamente. El 


40 


aprovechamiento del suelo ha llevado a menudo a construir grandes edificios 
comunitarios sin espacios comunes; por esto se comprende la demanda del niño 
que solicita que quien, en cambio, dispone de espacios protegidos, los abra y 
ponga a disposición de todos. Una vez más una demanda razonable, que choca 
de manera rotunda con la egoísta defensa de la propiedad privada por parte de 
los adultos. Sin embargo, merecería igualmente la pena que un alcalde invitase a 
sus conciudadanos a tomar en cuenta una propuesta similar al menos para abrir 
un debate, para plantear dudas y para obtener tal vez alguna respuesta positiva. 

Si resulta difícil uma total acogida de esta propuesta infantil, debería ser 
posible, en cambio, la apertura de los patios escolares fuera del horario de clase. 
Los ayuntamientos deberían encarar un plan de reestructuración de los patios de 
las escuelas de todos los niveles para que sean, ante todo, espacios coherentes 
con el ambiente educativo y, finalmente, para que los ciudadanos puedan 
utilizarlos en las horas de cierre de las escuelas, por las tardes y los días festivos. 
Un plan de reestructuración que podría ver a los mismos alumnos de las 
respectivas escuelas como protagonistas de experiencias de Planificación 
compartida apoyados por jóvenes arquitectos. Este también podría ser un 
instrumento útil para acercar a los niños a la escuela y hacer que la sientan 
«suya». 


Cambio de la señalización urbana 

En Faenza, en la plaza San Francesco, justo a la entrada del jardín público, hay 
(o al menos lo había en 1997) un cartel que dice: «Prohibido cualquier juego que 
ocasione una alteración de la tranquilidad pública y molestias a los que 
frecuentan el jardín». Un cartel francamente extraño, porque es de suponer que 
los frecuentadores más asiduos del jardín son precisamente los niños, aunque 
estén acompañados y, por respeto a la Convención, deberían permitirse y 
aconsejarse todos los juegos y prohibirse aquellas actividades que puedan 
ocasionar molestias a los niños que juegan. 

En todos los jardines de Scandicci hay (o al menos había en 2000) carteles 
divididos en cuatro recuadros que representan un árbol, una bicicleta, un perro, 
una pelota. Los últimos tres tienen una barra que los atraviesa. La interpretación 
más obvia es que a esos jardines sólo tienen acceso los árboles y está prohibido 
andar en bicicleta, pasear al perro y jugar a la pelota. Lo extraño es que en los 
jardines hay carriles donde las bicicletas, al menos las de los niños, podrían 
circular a sus anchas y amplios espacios donde los niños, al menos, podrían 
también jugar a la pelota.!? 

En Zaragoza, España, en la plaza San Pablo, fijado en la basílica, se puede leer 
(al menos se podía leer en 1998) un cartel que dice: «Monumento artístico 
nacional: prohibido jugar». El texto parece casi lógico y congruente: si el lugar es 
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sagrado (la plaza, no la iglesia) obviamente no se puede jugar, para tranquilidad 
de Jesús, que proponía a sus oyentes que se hiciesen como niños si querían 
entrar en el reino de los cielos. ¡Habría sido razonable escribir que estaba 
prohibido hacer ruido, blasfemar, escupir, pero no jugar! 

Sería estupendo que en los Consejos municipales se discutiesen estos 
pequeños pero significativos aspectos de la vida ciudadana y que los plenos 
decidiesen colocar carteles de estímulo a los niños en lugar de los de prohibición. 
Por ejemplo: «En este jardín los niños pueden jugar como quieran, respetando 
las plantas y a las otras personas. Los adultos deben respetar y favorecer el 
juego de los niños». Es bastante ridículo que los jardines públicos estén divididos 
en senderos flanqueados por bancos y en arriates que no deben pisarse: son 
espacios pensados para el paseo y el descanso, dos típicas actividades adultas, 
pero los niños no pasean ni descansan: juegan, saltan, se persiguen. Los jardines 
públicos deben ser para todos y, por tanto, deben proyectarse de tal modo que 
cada uno pueda satisfacer sus propias exigencias. 

Sería también auspicioso que en todos los espacios públicos se reprodujese el 
artículo 31 de la Convención para recordar a los adultos el derecho que tienen 
los niños al juego. 
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Dónde se puede jugar 


Los niños deben jugar donde se puede jugar 
(Ponticelli, Nápoles) 


NO TE COLUMPIES MUCHO, 
SUJÉTATE BIEN Y COMPÓRTATE 


FRATO'02 
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Dónde se puede jugar 


«¡Es obvio!», podría respondérsele al niño de Ponticelli que dice: «Los niños 
deben jugar donde se puede jugar», pero no es obvio en absoluto. El niño de 
ciudad no puede jugar donde es posible jugar sino en los sitios donde se debe 
jugar. Para explicar este burdo juego de palabras es necesario insistir brevemente 
en el significado y las características que la actividad lúdica debería tener para un 
niño.2% A través del juego, el niño descubre el mundo, sus misterios y sus leyes, 
pone a prueba sus propios conocimientos y sus propias capacidades, aprende a 
conocer a los demás. Este enorme esfuerzo evolutivo es posible sólo gracias a 
dos condiciones: que valga la pena hacerlo y que existan condiciones adecuadas. 
Vale la pena si produce placer y éste es, sin duda, el motor más poderoso a 
disposición del hombre. Las condiciones son adecuadas si el niño puede vivir 
estas experiencias por sí solo, con sus amigos, desafiándose y desafiándolos a 
cada momento, poniendo a prueba lo que sabe y lo que sabe hacer, alcanzando 
nuevos niveles y nuevas metas. El resultado obtenido se comunica después, con 
orgullo y satisfacción, a los padres. Se trata, pues, de un juego continuo entre 
autonomía y reconocimiento, aprobación y gratificación. 

Los primeros lugares de juego se dan naturalmente en casa: gateando lejos 
de su madre, el niño va en busca de sus primeras aventuras y sus primeros 
descubrimientos. Por ello no es para nada aconsejable meter al niño dentro de 
un corralito; en cambio es deseable colocarlo sobre una manta: de la manta 
puede sali puede escapar para alcanzar los primeros sitios «donde se puede 
jugar». Puede, por ejemplo, llegar hasta la puerta de la habitación y eludir la 
vigilancia de su madre. Más tarde, el niño podrá jugar con un amigo en el rellano 
o en las escaleras. Después, en el vestíbulo o en el patio comunitario. «Bastaba 
bajar las escaleras para llegar a nuestra 'sala de juegos”», escribe Norberto 
Bobbio (1996, p.5). Más tarde en la acera de la casa; después en el solar o en la 
plazoleta o en un espacio próximo, en el jardín, en el parque. Después en las 
calles del barrio, en las plazas, en los jardines de la ciudad. Estos son «los sitios 
donde se puede jugar». En cada una de estas etapas, los padres controlan y 
regulan la autonomía de los niños: «no salgas a la acera», «no cruces la calle», 
«responde cuando te llamo», «vuelve dentro de una hora», «no juegues con ese 
niño», «no te hagas daño», «no te ensucies». Jugar consiste naturalmente 
también en forzar los vínculos, con una alternancia sutil entre obediencia y 
desobediencia. Los vínculos se relajan a medida que las capacidades, la 
responsabilidad y el respeto de las reglas lo permiten. El espacio del juego se 
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ensancha, se articula, se enriquece la esfera social de referencia, aumentan los 
posibles compañeros de juego (y también los adversarios). En estos espacios 
reales los niños encuentran a los adultos, los observan en sus actividades, 
procuran imitarlos, a menudo provocan sus reacciones hostiles. A veces los 
adultos están dispuestos a detenerse a enseñar algo a los niños, a contarles un 
recuerdo, una retahíla. En estaciones diferentes, se hacen juegos diferentes. En 
sitios diferentes, se hacen juegos diferentes: no es absolutamente necesario que 
siempre haya exclusivamente espacios verdes para jugar; hay juegos que exigen 
la acera, las escaleras, el cobertizo. 

¿Es posible todo esto para un niño que hoy vive en la ciudad? Un niño que 
vive en la ciudad juega en casa bajo el ojo vigilante de sus padres o éstos lo 
acompañan a un lugar construido a propósito para jugar y donde, además, los 
juegos que se pueden jugar están determinados por equipos y juguetes 
específicos: deslizarse por el tobogán, columpiarse, girar trepar y poco más. Son 
lugares tan pobres y previsibles que anulan toda posibilidad de invención o 
fantasía de los niños. A los tres años, a los seis, a los diez, los mismos juegos, 
en el mismo sitio. En esos lugares los únicos adultos que se encuentran son 
aquellos que acompañan a los niños, no hacen nada que valga la pena observar 
ni aprender: esperan y se cansan. Y están los colegios vespertinos de deportes, 
de actividades artísticas, de lenguas extranjeras. Pero son colegios, no juegos. 
Por tanto, no son lugares donde se puede jugar sino donde se debe jugar. Y 
como observa Kevin Lynch: «A los niños les gusta jugar en todas partes menos 
en los parques infantiles» (Lynch, 1990, pp. 154-173). 

La demanda del niño de Ponticelli no es, pues, ni obvia ni trivial, es una 
profunda denuncia de un derecho negado. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Imaginemos que los adultos toman en serio la demanda del niño de Ponticelli, 
que reconocen que el juego no es sólo un placentero recuerdo de la infancia de 
los adultos, sino que sigue siendo una necesidad de los niños de hoy y que, por 


tanto, se plantean el problema de ofrecer a sus hijos, a sus pequeños vecinos de 
Casa, a sus pequeños ciudadanos, «sitios donde puedan jugar». 


Renunciar a proyectar espacios de juego 

Un primer compromiso que pueden asumir los administradores y proyectistas 
urbanos sería renunciar a diseñar, proyectar y realizar espacios de juego para los 
niños. Los adultos no son capaces de ello: sin embargo, han olvidado qué 
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significa jugar y, por tanto, cuando proyectan lo hacen con otras finalidades. Los 
espacios para los niños son aptos para el control, el aparcamiento de los niños, 
pero absolutamente alejados de sus intereses y de sus necesidades de 
creatividad, invención, movimiento, riesgo, encuentro, aventura. Hay que aceptar 
que los sitios aptos para el juego son los espacios verdaderos de la ciudad: las 
escaleras, los patios, los jardines, las plazas, las calles, los monumentos. Los 
espacios que usan todos los ciudadanos. Sólo hay que volverlos utilizables por 
todos, incluso por los niños. 


Planificar con los niños 

Puede parecer una paradoja, pero cuando los niños proyectan espacios, 
aunque los adultos que piden su colaboración los identifiquen como «espacios de 
juego para los niños», no caen nunca en la trampa de destinarlos sólo a los 
niños o sólo a los juegos o sólo a una función. Para ellos está claro que si ese 
espacio es sólo infantil será pobre e inseguro: será necesario que sus padres los 
acompañen. Por esto, proponen a menudo instalar una pista de bolos, mesas 
para jugar a las cartas o simplemente bancos a la sombra para los abuelos. Se 
preocupan por que no haya obstáculos para quien está obligado a moverse en 
silla de ruedas. Y hacen de su tiempo libre una lectura mucho más compleja y 
articulada que toboganes, columpios y tiovivos o sólo campos de fútbol. Piden 
zonas tranquilas y reservadas para los juegos apacibles, para reposar y leer. Usan 
el espacio destinado al deporte como espacio multifuncional (una portería, una 
canasta, la red del voleibol que puede bajarse para jugar al tenis), pensando en 
los juegos más que en las disciplinas. Proponen árboles, zarzales, casetas, para 
tener la posibilidad de esconderse, de inventar, de jugar?! 

Es extraño observar que los niños proyectan espacios para todos y los adultos 
acaban por proyectarlos para nadie. 

Las zonas proyectadas por los niños reflejan una atención y una preocupación 
social mayores que las que «ofrece» la administración. Los mismos niños, sus 
familias y todo el barrio las sienten como propias y las defienden. 

El Consejo de los niños del barrio Alta Córdoba, en la ciudad argentina de 
Córdoba, había solicitado y proyectado la reestructuración de la plaza Rivadavia. 
El proyecto fue acogido por la administración y realizado en 2000 con la 
contribución de las familias de los niños. Se limpió la plaza y se la dotó de 
juegos, de una fuente, de bancos y de un pequeño circuito de ciclocrós. Después 
de las obras, la plaza se convirtió en un lugar muy frecuentado por los niños y 
las familias del barrio. Al acabar el ciclo lectivo (en diciembre), los jóvenes de los 
cursos superiores, festejando el fin de las clases, se dejaron arrastrar a actos 
vandálicos que deterioraron gravemente la plaza. 
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Los niños del Consejo protestaron con energía, bajaron a la plaza con carteles 
y escribieron este documento: 


Nosotros, los niños del Consejo, estamos muy tristes y enfadados porque esta plaza nos costó 
mucho tiempo y esfuerzo reestructurarla y lograr que de nuevo se reuniesen allí y la disfrutasen las 
familias y los vecinos. Pensamos que no es justo que hagan esto en un espacio que sentimos como 
nuestro. 

Nosotros, los niños del Consejo, estamos en contra de quienes han destruido este lugar y creen 
que los espacios públicos no son de nadie. 

Los niños pedimos la colaboración de todos para defender nuestros espacios y nuestros 
derechos. 

Invitamos a todos el próximo martes 11 de diciembre, a las 10, en plaza Rivadavia, para 
reconstruir el espacio y para impedir que estos hechos vandálicos se repitan en el futuro. 


A partir de la jornada de encuentro convocada por los niños, se iniciaron, con 
la contribución del ayuntamiento y de los ciudadanos, los trabajos de 
restauración de la plaza. Es difícil imaginar semejante movilización si no hubiesen 
sido los niños los autores de la obra y sus directos defensores. 
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No tenemos sitio 


Los niños deberían tener para jugar el mismo sitio que tienen los adultos para 
aparcar sus coches 
(varios países europeos) 
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No tenemos sitio 


No hacía falta la opinión de los niños para saber que en nuestras ciudades hay 
demasiados coches. Lo sabemos y conocemos exactamente su número, los 
efectos que producen en la salud de los ciudadanos (aire, ruido, accidentes, falta 
de movimiento físico), en la conservación de los monumentos y, más en general, 
en la degradación de la ciudad. El problema es que, aun sabiéndolo, no hacemos 
nada concreto ni radical para que se modifique esta situación en poco tiempo. 
Los niños tienen sentido práctico. Para ellos jugar es una necesidad primaria, 
reconocida por los estudiosos del desarrollo infantil, y también un derecho. Para 
jugar necesitan sitio. Que se les dé el sitio que necesitan. Por eso, los miembros 
del Consejo de los niños de Fano dicen: «Hay demasiados coches y nosotros no 
tenemos sitio para jugar». 

Podrían decir mucho más, podrían ser mucho más eficaces. Podrían decir que 
con sus coches los adultos (padre y madre incluidos) los están condenando a 
terribles enfermedades, a ciudades sucias y ruidosas, a ciudades feas, pero éstas 
no son las urgencias de los niños. La enfermedad y la muerte llegan mañana, las 
urgencias que sienten los niños son las de hoy y hoy necesitan jugar y por eso 
también necesitan sitio y seguridad. 


¿Es sólo un problema de los niños? 

Parece que hoy, en una ciudad occidental, los coches aparcados o en 
movimiento ocupan y, por tanto, privatizan la gran mayoría de la superficie 
pública formada por las calles y las plazas. Resulta, por otra parte, que en los 
países occidentales el número de automóviles con respecto a la población puede 
estimarse en torno a los 50 coches cada 100 habitantes y que la mitad de 
aquéllos permanece aparcada. Debemos pensar, pues, que un 25 por ciento de la 
población condiciona la vida del otro 75 por ciento limitando su movilidad, 
privándola de espacio, negándole seguridad.?? 

Reivindicando su derecho al espacio para el juego, los niños reivindican el 
espacio de todos: de quien va a hacer las compras, de quien lee el periódico, de 
quien pasea, de quien va a pie, en bicicleta, con silla de ruedas. Hace unos años, 
un grupo de niños invitados por el Consejo de Europa en Bruselas hizo la 
siguiente propuesta: «En la ciudad, los niños deberían tener para jugar el mismo 
espacio que los adultos tienen para aparcar sus coches». 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Partamos de la propuesta de Bruselas. Parece sólo una provocación infantil y, 
en general, suscita una sonrisa tolerante y suficiente por parte de los adultos. 
Pero ¿estaremos dispuestos a tomarla en serio? ¿A llevarla al pleno o al Consejo 
municipal y discutirla? Tal vez no se llegue a transformarla en tema de 
deliberación tal como está formulada, pero sería importante reconocer la 
necesidad real que la promueve, asumirla como objetivo e iniciar la búsqueda de 
soluciones que la tengan en cuenta. En general, el problema no se plantea 
porque parece ya resuelto: los niños están en casa, en el colegio o en los cursos 
vespertinos; sus padres los acompañan y, por tanto, no hay niños en la calle, no 
hay una demanda de espacio por parte de los niños. Pero ¿si los dejamos hablar, 
si les permitimos que digan «ibasta!»? 

¿Cómo se comportarían los adultos si algunos niños ocupasen un espacio de 
aparcamiento libre (o en zona azul, dispuestos a pagar la tarifa del aparcamiento) 
para jugar? ¿Reconocerían que han llegado antes, que están ejerciendo un 
derecho sin duda más reconocido y legalmente protegido que el de aparcar el 
coche? ¿Los echarían y, ante un asomo de resistencia, llamarían a un policía? ¿Y 
cómo se comportaría el policía? ¿Respetaría el artículo 31 de la Convención y 
reprendería al adulto por haber molestado a unos ciudadanos que estaban 
ejerciendo un derecho, o echaría a los niños incluso amenazando con aplicarles 
una multa a sus padres por ocupación indebida de espacio público? 

Si escuchase la demanda de los niños, el administrador no sólo garantizaría un 
derecho primario de sus ciudadanos más pequeños y menos dotados de 
instrumentos de presión como el voto; no sólo respondería a las exigencias de 
espacios seguros de las otras categorías de ciudadanos que viven una vida de 
barrio, sino también a las exigencias de supervivencia y de desarrollo sostenible 
de la misma ciudad. En definitiva, actuarían bien el alcalde, el concejal, el 
dirigente. Hoy es la ciudad la que protesta por la excesiva ocupación del suelo 
público, por el excesivo ruido, por la contaminación atmosférica, preocupada por 
su propio futuro, por la salud de sus ciudadanos y por la salvación de sus 
monumentos. 


Espacios públicos para los ciudadanos 

Una medida administrativa urgente y merecida es la devolución a los 
ciudadanos de los espacios públicos. Hermes Binner, el alcalde de Rosario, 
Argentina, dijo en una intervención pública: «El espacio público es el espacio de 
la democracia». Todas las plazas deberían ser liberadas de los aparcamientos y 
recuperadas para el paseo, el descanso, el juego. Todas las calles deberían 
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garantizar la circulación fácil, cómoda y satisfactoria, así como un paso peatonal, 
en las aceras si las hay o bien en las mismas calles. Y debería asegurarse un 
tránsito fácil y seguro por ellas. 


Calles residenciales 

La mayor parte de las calles del centro histórico, pero también las que se 
encuentran en los barrios periféricos de la ciudad, podrían considerarse «calles 
residenciales». La Comunidad Europea reconoce esta definición y está 
simbolizada por un cartel rectangular azul que representa una casa, un coche, un 
peatón y un niño con una pelota. Por lo general no tiene aceras; es una calle 
compartida en la cual se permite simultáneamente el juego de los niños y el paso 
de los coches.?3 

Podrá objetarse que con estas medidas no habría espacio suficiente para 
aparcar todos los coches. En las calles residenciales se pueden conservar 
espacios para el aparcamiento, pero es posible que no sean suficientes. Es 
probable que hoy haya más coches de los necesarios y que este número debe 
reducirse, cotejándolo también con las nuevas disponibilidades de espacios para 
el aparcamiento. Éste es, de todos modos, un problema privado, no público. 
Antes de adquirir un nuevo electrodoméstico se miden los espacios disponibles 
en casa y no se acude al ayuntamiento a exigir un espacio público reservado 
para colocar el nuevo, aunque necesario, coche doméstico. En algunos países, 
por otra parte, no es posible comprar un coche si no se demuestra que se posee 
un espacio privado para su aparcamiento. De otro modo, habrá que proyectar 
aparcamientos, mejor si son subterráneos, fuera de las ciudades, comunicados 
con las zonas de residencia por eficaces transportes públicos. 
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Jugar gratis 


No es justo que los niños tengan que pagar para jugar 
(Fano) 
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Jugar gratis 


En el consejo municipal de Fano, un pequeño consejero protestó diciendo: 
«No es justo que los niños tengan que pagar para jugar». La declaración 
sorprendió a los consejeros adultos. La primera reacción fue de total y, en 
apariencia, obvio acuerdo: ¡es evidente que los niños tiene que poder jugar 
gratis, sería absurdo lo contrario! Pero el niño explicó que no era así, porque 
todas las zonas de juego estaban confiadas a empresas que las habían 
transformado en estructuras deportivas en las cuales sólo se podía entrar 
matriculándose en los cursos o pagando una entrada. 

Cuando los espacios públicos (zonas verdes que han quedado entre las 
viviendas, depósitos de materiales de desecho, zonas abandonadas), desde 
siempre sitios privilegiados del juego infantil, iniciaron su proceso de degradación 
ambiental porque la administración no tenía recursos ni personal suficientes para 
su buen mantenimiento y fueron cedidos a las asociaciones deportivas para que 
los transformasen en instalaciones para el deporte o el tiempo libre, 
restituyéndolos a los ciudadanos bajo la forma de cursos de natación, voleibol, 
fútbol, gimnasia, etcétera, parecía una buena idea. Pero, olvidaron precisamente 
a los niños, sus directos destinatarios: desde aquel momento, para los niños se 
hacía difícil, si no imposible, jugar a la pelota; podrían haber «estudiado» fútbol, 
en cambio, matriculándose en un curso, pero ya no es lo mismo. Ya no es un 
juego, es una escuela y no divierte. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Un horario de uso gratuito 

El consejo municipal consideró correcta la objeción presentada por el pequeño 
consejero y pidió al Consejo de los niños que formulase una propuesta. Los 
niños discutieron el problema y solicitaron que todas las estructuras deportivas, 
incluidos los gimnasios y las piscinas de propiedad municipal, se abriesen 
gratuitamente a los niños seis días a la semana por lo menos una hora y media 
al día, sin monitores ni materiales. La propuesta fue aceptada y pocas semanas 
después se abrieron gratuitamente las primeras instalaciones. 

Siendo los espacios de propiedad municipal, parece legítima tanto la solicitud 
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de los niños como la decisión del consejo municipal, que se comprometió a 
insertar la cláusula de apertura gratuita vespertina a los niños en la renovación 
de las concesiones a las sociedades deportivas. 

En todos los ayuntamientos, podrían preverse horarios de uso gratuito, por 
parte de los niños, de las estructuras de propiedad municipal concedidas para su 
gestión a diversas instituciones. Podría ser una primera y significativa oferta de 
espacios para el juego libre dirigida a todos los niños de la ciudad sin dispendios 
para la administración. 


Espacios libres para el juego 

El debate condujo a una segunda decisión: el pleno dispuso construir espacios 
para el juego libre de los niños en cada una de las cuatro circunscripciones y 
confiar la elaboración del proyecto a grupos de niños que trabajarían junto con 
arquitectos. 

A menudo los barrios periféricos son ricos en zonas residuales, abandonadas, 
que han sobrevivido a las diversas oleadas de urbanización. Son parcelas de 
terreno de varias dimensiones, generalmente degradadas, sin vegetación, llenas 
de jeringuillas, preservativos, inmundicias. La suciedad y la inseguridad vuelven a 
estas zonas inhóspitas y generalmente desiertas. También estos feos espacios 
contribuyen a mantener la sensación de degradación y abandono de la periferia 
urbana. Intervenir para recuperarlas y darles utilidad social, sea como simples 
zonas verdes, con plantas y flores, o como espacios de ocio, de encuentro y de 
juego, según sus dimensiones y características, podría contribuir a modificar la 
imagen de los barrios periféricos. Puede confiarse la planificación de estas zonas 
a grupos de niños de los colegios más próximos, lo que consolidaría un fuerte 
sentimiento de pertenencia y de responsabilidad en los niños autores, en sus 
compañeros, en sus familias y en todo el barrio. Los colegios podrían «adoptar» 
estas zonas y seguramente gozarían de una protección social y de un cuidado 
desconocido para las otras zonas urbanas. 
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Sin entrenador 


Me gustaría un campo de fútbol sin entrenador 


(Fano) 
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Sin entrenador 


«Me gustaría un campo de fútbol sin entrenador». La propuesta que el 
pequeño consejero presentó al Consejo municipal de Fano adopta las 
características de un agudo análisis y denuncia de la actual situación infantil: los 
niños ya no pueden ser rodeados, protegidos, vigilados y guiados por adultos. 

Antes, cuando se jugaba a la pelota, se lo hacía en las condiciones 
ambientales que se encontraban y con los materiales disponibles. El campo podía 
ser un espacio con hierba más o menos plano o bien una plazoleta pavimentada 
o asfaltada como la plazoleta de la iglesia o la calle. La meta podía señalarse con 
palos clavados en tierra o con ladrillos; en el asfalto incluso con las ropas de los 
jugadores. A menudo se jugaba con una sola portería, dada la limitación del 
espacio disponible. A menudo no había árbitro, las reglas eran flexibles y su 
aplicación dudosa porque estaba confiada a los propios jugadores. La pelota era 
de goma, a veces de cuero, a menudo un poco desinflada;?* no había camisetas 
para los equipos ni zapatillas de fútbol. No obstante, jugábamos todos los días o 
siempre que había ocasión, nos divertíamos y nadie renunciaba porque se había 
cansado de jugar. 

Hoy la mayor parte de los niños tiene el equipo deportivo de rigor con 
camisetas, pantalones cortos y zapatillas, pero para jugar los padres los 
matriculan en una escuela de fútbol y deben hacerlo no sólo según las reglas 
canónicas sino también según las instrucciones del entrenador, para evitar que 
valorice todas las cualidades que podrían convertirlo en un campeón. El resultado 
más común es que, pasados unos meses, el niño se cansa y sólo se le ocurre 
cambiar de deporte. Se compra el nuevo equipo deportivo, se matricula al niño 
en una nueva escuela, habitualmente el niño se cansa y pide cambiar otra vez. 
Esto, que ocurre sobre todo con los chicos, se repite también entre las chicas en 
los cursos de voleibol, de baloncesto, de danza. Y lo que vale para el deporte 
vale para las lenguas y las actividades artísticas, de la pintura al piano. El aspecto 
preocupante no es tanto el económico por el dinero gastado en equipos, 
accesorios y matrículas, sino que, de este modo, el niño acaba rechazando 
muchas actividades e importantes posibilidades expresivas que difícilmente se 
podrán recuperar en el futuro. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
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niños? 


Lo primero es el juego 

Discutiendo con asociaciones deportivas y monitores de deportes infantiles he 
afirmado a menudo que lo primero es el juego y después el deporte. El juego es 
una necesidad primaria para los niños; el deporte, una posible actividad de 
desarrollo de peculiares capacidades físicas. En el juego libre y lo más autónomo 
posible, el niño descubre sus preferencias y sus capacidades; jugando descubre 
que se divierte más saltando que corriendo, luchando con el adversario o tirando 
al blanco. En el colegio, pues, deberían proponerse varias actividades deportivas 
para todos, pero aún como experiencia de juego, con el mínimo de reglas y la 
máxima libertad de ejecución, de modo que tanto los niños como los educadores 
puedan valorar las diversas actitudes individuales para la elección de eventuales 
deportes que podrán desarrollar más tarde, incluso desde el punto de vista 
competitivo. El juego es un derecho y, por tanto, ha de garantizarse y asegurarse 
para todos. Ello no excluye la posibilidad de que practiquen después un deporte 
todos los que lo deseen. 

Como confirmación de esta idea, el Consejo de los niños de Fano pidió al 
consejo municipal que la Concejalía de Deportes cambiase su nombre por el de 
«Concejalía del Juego y los Deportes» y que reconociera al Consejo de los niños 
como su órgano consultivo. La propuesta no ha sido aún analizada, pero podría 
ser una interesante sugerencia para todas las ciudades.?> 


Un código contra la competición precoz 

En una piscina del norte de Italia, un niño de unos seis o siete años llega en 
el tercer puesto en un torneo nacional de natación para su categoría. El padre, 
indignado, le reprocha: «¿Crees que hemos venido de Sicilia para que quedases 
tercero?». El niño llora. Esta es una escena incivil que no debería darse nunca. 
Sin duda el comportamiento del padre fue exagerado y absurdo, pero aun sin 
estas exageraciones muchos niños viven la experiencia de la competición, de la 
victoria y la derrota demasiado pronto y con un excesivo coste emotivo. Sería 
deseable que las asociaciones deportivas llegasen pronto a un código de 
autorregulación que impida las actividades competitivas, tanto en entrenamientos 
como en torneos, hasta una edad razonable; hasta, por ejemplo, los doce o 
catorce años. 

Hablando de esto con un grupo de monitores deportivos, éstos me planteaban 
dos objeciones. La primera es que para algunas disciplinas, como la gimnasia y la 
natación, es necesario iniciar las distintas fases de la actividad competitiva desde 
la infancia para poder esperar resultados de alto valor deportivo. La segunda es 
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que, de todos modos, los niños adquieren «malos hábitos» y posturas 
incorrectas o realizan movimientos no adecuados en la mayor parte de las 
disciplinas si se los deja demasiado libres. No me parece que todos los técnicos 
deportivos coincidan con estas opiniones pero, aunque así fuese, el artículo 27 
de la Convención dice que el niño tiene derecho a crecer bien física, 
espiritualmente y socialmente. No creo que un exasperado estímulo a la 
competición y al resultado corresponda a estas pautas. Por cada pequeño 
deportista que llega a resultados satisfactorios, que no se cansa y que prosigue 
para hacerse un campeón, hay centenares de desilusionados y frustrados que 
abandonan esa disciplina y, tal vez para siempre, la actividad deportiva. Sería más 
justo pensar en la serenidad y en la felicidad de los propios hijos y de los propios 
alumnos que en las propias ambiciones de padres y entrenadores de campeones. 
En caso de que este código de autorregulación no se diese en el ámbito 
nacional, en cada ciudad el concejal de Deportes podría proponer una 
reglamentación similar para la protección de los derechos de los más pequeños. 


Un paso atrás de los adultos 

En general, de todos modos, valdría la pena que los adultos diesen un paso 
atrás y renunciasen a solicitar a sus propios hijos que frecuenten las muchas 
escuelas vespertinas de actividades artísticas, de deportes, de lenguas. Las 
motivaciones de los padres son varias y en apariencia válidas: no se sabe dónde 
dejar a los niños y a quién confiarlos; se desea para los hijos lo que se ha 
deseado para uno mismo, pero que no ha sido posible realizar por las diferentes 
condiciones económicas y oportunidades sociales; se sostiene que son 
experiencias útiles e importantes para su futuro. La primera motivación es 
comprensible: en efecto, la ciudad parece impedir que los niños pueden 
encontrarse y vivir con suficiente autonomía su tiempo libre, pero para esto 
valdría la pena que los padres se uniesen e hiciesen presión sobre sus 
administradores y, en este sentido, está actuando el proyecto que proponemos. 
La segunda motivación es egoísta: es siempre un error considerar a los hijos 
como una prótesis de los padres, destinados a darles satisfacción a través de una 
especie de resarcimiento social. La tercera es también errada: la actividad 
lingúística, artística o deportiva de la que el niño se ha cansado se perderá para 
siempre; pasará a otras actividades y también abandonará muchas de éstas y las 
perderá. Se produce una especie de vacunación perpetua de los niños con 
respecto a esas actividades. 

Sucede con estas experiencias vespertinas lo que sucede a menudo, sin 
embargo, en la escuela: los niños rechazan y abandonan en cuanto pueden 
muchas de las propuestas escolares, con frecuencia de gran importancia. Así 
ocurre, por ejemplo, con la lectura, y es un crimen terrible para la cultura y la 
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misma felicidad de los niños. 

Valdría la pena dejar a los niños más tiempo libre en el que puedan organizar 
autónomamente sus propios juegos con los amigos y esperar que sean ellos los 
que pidan, con insistencia, matricularse en un curso para perfeccionar una 
actividad que ya han experimentado como gratificante y en correspondencia con 
sus expectativas y capacidades. Se ahorraría mucho dinero, muchas 
frustraciones, y los niños ganarían mucho tiempo para dedicarse al juego. Ni 
siquiera ésta es una garantía, pero sin duda deja más sosegados a los niños y 
más tranquilos a sus padres. 
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Un día para jugar 


Solicitamos un día al año dedicado al juego para todos los ciudadanos 
(Rosario) 
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Un día para jugar 


En 1998, el Consejo de los niños de la zona norte de la ciudad argentina de 
Rosario, durante una reunión extraordinaria del consejo municipal en el que 
participaban varios niños en representación de las escuelas de la ciudad, solicitó 
la institución del «Día del juego» como cita anual con las siguientes 
características: caerá cada año el primer miércoles de octubre; las escuelas se 
abrirán sólo para jugar; los funcionarios públicos tendrán una hora libre para 
jugar; se cerrarán al tráfico algunas calles de la ciudad. Vale la pena observar 
estas condiciones porque, una vez más, los niños demuestran captar problemas 
que superan su interés personal. La jornada solicitada se llamará «Día del juego» 
y no «Día del niño». 

En las discusiones que dedicó el Consejo de los niños a esta importante 
propuesta, el análisis de los niños abarcaba a toda la ciudadanía además de a sí 
mismos. En su opinión, los adultos juegan poco o no juegan más, y esto crea 
muchos problemas, tanto entre los adultos como entre los mismos niños. La 
propuesta es, pues, tener un día del año en el que se invite a todos a jugar. El 
día deberá ser un día laborable: no para ganar un día de vacaciones, sino para 
romper el esquema adulto del trabajo separado del placer del juego, de la 
relación con los demás. Deberá ser laborable, de tal modo que las escuelas estén 
abiertas, pero abiertas sólo para jugar: los docentes, los padres y los niños 
deberán preparar esta jornada especial de manera que ese día se pueda jugar en 
la escuela. Los funcionarios públicos deberán tener un permiso especial de una 
hora para dedicarse al juego, para jugar entre ellos o con los niños. Se cerrarán 
algunas calles para que se conviertan en espacio de juego. Esta última condición, 
ya común en nuestras ciudades, que un día en especial (por lo común el 
domingo) cierran todas o algunas calles para que los niños jueguen libremente, 
en esta experiencia adquiere un valor mayor en un día laborable: los adultos 
liberados del trabajo podrán realizar en las calles algunos juegos con los niños de 
la ciudad. 

El Concejo municipal aprobó la solicitud por unanimidad. Desde hace tres 
años, el «Día del Juego» se celebra en Rosario y cada año aumenta la 
participación de los adultos. En 2000, el permiso de dejar el trabajo, que los 
niños habían pedido originariamente para los trabajadores municipales (porque el 
ayuntamiento sólo podía tomar decisiones respecto de sus funcionarios), se 
concedió a trescientas entidades, entre ellas el correo, los bancos, instituciones 
públicas y privadas. En cada uno de estos lugares de trabajo se prepararon 
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juegos que implicaban a adultos y niños. 

Que cosas así sucedan en una sociedad como la nuestra, aparentemente sólo 
interesada en el beneficio y el consumo y cerrada a cualquier propuesta cultural y 
solidaria, abre legítimas puertas a la esperanza. Y así como Rosario es una gran 
ciudad llena de problemas económicos y sociales, parafraseando un título de 
Mario Lodi (1972) se podría decir: «Hay esperanza si esto ocurre en Rosario». 

Desde 2000, a partir de la zona norte, los niños consejeros y sus padres, 
además de participar en el «Día del Juego» organizan «Jornadas del juego» 
mensuales repartidas por las diferentes plazas del distrito, a las que se invita a 
todos los niños de la ciudad. Por tanto, se multiplican las jornadas, entran en los 
barrios, se acercan cada vez más a lo cotidiano que, obviamente, es el objetivo 
de los niños: que se reconozca que necesitan jugar todos los días, en sus calles y 
en sus plazas, sin que esto deba planificarse, organizarse ni autorizarse 
oficialmente. 

Los niños del Consejo de los niños de Roma, ante la pregunta: «¿Puede 
venirle bien a los mayores lo que piden los niños?», respondieron que sí porque: 

= «Ayudaremos también a los mayores; por ejemplo, más parques podrían 

dejarnos contentos a todos». 

= «La ciudad vista desde el punto de vista de los niños se convierte en un 

juego también para los mayores». 

= «En la vida no hay sólo trabajo, sino también lugares de ocio y 

esparcimiento». 

= «Los niños pueden jugar». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

El derecho y la necesidad de jugar de los niños no son anuales y ni siquiera 
mensuales; son cotidianos y continuos, pero lo que se ha realizado en Rosario es 
una buena respuesta a los niños. Es de esperar que en aquella ciudad los 
administradores, los maestros y los padres estén cada vez más disponibles para 
los niños y, por tanto, serán probablemente mejores administradores, maestros y 
padres. 


El ejemplo de Rosario 

Algo bueno que podrían hacer todas las ciudades es recoger el ejemplo de 
Rosario para revivilo de manera original y creativa a través de las demandas y 
exigencias de los propios niños y las características y disponibilidades locales. Lo 
importante es que el empeño sea igualmente alto, alto el nivel de compromiso de 


67 


los adultos, alto el nivel de contradicción y de ruptura de esquemas concedido a 
los niños. Esto vuelve significativa la experiencia y hace que valga la pena 
imitarla. 

En particular, vale la pena detenerse en tres de sus aspectos más relevantes. 

1. La administración municipal escuchó a los niños y recogió formalmente su 
propuesta, a través de su Consejo, asumiéndola como un compromiso y 
una cita fija para la ciudad. Puso después a disposición de sus funcionarios 
una hora de trabajo para que la dedicasen al juego con los niños. Este es 
tal vez el aspecto más innovador de la experiencia: reconocer a los adultos 
el derecho a jugar y el deber de jugar con los niños. Esa hora de juego, 
por cierto, costó a los adultos varias horas de preparación (fuera del 
horario de trabajo) y suscitó probablemente recuerdos, emociones, nuevos 
deseos de jugar. La disponibilidad de la administración municipal se 
convirtió en un ejemplo que muchos entes públicos y privados han 
imitado: el ente local asumió correctamente un papel cabeza de fila a favor 
de sus ciudadanos más pequeños. Finalmente, la administración aceptó 
cerrar algunas calles para permitir a los niños la experiencia siempre 
excitante de jugar en la calle, de reapropiarse de la calle, de sustraer la 
Calle al monopolio de los coches. La administración, por tanto, no sólo 
escuchó a los niños, sino que adoptó su punto de vista intentando dar a 
esta jornada especial el máximo valor para toda la ciudad. Este debería ser 
el primer aspecto a «copiar»: no tanto y no sólo complacer las demandas 
de los niños, sino intentar recoger sus aspectos innovadores y promoverlos 
haciéndolos válidos para todos los ciudadanos, así como incorporarlos 
insertándolos en la filosofía y en las prioridades de gobierno de la ciudad. 

2. La escuela de Rosario supo aceptar un difícil desafío: permanecer abierta 
ese día sólo para jugar. También en este caso hubo varias horas de 
preparación entre maestros, personal auxiliar empleados administrativos, 
padres y niños para transformar por un día la escuela en una gran 
ludoteca. Es difícil pensar que este empeño, que llevó a menudo las clases 
a las calles de la ciudad, con los maestros que se disfrazaban de payasos o 
de actores para animar a grupos de ciudadanos, no haya dejado 
finalmente huellas en la práctica educativa cotidiana. Es de esperar que se 
hayan adherido a los pupitres y a los escritorios de las aulas unas buenas 
ganas de jugar. Si así fuese, redundaría en un gran éxito para los niños 
que solicitaron el «Día del Juego», pero también para los maestros que 
supieron comprenderlo y aceptarlo. 

Las escuelas de distintos niveles y países deberían interrogarse acerca del 
tema del juego, que, efectivamente, representa el interés más grande de 
los propios alumnos. Deberían intentar comprender si (y cómo) podría 
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entrar en las clases, en los programas, en las relaciones entre alumnos, 
entre alumnos y docentes y entre docentes. Podría ser un modo nuevo y 
probablemente más eficaz para afrontar el complejo problema de la 
disciplina y el aparentemente insoluble del desapego de los alumnos con 
respecto a la escuela. Por todo lo que ya se ha dicho sobre la importancia 
del juego, espero que nadie piense en una propuesta de trivialización o de 
empobrecimiento cultural de la escuela. 

Los entes públicos y privados, los bancos, el correo, las tiendas, recogieron 
por centenares la propuesta de los niños y el ejemplo del ayuntamiento y 
abrieron sus oficinas, sus locales comerciales, sus laboratorios a los niños, 
concediendo tiempo libre a los propios empleados para jugar. Existen en 
las ciudades energías y disponibilidades poco utilizadas que pueden 
contribuir a reconstruir un tejido social y un clima de cooperación y de 
solidaridad fundamentales para mejorar la calidad de la vida urbana. 
Implicar a las categorías productivas, comerciales y de servicio en 
proyectos de valor social es un recurso que, en las diversas experiencias de 
nuestro proyecto, siempre ha dado resultados positivos. 
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Solo 


No sé qué hacer solo, porque nunca me quedo solo 
(Fano) 


ho 


: SN 


SAS] SIENTO COMO SI ALGUIEN 


FRATO'02 


70 


71 


Solo 


Un niño de nueve años dio, a un adulto que le preguntaba cuáles eran las 
actividades que habitualmente realizaba solo, esta extraña y desconcertante 
respuesta: «No sé qué hacer solo, porque nunca me quedo solo». Es la otra cara 
de la soledad, también ella una forma de soledad. Evidentemente, el niño no se 
refiere a la imposibilidad de quedarse solo porque siempre está en compañía de 
hermanos y amigos, sino porque siempre lo acompañan y vigilan los adultos. 

El camino de la autonomía comienza pronto y, diría más, comienza de repente. 
Comienza desde que se corta el cordón umbilical y no acaba nunca. 

Un niño necesita quedarse solo, arreglárselas solo, sin la ayuda ni el control de 
los adultos. Y que ésta es para él una experiencia importante lo manifiesta 
precisamente con los adultos: después de un descubrimiento o una «empresa» 
realizada mientras estaba solo, necesita acudir al adulto para contársela, para 
tener su aprobación o, si ha habido algún obstáculo, su desaprobación y 
eventualmente su ayuda. 

La manera más hermosa, natural y rica de quedarse solo es encontrarse con 
los amigos, con otros niños, mayores o menores, con los cuales convertir los 
descubrimientos y las «empresas» en verdaderos juegos, en aventuras. 

Un niño puede tener una pequeña habitación para él, equipada con todo lo 
que desee; puede ir siempre que quiera a todos los parques y todas las salas de 
juego de la ciudad, acompañado por los padres y, sin embargo, sentirse privado 
de algo necesario, que a menudo no conoce siquiera y que por ello no sabe 
explicar ni cómo pedir: privado de autonomía, de un hermanito, de un amigo. 

En estas últimas décadas, parece que ha cambiado la interpretación del papel 
de padre. Antes estaba claro que el buen padre era aquel que favorecía a toda 
costa la autonomía de su hijo para volverlo cada día más capaz de afrontar las 
dificultades exteriores a la familia. Por eso se mandaba a los niños a jugar fuera, 
a la parroquia, con los scout para actividades de grupo organizadas en los 
campamentos estivales. El hijo que no quería dejar a su madre, que permanecía 
pegado a sus faldas, preocupaba al padre y provocaba comentarios irónicos y 
malévolos de sus compañeros; no era normal que un niño de seis o siete años 
quisiese ir acompañado a la escuela. 

Hoy parece que un buen padre, en cambio, es aquel que sabe cuidar y 
proteger a su hijo exponiéndolo lo menos posible a los peligros del mundo 
exterior a la familia. Parece increíble y, por tanto, inaceptable, que alguien 
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proponga actividades que prevean autonomía e independencia. 

Eduardo Galeano (1999, p. 20) describe muy bien este rasgo infantil: 
«Atrapados en las trampas del pánico, los niños de clase media están cada vez 
más condenados a la humillación del encierro perpetuo. En la ciudad del futuro, 
que ya está siendo ciudad del presente, los teleniños, vigilados por niñeras 
electrónicas, contemplarán la calle desde alguna ventana de sus telecasas: [...] la 
Calle donde ocurre el siempre peligroso, y a veces prodigioso, espectáculo de la 
vida». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 
Se podrían hacer las cosas sencillas que esperan los niños de los adultos y 


que a menudo, como decíamos, no saben cómo pedir o no se atreven a pedir; 
porque saben que crearían problemas a sus padres. 


Dejar que se arriesguen 

El riesgo es un elemento fundamental del crecimiento, del desarrollo. Las 
enseñanzas de los adultos, con sus advertencias y consejos ante los que el niño 
debe adoptar una actitud de aceptación y obediencia, no promueven el 
desarrollo, el verdadero, el que hace crecer. A menudo estos aprendizajes son 
superficiales, débiles, no modifican las estructuras cognitivas y de 
comportamiento y, por tanto, no cambian la vida. De las cosas diversas que se 
aprenden en la escuela muchas, a menudo importantes, quedan entre los 
pupitres y se pierden, incluso con satisfacción, cuando termina el ciclo escolar. El 
desarrollo verdadero se estimula a través del encuentro personal con las cosas 
nuevas, que no se comprenden, no se conocen ni se saben hacer, y de las ganas 
de dominarlas; del encuentro con un obstáculo nuevo y de la satisfacción de 
superarlo sacando el máximo provecho de lo que se conoce y se sabe hacer. De 
este esfuerzo nacen muchas de las respuestas que los adultos consideran 
originales y creativas en los niños. De la voluntad pertinaz de llegar a una 
solución, de todos modos, aun cuando los instrumentos que se poseen no sean 
suficientes. Así el niño de pocos meses, frente a una escalera que lo atrae y lo 
impresiona inventa aquel gracioso pero seguro modo de bajar de espaldas, 
sentado, pasando de un escalón a otro, que tanto divierte a los adultos. Así, una 
niña de seis años que quería dibujar a dos niños que se besan y no sabía dibujar 
el perfil, representó a los dos personajes de frente y unió sus bocas con una 
línea azul. Así algunos niños de seis o siete años dicen que las piedras y las sillas 
son seres vivientes, mientras que las plantas y los animales no lo son porque las 


73 


piedras y las sillas «no se mueren nunca». Estas experiencias son posibles 
porque el niño consigue tener momentos de soledad, de experimentación, de 
riesgo. No se producen si el adulto, anticipando la investigación y los intentos, 
enseña al niño que está prohibido bajar las escaleras porque es peligroso, que el 
perfil se dibuja así, que las piedras son inanimadas y, por lo tanto, no vivientes. 
El de las escaleras es un buen ejemplo de lo que le sucede normalmente a un 
niño. En su casa, si hay escaleras, suele colocarse una pequeña verja que impide 
el acceso; pero el niño no tiene tendencias suicidas, como parecen creer ciertos 
adultos, y es capaz de afrontar ese peligro y lo hace con gran sentido de 
responsabilidad y prudencia, adoptando comportamientos adecuados para 
afrontar con éxito la dificultad.? La superación de la prueba y las felicitaciones 
de los adultos lo llenan de satisfacción y lo colocan en las mejores condiciones 
para proseguir en la empresa y afrontar otras dificultades, niveles, peligros y, en 
consecuencia, gratificantes satisfacciones. 

Éste es el itinerario que necesita el crecimiento de un niño, el trayecto a través 
del cual la mujer y el hombre sientan las bases sobre las que construirán toda su 
historia futura. Si una protección, vigilancia y tutela exageradas impiden al niño 
cualquier experiencia personal y cualquier nivel de riesgo, entonces su desarrollo 
está en peligro. La producción comercial, que ha creado un imperio basado en 
los temores de los padres, suministra no sólo la verja para la escalera sino 
también protectores para los bordes de la mesa, casco para estar en casa, 
«alambre de púas» (de goma espuma con puntas ocultas de goma más dura) 
para el murete de la terraza e innumerables trapacerías más para que los niños 
no se encuentren nunca con peligros. La duda que surge es si todos los riesgos 
que el niño habría querido y debido afrontar a medida que tenía la posibilidad y 
la capacidad para ello y que no pudo encontrar por los impedimentos que 
interpusieron los adultos, no alimentarán una «necesidad de riesgo» que 
aumente con el paso de los años y que estalle, de una vez y a menudo de modo 
irracional y peligroso, en cuanto el control de los adultos se ve obligado a 
interrumpirse. Podría ser también éste uno de los «peligros» de la adolescencia. 

Un ejemplo sencillo puede ser el de la autonomía de movimientos sobre la 
que volveremos a continuación: los niños son llevados de la mano hasta los diez 
o doce años y a los catorce les regalan un scooter. El salto es enorme y el deseo 
de libertad también, mientras que son pocos y pobres los instrumentos de 
control del espacio, el tiempo, las propias capacidades y límites. A menudo esta 
absurda mezcla de elementos contradictorios produce accidentes.?” 

Y que los niños son capaces de aprender precozmente a moverse con 
seguridad lo demuestran los niños de Venecia que, en contra de cualquier 
expectativa pesimista de los no venecianos, no se caen nunca al agua aun 
teniendo «aceras» que limitan con los canales sin ninguna protección o barrera. 


74 


Cuando pregunté la razón de este «milagro» a los amigos venecianos, me 
explicaron que sus niños se mueven solos desde muy pequeños, pero que 
pronto aprenden a no andar por el borde de piedra blanca que bordea los 
canales y esto les da seguridad para siempre. Me confirmaron que si algún chico 
se Caía alguna vez al agua, se trataba de un turista. 

A propósito de la importancia del riesgo en el desarrollo del niño tenemos 
interesantes indicios que provienen de una experiencia extrema: la leucemia 
infantil. Esta enfermedad, que hace muy pocas décadas no ofrecía casi ninguna 
esperanza de supervivencia, hoy se ha vencido completamente en un porcentaje 
superior al 70 por ciento de los casos. Los grupos médicos más comprometidos 
en esta lucha están cada vez más convencidos de que, para una terapia eficaz, 
tienen un papel importante no sólo los médicos y sus intervenciones como 
especialistas, sino también la participación activa de todos los protagonistas de la 
experiencia, de los padres a la escuela y especialmente los pequeños enfermos. 
Por esta razón, se han estudiado a fondo la experiencia de la enfermedad y sus 
consecuencias. Con respecto al tema del riesgo, me parecen particularmente 
interesantes las siguientes consideraciones. 

Greaves, genetista epidemiólogo inglés, que estudia los factores que favorecen 
la leucemia, ha comprobado que el estar expuestos en los primeros años a 
infecciones comporta un desarrollo del sistema inmunológico capaz, al menos en 
parte, de disminuir el riesgo de leucemia (Wiemels y otros, 1999). En definitiva, 
paradójicamente, los niños «más sanos», aquellos que nunca se han sentido mal, 
son los más débiles y expuestos a peligros mayores. 

Un estudio demuestra que los adolescentes que tuvieron leucemia de niños 
acaban teniendo una imagen de sí mismos más positiva y madura con respecto a 
los chicos de su misma edad que no han pasado por esta experiencia: resultan 
más «fuertes» y más generosos (Maggiolini y otros, 2000). 

Del mismo modo, las familias que salen de la experiencia de un hijo enfermo 
de leucemia, sea con resultado positivo o negativo, parecen más fuertes, más 
abiertas y generosas que las demás. 

Algunos de los jóvenes que han vivido de pequeños la experiencia de la 
leucemia y se han curado declaran (Masera y Tonucci, 1998, p. 61): 


MARCO: Me enfado menos, me siento más fuerte y más sensible a los problemas de los demás. 
TAMARA: Soy más optimista. 

FRANCESCA: Me siento más fuerte, afronto los problemas buscando una vía de salida. 
ALESSIO: Me siento más disponible. 


Me parece que estos ejemplos, desde los ligados al desarrollo cognitivo o las 
habilidades operativas y de movimiento hasta los que se vinculan a las defensas 
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inmunológicas y a los rasgos temperamentales derivados de pruebas difíciles, 
confirman el papel fundamental que el riesgo, el obstáculo, representan para la 
construcción de una personalidad fuerte, competente y autónoma. El niño, si es 
colocado en condiciones ambientales favorables, sabe valorar las dificultades y 
las afronta en la medida y del modo que más le conviene y le corresponde. A 
partir de las pruebas superadas en los diferentes sectores construye sus 
Capacidades, sus defensas, su personalidad. 

A la pregunta: «¿Qué les diría a las personas que han atravesado una 
experiencia similar a la suya?», la escritora chilena Isabel Allende, después de 
perder a su hija Paula, respondía: «Les diría que la tristeza no se va nunca: se 
convierte en una segunda piel. Se aprende a convivir con ella y a amarla». «¿Por 
qué a amarla?». «Porque te hace más fuerte, más empática. Te da la capacidad 
de entrar en contacto con lo que hay de esencial en la vida». 
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Jugar seguros 


Queremos de esta ciudad el permiso para salir de casa 
(Roma) 


CUANDO DECÍAMOS “SEGUROS” 
NOS REFERÍAMOS 
A OTRA COSA... E 


77 


78 


Jugar seguros 


«No podemos salir a jugar porque nuestros padres no quieren». «Porque 
tienen miedo». «Porque hay coches». «Porque hay personas malas». Estas son 
las respuestas más comunes que dan los niños europeos, de los seis años en 
adelante, cuando se les pregunta la razón de tantas dificultades para salir de 
casa. Mucho más raramente, en el único caso de algunos niños de las grandes 
ciudades, éstos dicen tener miedo, no atreverse, sentirse demasiado pequeños. 
Existe, pues, una percepción diferente del riesgo y del peligro en los adultos y en 
los niños y, por tanto, una manera sustancialmente diferente de reaccionar. 

Puede valer el ejemplo de cómo está actuando el Consejo de los niños de 
Roma, en los primeros meses de 2002, al analizar el problema de la movilidad 
urbana. Se habló sobre la dificultad que los niños de esta gran ciudad tienen 
para salir solos de casa. Según los pequeños consejeros, las calles son peligrosas 
porque los coches circulan demasiado rápido, porque no respetan la precedencia 
de los peatones en los pasos de cebra, porque hay personas peligrosas. Como se 
ve, el análisis es similar al de los adultos, pero el diagnóstico es diametralmente 
opuesto. Los adultos sostienen que un niño de seis o siete años no puede 
controlar el peligro del tráfico, del mismo modo que consideran probable que un 
niño que circula solo en la calle de una ciudad puede encontrar a un adulto que 
lo moleste o ejerza violencia sobre él. Para evitar estos peligros, la solución que 
generalmente se prefiere es la de mantener al niño en casa, educarlo en la 
desconfianza frente a los extraños y llevarlo a todas partes, incluso para 
trayectos muy cortos, en coche (medio privado y por ello presuntamente 
seguro). Los niños, en cambio, protestan, se enfadan y piden que se modifiquen 
las condiciones ambientales. Para ellos salir es una necesidad irrenunciable y, por 
tanto, las calles deben ser más seguras, los conductores menos prepotentes y las 
personas deben ayudarlos y no crear problemas. «Queremos de esta ciudad el 
permiso para salir de casa», ha dicho con fuerza y sorprendente precisión 
Federico, consejero del Consejo de los niños de Roma, el 3 de junio de 2002, 
durante el Consejo municipal abierto a los niños. 

¡No ha pedido a sus padres permiso para salir se lo ha pedido a su ciudad! De 
esta actitud nacen las propuestas que ahora el alcalde, el jefe de policía, los 
concejales de Tráfico, de Medio Ambiente y de Política Educativa, deben ponderar 
y valorar aceptar o rechazar. Si, como se espera, las aceptasen, se iniciará un 
proceso francamente difícil, pero que tiene como objetivo una ciudad en la cual 
sea más fácil para todos moverse autónomamente, a pie y en bicicleta, 
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renunciando al transporte privado. Será una ciudad más segura, más sana y más 
hermosa. 

Lo que proponen los niños coincide sustancialmente con las demandas 
ecologistas y con las diversas propuestas internacionales para la protección del 
ambiente urbano y para un desarrollo sostenible. Pero las demandas infantiles 
son concretas, precisas y dirigidas directamente a sus padres. De ahí su fuerza. 

Si se coloca al niño gradual y progresivamente, desde sus primeros años, en 
condiciones de afrontarlos, sabrá valorar los peligros externos y tenerlos en 
cuenta. Si se encuentra solo valorará el peligro y lo tendrá en cuenta, controlará 
si hay coches cerca y cruzará las calles en condiciones seguras. Y eso si está 
solo, porque si va, en cambio, de la mano de un adulto, renunciará a tomar 
cualquier decisión y podrá parecer incapaz de tomarla. La valoración de sus 
capacidades se efectúa, por tanto, observándolo mientras se mueve 
autónomamente. Con respecto a los peligros sociales, a los malintencionados, a 
los pedófilos, sabemos por los datos oficiales que estas formas de violencia 
contra los niños se dan casi exclusivamente «dentro» y no «fuera», en lugares 
«seguros» como la casa, la escuela, la parroquia, y por parte de personas 
conocidas, a menudo parientes y no extraños. 

Las soluciones son, en consecuencia, inadecuadas e incorrectas. Las casas no 
son el lugar seguro que los adultos piensan, sino el lugar de mayor peligro por la 
frecuencia de accidentes domésticos, por el inquietante poder de la televisión 
cuando adopta el papel impropio de niñera. Estando siembre bajo la tutela de los 
adultos, el niño no desarrolla sus habilidades y defensas necesarias frente al 
mundo exterior. Educar en la desconfianza frente a los extraños es hipócrita y 
desconsiderado: rodea al niño de temores injustificados y lo vuelve débil frente a 
cualquier peligro. Sería deseable exactamente lo contrario: educar a los niños a 
confiar siempre en los adultos, en todos, y enseñarles que cuando se encuentran 
en dificultades pueden dirigirse al primer adulto que encuentren, que sin duda los 
ayudará. 

Si los temores de los padres de las ciudades europeas son en gran medida 
exagerados, más compleja es la situación de los niños que viven en países donde 
el conflicto social es más fuerte y las agresiones externas, incluso contra los 
niños, son frecuentes. También en este caso, sin embargo, los niños se movilizan 
para defender su autonomía. 

En algunos encuentros con los Consejos de los niños de las ciudades de 
Rosario y Córdoba, los pequeños consejeros de nueve a once años contaban que 
en sus calles es frecuente que los detengan muchachos algo mayores que ellos y, 
bajo la amenaza de un cuchillo o de una pistola, les roben la cazadora de 
plumas, la mochila o las zapatillas de gimnasia. No obstante estas condiciones de 
dificultad objetiva, los niños argentinos reivindicaban el derecho y la necesidad 
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de poder moverse solos en la ciudad. Se discutió largo y tendido y sus 
conclusiones deberían hacer reflexionar a todos los adultos, a los de sus ciudades 
y, aún más, a los de nuestras ciudades europeas. 

«Si somos muchos estamos más seguros», dijeron tanto los niños de Rosario 
como los de Córdoba. Para ellos está claro, una vez más, que la soledad es un 
elemento de inseguridad y de debilidad. Los malintencionados no agredirían a un 
grupo de niños. 

«Los adultos pueden ayudarnos, pero desde lejos». Ésta es una segunda 
propuesta de los niños de Rosario, de gran sensatez, que invita a los adultos a 
rever sus propios modelos educativos. Los niños necesitan autonomía y el padre 
que lo lleva de la mano se la impide. Pero los adultos podrían adoptar un papel 
diferente, no privado, de padres, sino público, de ciudadanos, y organizarse de 
tal modo que garanticen la seguridad de los niños sin llevarlos necesariamente de 
la mano, sin controlarlos de manera visible. 

«Nos asaltan porque tienen hambre o porque son drogadictos y entonces hay 
que ayudarlos, de tal modo que no tengan hambre, o hay que curarlos de la 
droga»: una tercera propuesta, también de los niños de Rosario, que puede 
parecer simplista, pero sólo porque invita a los administradores a afrontar las 
causas de los problemas y no sólo sus efectos finales. Sin duda los asaltos no se 
deben sólo a necesidades; el problema es más articulado y complejo, pero estos 
niños indican una línea política clara: el problema no se resuelve con la policía 
que intenta pillar a quien se equivoca o procura crear un clima de temor para 
impedir los delitos, sino atacando las causas que los provocan. Si lográsemos 
incidir en las condiciones de malestar cultural, social y sanitario, que alimentan y 
favorecen estos comportamientos desviados, seguramente podríamos obtener 
resultados que no se pueden alcanzar si esperamos que los delitos ocurran e 
intentando sólo detener a los culpables. El que indican los niños es el camino 
difícil de la prevención. Es la estrategia que promueve más que castigar. Con 
respecto a las exigencias de los niños, es la que construye confianza y 
solidaridad social, en el seno de la cual pueden encontrar reconocimiento y 
autonomía. La estrategia opuesta es la policial, la defensiva, la que crea 
inseguridad social, temor y, por tanto, necesidad de control y tutela sobre los 
niños y los ancianos. Es la lógica perversa que encierra a los niños en casa, los 
lleva en coche y los confía siempre y solamente al control de los adultos. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 
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Invitar a los niños fuera de casa 

Hay que ayudar a los niños a salir solos de casa, hay que ayudar a los padres 
a no tener miedo a hacer que los niños salgan solos de casa, hay que ayudar a 
las ciudades a que vuelvan a habituarse a que los niños estén en la calle. Este 
debería ser un objetivo prioritario para los administradores que desean 
sinceramente un futuro y un desarrollo sostenible para sus ciudades. Los niños 
son realmente poderosos indicadores ambientales: si están visibles, presentes, en 
movimiento en los espacios públicos, indican un ambiente sano, agradable y 
seguro. Para obtener este importante resultado no es suficiente con confiarse a 
las opciones personales de los padres ni tampoco hacer presión sobre ellos 
explicando que sus hijos lo necesitan, que los peligros de la calle son 
compatibles con sus capacidades, que en casa corren riesgos más graves y 
menos controlables. Hay que crear, en cambio, oportunidades y condiciones que 
vuelvan interesante y fácil la salida a las calles, el encuentro entre iguales, el uso 
de la ciudad. Los peatones, y también los niños peatones, cuando se hacen muy 
numerosos son capaces de competir con el extremo poder de los coches y las 
motos y cuidar de su seguridad. «Si somos muchos estamos más seguros», 
decían los niños argentinos. Lo demuestran las fiestas populares, las ocasiones 
en las que las calles están llenas de gente y son los coches los que deben 
modificar sus hábitos y adoptar comportamientos mucho más prudentes. 

Los niños de Corigliano Calabro pidieron y obtuvieron el uso de una plaza 
para organizar su mercadito. La plaza está rodeada de calles abiertas al tráfico 
automovilístico, pero los domingos por la mañana está llena de mesitas, bancos, 
puestos que exponen libros, periódicos, viejos juguetes que los niños ponen a la 
venta. Las calles están llenas de niños, de sus padres y abuelos. Los 
automovilistas se adaptan a esta nueva condición y la respetan, o bien modifican 
sus horarios y sus itinerarios. 

Es importante aceptar las demandas de los niños y organizar iniciativas que 
los lleven a ocupar y usar los espacios públicos. Deberán ser propuestas bien 
difundidas y dispuestas con todas las medidas necesarias de control y seguridad, 
de modo que puedan superarse las resistencias de los padres. Además de 
manifestaciones episódicas (como los domingos sin coche o el cierre de las calles 
para que los niños jueguen), sería oportuno crear nuevos hábitos que prevean 
experiencias de autonomía de los niños, como el mercadito de Corigliano 
Calabro, como la invitación a ir solos a la escuela de la que se hablará en los 
próximos capítulos. 


Un nuevo vecindario 
Antes, hace pocas décadas, la entrada de la mayor parte de las casas de la 
ciudad daba a la calle, a la calle daban las ventanas del primer piso, y las casas 
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eran bajas, de dos o tres pisos. Las personas pasaban el tiempo asomadas a las 
ventanas para observar los coches, a los paseantes o para charlar con los vecinos 
de enfrente. Se salía de casa para entrar en las casas vecinas, para pedir algo, 
para contar cosas propias y para conocer a los otros. En este tejido social, los 
niños vivían con suficiente libertad controlados por lo que se llamaba 
«vecindario». En las noches de verano, mientras los niños podían jugar también 
después de la cena, los adultos llevaban fuera las sillas y esperaban la oscuridad 
conversando. 

Este ambiente ya no existe. También en las ciudades pequeñas la planta baja 
está ocupada por las tiendas, los bancos, las oficinas. En las casas, que han 
aumentado notablemente el número de plantas y de apartamentos, se entra por 
vestíbulos desde donde salen las escaleras y los ascensores. Las personas han 
aprendido a comunicarse menos, a ser más autosuficientes, a no tener necesidad 
de pedir cosas o comunicar noticias a los vecinos: están el congelador lleno, el 
televisor y el teléfono. 

No siempre complace esta nueva condición ni este nuevo bienestar. Se siente 
la necesidad de recrear nuevos vínculos sociales, nuevas formas de vecindad: se 
convierten en amigas las personas que todos los días se encuentran mientras 
sacan al perro o las que acompañan a sus hijos a la escuela. 

En Granollers, una pequeña ciudad española cerca de Barcelona, los 
comerciantes han comprado sillas de madera con asiento de paja. Durante el fin 
de semana, cuando las calles del centro histórico se cierran al tráfico, los 
tenderos ponen las sillas fuera de las tiendas. Las personas pueden cogerlas, 
acomodarlas como mejor les parezca y pasar las tardes en compañía. En varios 
años de esta experiencia ninguna silla desapareció ni fue destrozada. 
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Mejor los abuelos 


Es mejor ir a la plaza con los abuelos que con los padres 
(Fano) 


FRATO'02 
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Mejor los abuelos 


Durante un Consejo de los niños de Fano se hablaba de lo difícil que resultaba 
jugar y divertirse teniendo siempre a los padres cerca. Un niño dijo: «Es mejor ir 
a la plaza con los abuelos que con los padres, porque cuando están allí se 
encuentran con sus amigos y se divierten con ellos y a nosotros nos dejan libres; 
en cambio, los padres vienen a propósito para acompañarnos y controlarnos y 
siempre tienen prisa porque se cansan». En efecto los ancianos, como los niños, 
necesitan salir encontrarse con otros, romper el aislamiento que viven dentro de 
sus casas. Para ellos, acompañar a sus nietos es, de algún modo, hacerse 
acompañar fuera, encontrar a sus amigos y pasar el tiempo charlando o jugando 
a las cartas. Para los padres, en cambio, es sólo un deber a menudo costoso, 
que reduce los ya escasos momentos libres de estar en casa, frente al televisor y 
preparando la cena o leyendo el periódico. Se organizan entre padres y madres 
por turnos, intentando hacer durar estos períodos de «respiro» del niño lo 
mínimo necesario. Lo que más fastidia a los niños y que más limita su posibilidad 
de juego y de diversión es que, mientras los abuelos se entretienen con sus 
conversaciones y sus juegos, los padres están allí, en el banco de la plaza, sólo 
para vigilarlos, para impedir que se hagan daño, que corran riesgos, que suden, 
que salten, que luchen; en definitiva, que jueguen. 

Hace poco observaba a unos niños que jugaban en una plaza equipada con 
algunos juegos para los niños más pequeños por un lado, con una gran 
estructura de madera con escaleras, cuerdas y toboganes en el centro, bancos 
dispersos, una mesa con bancos en otro lado, y completamente rodeada por un 
recinto de madera. Pude identificar a tres grupos o categorías de niños. Los muy 
pequeños, de uno o dos años, parecían sujetos por una correa invisible de cinco 
metros de largo para algunos, de siete para otros. Cuando superaban aquella 
medida, la persona (eran sólo madres) se levantaba del banco y restablecía la 
distancia permitida o llevaba al niño más cerca de ella para recuperar la 
separación óptima. Los niños mayores, entre los seis y los diez años, jugaban 
sobre todo en la gran estructura de madera asistidos por sus padres, que 
intervenían para recomendar prudencia e impedir lances difíciles. Había 
finalmente un tercer grupo de niños, de la edad del segundo, que parecían 
abandonados o, como he dicho al principio, que habían ido a la plaza solos. Eran 
varios y más desenvueltos, libres y felices. Subían corriendo las escaleras, se 
apiñaban, se empujaban, bajaban del tobogán cabeza abajo. Hacían, en 
definitiva, todo aquello que se les impedía o prohibía a sus compañeros. Después 
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de unos minutos de observación, comprendí que no estaban solos, porque cada 
tanto se acercaban a la mesa alrededor de la cual estaban sentados seis o siete 
ancianos (evidentemente sus abuelos) completamente concentrados en una 
partida de naipes. En el período de mi observación, ningún niño se hizo daño, 
pero algunos se divirtieron y probablemente descubrieron, comprendieron y 
aprendieron cosas nuevas. Otros no. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Evitar espacios especializados 

En la deliberación del Consejo de los niños de Fano, una niña propuso: 
«Niños, jóvenes, adultos y ancianos deben frecuentar y disfrutar de los sitios 
públicos»; y otro añadió: «Los ancianos están solos; si están con los niños y los 
jóvenes, los padres estarían más tranquilos y los viejos acompañados». 

La propuesta es clara y podría muy bien insertarse entre las líneas generales 
de un Plan General de Urbanismo: evitar en la planificación de la ciudad, 
espacios dedicados a categorías individuales y especializadas; proyectar en 
cambio, espacios públicos abiertos a todos los ciudadanos. Sentir la necesidad de 
proyectar espacios dedicados deliberadamente para los niños significa que todos 
los espacios públicos se consideran poco adecuados y, por tanto, prohibidos para 
ellos. Obligarse a no hacerlo significa enfrentar el problema, mucho más rico 
desde un punto de vista urbanístico y social, de cómo los espacios públicos, que 
representan la parte más significativa de la ciudad, pueden acoger también a los 
niños junto con todas las demás categorías sociales. Los espacios serán públicos 
si se vuelven accesibles a todos, despojados de barreras arquitectónicas, 
accesibles a través de trayectos seguros para todos los peatones y conectados 
con carriles para bicicletas. Serán públicos cuando resulten interesantes y estén 
disponibles para todos. Podrán ser plazas o parques, pero deberán saber acoger 
a quien desea pasear y a quien quiere detenerse, a quien quiere apartarse y a 
quien quiere jugar. Si los espacios públicos llegan a ser verdaderos, ricos, 
hermosos e interesantes, serán «disfrutados», como dice la niña, por ancianos, 
adultos y jóvenes además de por los niños; probablemente, de maneras y en 
horarios diferentes. Serán, por tanto, lugares frecuentados, controlados y 
seguros, por lo que los padres «estarán más tranquilos y los viejos 
acompañados». Serán así los lugares de la democracia, como dice Binner. 


Experiencias compartidas 
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Los ancianos tienen muchas cosas que contar; han vivido muchas experiencias 
lejanas que, vividas en un mundo tan diferente del de hoy, llegan ahora a 
parecerse a fábulas. Los niños son curiosos, tienen ganas de escuchar. El 
encuentro entre ancianos y niños es el más natural y satisfactorio. Ancianos y 
niños pueden hacerse compañía, ayudarse, justificar mutuamente una travesura. 
Pueden solidarizarse contra los adultos para obtener un poco más de tiempo 
libre, una golosina o diez minutos más frente al televisor. Sólo habría que evitar 
que se separen siempre las diferentes generaciones ligando a los niños a las 
propuestas y a los espacios para niños y a los ancianos a los círculos de 
ancianos. Se trata de ofrecer a los ancianos la posibilidad de regalar un poco de 
su tiempo a los niños o, si se quiere, de regalar a los niños la compañía y la 
riqueza de los ancianos. 

El anciano puede acudir a las clases para contar su historia, para ilustrar con 
sus recuerdos un país de sesenta o setenta años atrás absolutamente increíble 
para quien ha nacido después del automóvil, el teléfono, el frigorífico, la 
lavadora, la televisión, el supermercado, el ordenador, internet. Puede hablar de 
sus comidas, siempre iguales y fuertemente vinculadas a los recursos de su zona 
(polenta en algunas zonas, castañas en otras, pan en otras). Puede referirse a 
sus juegos, reconstruir con los niños sus juguetes hechos con las cañas del río, 
las mazorcas de maíz, las bellotas, el papel o simplemente la arcilla. Puede contar 
sus viajes, su guerra, sus embarazos, sus lutos, sus fiestas. Los niños pueden 
descubrir a través de estos recuerdos cómo se podía vivir sin dinero, con muy 
pocos recursos, con un fuerte sentido de sacrificio y cooperación, estrechamente 
dependientes de un pequeño territorio, de sus productos, de sus tradiciones. 
Comprender cómo, a pesar de todo, podían sentirse contentos y divertirse. 

El anciano puede entrar en la escuela para leer un libro a los niños, una hora 
al día durante muchos días, hasta terminar el libro. Ésta es una experiencia 
fundamental para formar a futuros lectores y puede comenzar en la escuela 
infantil y proseguir durante todo el ciclo escolar de nuestros alumnos, al menos 
durante todo el período de educación obligatoria. Es evidente que no es 
necesario un anciano para esta experiencia; podría llevarla adelante directamente 
el maestro, pero confiada a un anciano puede ser un regalo también para él. No 
será difícil encontrar entre los abuelos y las abuelas de los alumnos, o entre los 
frecuentadores de una residencia de ancianos cercana a la escuela, algunos ex 
aficionados al teatro o simplemente apasionados por el arte dramático y la 
lectura dispuestos a brindar un poco de su tiempo a los niños. El placer de leer y 
la fascinación de los niños escuchando serán un descubrimiento y una gran 
satisfacción para todos. La experiencia puede repetirse fuera de la escuela, en los 
centros estivales, en las colonias, en las salas de pediatría de los hospitales. Los 
niños pueden retribuir el regalo yendo a leer a su vez a los ancianos, a los 
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enfermos, a un ciego. Todas serán maneras de descubrir la fascinación y el poder 
de la lectura y para construir una pasión que, de otro modo, difícilmente logra la 
escuela hacer nacer entre sus alumnos. 

Los ancianos pueden llevar a las clases, a los laboratorios escolares o abiertos 
por la administración municipal fuera de la escuela, sus capacidades, sus 
habilidades como artesanos, cocineros, bordadores. En una cultura consumista 
que, a través de la publicidad televisiva, corrompe a los niños educándolos en la 
compra compulsiva de bienes inútiles, de juguetes que no divierten, y en la 
filosofía del usar y tirar puede ser de gran importancia y diversión aprender de 
un anciano a cambiar la suela de un zapato, a hacer un injerto en una planta, a 
construir un carrito de madera o, de una anciana, a confeccionar un tapete al 
ganchillo, a preparar una sopa sabrosa con pan duro, a construir una muñeca de 
trapo. 

Los ancianos, por fin, pueden ser importantes aliados de los niños para 
garantizar su autonomía. Estar en la calle entre las ocho y las nueve de la 
mañana y entre la una y las dos de la tarde para estar atentos a sus trayectos 
casa-escuela y escuela-casa, liberándolos de la necesidad de ser acompañados 
por los adultos. Pueden estar presentes en los parques y en las plazas para leer 
el periódico, hablar con sus amigos y jugar a las cartas garantizando una discreta 
vigilancia a favor de los niños que, de este modo, pueden salir seguros a jugar 
con sus compañeros. 

No siempre los ancianos están disponibles para hacerse cargo de los niños; a 
menudo son cerrados, egoístas. Lo son también porque, después de tanto 
tiempo nadie los implica en nada y se sienten aislados y olvidados. Los ancianos, 
sin embargo, son muchos y no será difícil encontrar alguno dispuesto a 
comenzar. Probablemente surgirán otros que lo imiten. 
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A pie 


La única vez que me dejaron cruzar, el coche era extranjero 


(Gabicce) 
¿ ME LA JUEGO 
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A pie 


En las últimas décadas, la experiencia antes tan común y cotidiana para todos 
los niños de recorrer las calles de su ciudad a pie para llegar a los sitios 
destinados al juego, al colegio o a las tiendas, se ha convertido en una 
experiencia absolutamente rara. Cuando los adultos de hoy eran niños, su 
autonomía de movimiento en los años de la educación primaria no era muy 
diferente de la de sus padres. Hoy la movilidad de los adultos ha aumentado 
mucho y, paralelamente, la de los niños se ha reducido hasta casi desaparecer, en 
gran medida, precisamente, por el riesgo derivado de los coches que conducen 
sus padres. La pretensión de movilidad de los adultos, escrupulosamente 
aceptada en las opciones urbanísticas y de movilidad urbana en las últimas 
décadas, ha anulado de hecho la posibilidad de movilidad autónoma de sus hijos 
y de sus viejos. 

La disminución de la autonomía del niño no concierne sólo a la posibilidad de 
realizar amplios desplazamientos en el tejido urbano. Un adulto, generalmente en 
coche, acompaña al colegio a casi todos los niños. Cada vez menos niños 
pueden cruzar la calle solos, ir por su propia cuenta a hacer compras, a jugar con 
sus amigos o a andar en bicicleta en los espacios públicos. De una investigación 
llevada a cabo en 2001 sobre la autonomía de los niños de los colegios primarios 
en Italia resulta que, entre los niños que viven a menos de 500 metros de la 
escuela, sólo un tercio se dirige allí a pie sin adultos que lo acompañen; un tercio 
va a pie acompañado, y al último tercio lo llevan en coche.?8 

Frente a estos datos, la actitud común de los adultos es la resignación: 
comprenden que sería bueno que sus hijos pudiesen tener las posibilidades y las 
experiencias que ellos mismos tuvieron de niños, pero consideran que esto ya es 
imposible e intentan compensar esta falta con otros recursos como los 
instrumentos tecnológicos de diversión y comunicación (de la PlayStation a 
internet), acompañarlos a casa de sus amigos o a distintos cursos vespertinos. 
Se acaba incluso pensando en la movilidad autónoma de los niños como en un 
lujo lamentablemente imposible y, de alguna manera, compensado con creces. 

Para comprender qué pérdida constituye, en cambio, esta modificación en los 
comportamientos del niño para su correcto desarrollo, intentemos analizar dos 
recorridos: el de un niño que se mueve cogido de la mano del adulto y el de un 
niño que se mueve solo. 

En el primer caso, el niño no toma ninguna decisión o, mejor dicho, no puede 
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tomar ninguna decisión. Si toma alguna iniciativa, de detenerse, de recoger algo, 
de modificar el trayecto, se lo suele reñir con las advertencias de rigor: «iNo te 
detengas a cada momento!», «iAsí llegaremos tarde!», «iNo toques que te 
ensucias!». Para el adulto, desplazarse es un traslado de un punto de partida a 
uno de llegada en el tiempo más breve posible, sin incidentes ni imprevistos. No 
es casual que los sistemas considerados más eficientes para el desplazamiento 
sean el metro, la autopista y el avión. Sistemas que con la menor cantidad de 
«distracciones» posibles permiten llegar en el tiempo más corto al lugar de 
destino. Éste es el objetivo del viaje, el interés principal del adulto. El recorrido es 
una pérdida de tiempo y se comprime cada vez más. ¡Estamos dispuestos a 
gastar cifras increíbles para reducir a treinta minutos un trayecto de cuatro horas! 

En el segundo caso, el niño está solo, puede decidir; y aún más: no tiene más 
remedio que decidir. De otro modo, debe volver a casa inmediatamente. A cada 
paso debe tomar varias decisiones: si seguir, si cambiar de dirección, si detenerse 
a observar algo, si recoger algún objeto que le interesa. Y cada decisión que 
toma comporta consecuencias: si se detiene deberá tener conciencia del tiempo, 
si no llegará tarde; si recoge algo, deberá ocultarlo porque a su madre tal vez no 
le guste; si cambia de dirección, deberá prestar atención reteniendo algunos 
indicios que lo ayuden a reencontrar el camino de vuelta. ¡Está claro que hay que 
tomar los indicios al revés, tal como se presentarán al emprender el regreso! 
Cada una de estas operaciones es compleja, rica en elementos cognitivos, 
espaciales, afectivos. En un simple traslado de su casa a la frutería, el niño puede 
descubrir piedras de varios colores, hojas secas, pequeños animales, páginas de 
revistas con extrañas fotografías (a veces no «aptas» para él); puede cambiar el 
recorrido teniendo cuidado de no perderse; debe explicarle a la vendedora de 
frutas qué debe comprar; debe pagar, aceptar o rechazar el higo que le regala; 
volver a casa. ¡Cuántas cosas tendrá que contarle este niño a su madre! Para el 
niño desplazarse es un trayecto, un itinerario hecho de muchos puntos 
intermedios, cada uno de los cuales es más importante que el punto de llegada, 
que representa sólo el final de los descubrimientos y de la aventura. Exactamente 
lo contrario del adulto. 

«Yo, se dijo el principito, si tuviera cincuenta y tres minutos para gastar; 
caminaría muy suavemente hacia una fuente...» (Saint-Exupéry, 1997, p. 101). 

Giancarlo Paba cuenta una experiencia de estudio de las diferencias de 
percepción del espacio entre niños de diversas procedencias nacionales, realizada 
en un colegio secundario de Prato, pidiendo a los alumnos que dibujasen el 
recorrido casa-colegio. «Los niños dibujaron un solo recorrido, excepto uno que 
había dibujado cincuenta itinerarios diferentes. La explicación es bastante simple. 
Se trataba de un niño italiano educado en el seno de una familia muy rígida que 
le impedía salir salvo para ir al colegio. Era, en definitiva, un niño prisionero de 
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su propia casa y entonces los viajes hacia el colegio se habían convertido en una 
actividad de exploración de la ciudad: el tiempo de traslado de la casa al colegio 
se había convertido en un tiempo elegido, entretejido de experiencias y 
oportunidades» (Giusti y Paba, 1999, p. 66).?? 

Por ello, pedirle a un niño de cinco o seis años que vaya a comprar algo o que 
vaya solo al colegio es uno de los regalos más hermosos que un adulto puede 
hacerle. 

¿Por qué hoy es tan difícil para un niño ir a pie por las calles de su ciudad? 
Simplemente porque los adultos han considerado justo apoderarse de las calles y 
usarlas como si fuesen de su exclusiva propiedad, en la cual hacer circular y 
aparcar sus coches, sin ningún respeto por la mayoría de los ciudadanos que se 
mueven sobre todo a pie (incluso quien recurre al transporte colectivo hace a pie 
los tramos iniciales y finales). 

Una niña del tercer curso de educación primaria de Gabicce contó, en una 
asamblea de padres, su «odisea» cotidiana. En respuesta a la iniciativa «Vamos 
solos a la escuela», le pidió a su madre permiso para ir a la escuela en bicicleta. 
La madre la siguió en coche el primer día para comprobar que se las apañaba y 
después, en los días siguientes, fue sola. El problema cotidiano es cruzar la calle 
principal, con mucho tráfico. La niña baja de la bicicleta y cruza a pie por el paso 
de cebra, pero los coches no se detienen. Y declara desconsolada: «La única vez 
que recuerdo que me dejaron cruzar el coche era extranjero». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Una opinión común y compartida es que el aumento de los coches privados 
en el interior de la ciudad es incompatible con el desarrollo sostenible y con la 
supervivencia de las ciudades mismas. También coinciden los ciudadanos y los 
administradores en que la reducción de la circulación privada en el interior del 
tejido urbano es indispensable. Las iniciativas que se han experimentado hasta 
ahora, sin embargo, parece que no llegan a obtener estos resultados. El aumento 
de los aparcamientos, aun cuando sean subterráneos, obliga a los conductores a 
entrar en el centro de la ciudad. Los aparcamientos urbanos pagos, también 
legítimos tratándose de espacios públicos usados con fines privados, ha 
aumentado la probabilidad de encontrar aparcamiento y, por tanto, también 
impulsa a aventurarse en coche en todas las zonas de la ciudad. El aumento de 
los costes para el uso del coche, como demuestran también los aumentos de la 
gasolina, del seguro y de las multas, no llega a reducir su uso. El mayor 
bienestar económico hace en la práctica ineficaces los intentos de disuadir acerca 
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del uso del coche privado, lo que incide exclusivamente en los costes. Si éstos 
superasen los niveles tolerables por la mayoría, se crearía una selección 
socioeconómica que penalizaría sólo a los menos pudientes, lo que produciría 
nuevas injusticias más que mayores oportunidades. 

Los niños parecen sugerir otras iniciativas. 


Estar del lado de los peatones 

Las medidas adoptadas con más frecuencias están dirigidas, de todos modos, 
a los coches, ya para favorecerlos, ya para hacer más difícil su acceso o sus 
excesos. Los niños, en cambio, querrían que se cambiase la óptica y se partiese 
de los intereses de los peatones. A ellos no les interesa castigar a los coches, 
sino que se proteja y se dé seguridad a los peatones. Una buena política 
administrativa parece ser la que centra la atención del debate y las decisiones en 
los derechos y las necesidades de los peatones. Lograr que en la ciudad sea fácil 
moverse a pie y que quien se mueve a pie se sienta preferido y privilegiado. 

Una anciana de Roma no sale ya de casa sola desde hace algunos meses 
porque el semáforo no se mantiene verde el tiempo suficiente para que pueda 
cruzar la calle. Aunque esto le sucediese a una sola persona, una ciudad 
democrática no puede tolerar tamaña injusticia. 

Estar de parte de los peatones significa analizar prioritariamente sus 
necesidades y tomar decisiones adecuadas para satisfacerlas: lograr que los 
tiempos de los semáforos peatonales sean adecuados; asegurar siempre una 
buena visibilidad de los pasos de cebra; ocuparse del mantenimiento de las 
aceras; lograr que la acera sea un tramo continuo, sin obstáculos, sin 
interrupciones, exactamente como lo son las calles para los coches. Si estamos 
obligados a elegir, hay que inclinarse por una intervención urgente a favor de los 
peatones antes que a favor de los conductores de coches. Por estas «buenas 
acciones», los ciudadanos podrán comprender y apreciar las opciones de la 
administración. 


Por la salud de los ciudadanos 

Las enfermedades cardiovasculares son hoy la primera causa de las muertes 
en Italia y representan un grave problema económico y social para las 
estructuras sanitarias y para las familias. Los técnicos de la salud dicen que el 
fuerte incremento de estas enfermedades debe imputarse principalmente a la 
vida sedentaria, al exceso de horas frente al televisor a los desplazamientos en 
coche. Una administración que promueva, no tanto con exhortaciones y 
peticiones sino con medidas urbanísticas, la movilidad autónoma de los 
ciudadanos, es considerada, por tanto, una buena administración. Los altos 
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costes que requieren estas transformaciones se compensan, sin duda, con los 
menores costos de cuidados médicos, de accidentes callejeros, de estrés y 
depresiones que produce la agitada vida urbana y que inciden gravemente en los 
gastos públicos y en la calidad de vida de los ciudadanos. 

Una investigación de la Comunidad Europea revela que a cada litro de 
gasolina consumido por los coches (unos 1,08 euros) corresponde un coste de 
0,72 de gastos sanitarios. Podrían ahorrarse al año centenares de millones de 
euros de gastos sanitarios y utilizarlos para favorecer la movilidad en las ciudades 
y la consiguiente reducción del consumo de gasolina. 


El Estatuto del niño peatón 
El Consejo de los niños de Fano, en febrero de 2000, elaboró el siguiente 
Estatuto del peatón y lo presentó al concejo municipal. 


1. El niño ha de poder caminar tranquilamente por aceras anchas y seguras y por los pasos de 
cebra. 

2. El niño ha de poder encontrar lugares para hacer un alto con bancos cubiertos y cabina 
telefónica. 

3. Las aceras deben estar libres de coches y de bicicletas para que los niños puedan pasar 
cómodamente. 

4. La ciudad debe estar provista de pasos de cebra y de carriles para bicis que comuniquen con los 
espacios verdes. 

5. El niño ha de poder cruzar tranquilamente la calle por los pasos de cebra, con seguridad, sin 
miedo a ser atropellado. 

6. Deben añadirse más pasos de cebra y pintarlos siempre que haga falta. 

7. Para cruzar con seguridad las calles son necesarios retardadores junto a los pasos de cebra. 

8. Las calles deben estar provistas de carteles con la imagen de los niños. 

9. Los carteles deben ser grandes, coloridos, iluminados o fosforescentes. 

10.Los niños tienen derecho a transitar por una calle limpia. 


Para favorecer los desplazamientos de los niños con discapacidades: 

11.Las aceras deben ser grandes, provistas de rampas, sin escalones, lisas y limpias. 
12.Las aceras deben tener accesorios protectores del lado de la calle. 

13.Las rampas son necesarias también en las tiendas, los cines y las escuelas. 
14.Los cruces deben estar provistos de señales acústicas. 


La información: 
15.El Estatuto del peatón debe hacerse conocer a través de la radio, la televisión, los carteles, Fano 
Stampa e internet. 


Una propuesta: 


16.El Consejo de los niños propone que los escolares rindan un pequeño examen sobre los códigos 
de señalización para tener más seguridad y recibir el carné de peatón. 
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Un paso de cebra continuo 

El actual paso de cebra es una especie de paso de guerra, sometido a las 
exigencias de todos y más que nada, naturalmente, a la de los coches. La acera 
frecuentemente está interrumpida por las rampas de los garajes: el peatón 
(discapacitado, anciano, niño, un padre o una madre con cochecito, una persona 
cargada con las bolsas de la compra) debe salir de la acerca, cruzar la rampa y 
volver a subir A menudo está ocupada por las mercancías de las tiendas, por 
motos aparcadas, por carteles con señales de tráfico y publicitarios. Se 
interrumpe, sea como sea, para cruzar la calle. De nuevo el peatón debe salir; 
abandonando su trayecto privilegiado y cruzar la calle de los coches para volver 
luego a subir. Todo esto, que aparentemente es obvio porque es habitual, si se 
observa con atención resulta paradójico. El nivel cero, el nivel calle siempre está 
reservado a los coches, y es el peatón, aun cuando se encuentra en condiciones 
de grave dificultad, quien debe abandonar el nivel que le corresponde. Cuando se 
quiere favorecer o proteger a los peatones, se construyen pasos elevados oO 
subterráneos, obligándolos a desplazamientos incómodos, a veces oscuros y 
malolientes, para dejar a los coches, que tienen motor; el nivel de la calle. 

Una administración puede asumir como regla que los pasos de cebra sean 
continuos y que mantengan siempre su función: deberán ser los coches los que 
suban a la acera para entrar en los garajes o en los patios. También los cruces 
peatonales, salvo los de las calles de mucho tráfico, podrían elevarse, 
manteniendo la pavimentación y el nivel de la acera. 

Medidas similares permitirían un tránsito de peatones seguro en el interior de 
los barrios; se podría llegar al mercado, al colegio, a los jardines, sin bajar nunca 
de la acera, con tranquilidad y seguridad. Permitirían que la anciana de Roma se 
atreva a salir de casa y se siga sintiendo habitante de su ciudad. 

Cuando no hay aceras, se puede considerar la calle como «residencial», 
reduciendo así notablemente la velocidad de los vehículos y volviéndola segura 
para los peatones. 

Con respecto a los pasos elevados o a los subterráneos, ¿por qué no bajar las 
Calles y dejar el nivel horizontal como plazas peatonales? Se inventarían nuevos 
lugares de encuentro y de juego en zonas de la ciudad pobres de verde y de 
espacios públicos, que podrían contribuir a la estética urbana fundamental para la 
recuperación de los barrios periféricos. El alto coste económico de estas medidas 
se amortizaría rápidamente con la elevación de la calidad de vida en los barrios, 
con el mejoramiento de las relaciones sociales, con la disminución de los actos 
de pequeña delincuencia. 

El ayuntamiento de Fano, para favorecer la autonomía de los niños, ha 
emprendido importantes cambios estructurales en las calles principales de los dos 
barrios implicados en la iniciativa «Vamos solos a la escuela». Se han reducido 
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los carriles para ensanchar una de las dos aceras que, manteniendo siempre su 
función, se ha convertido en un tramo continuo de circulación de bicis y 
peatones. Los pasos peatonales a través de ese tramo y los cruces se han 
elevado hasta el nivel de las aceras, conservando la pavimentación de éstas. Los 
peatones tienen así un camino propio continuo, que no se interrumpe cuando se 
atraviesan calles. Los conductores deben subir a las aceras para entrar en el 
garaje y a los pasos peatonales, que se transforman así en aceras que atraviesan 
la calle. 


Zonas 30 

Podría adoptarse como criterio vinculante que se mantenga la velocidad de 50 
kilómetros por hora en las calles de conexión entre los barrios y que atraviesan la 
ciudad. Estas calles deberían tener siempre carriles para bicis que, reduciendo su 
amplitud, aumentarían su seguridad. La velocidad se reducirá en cambio a 30 
kilómetros por hora en el interior de los barrios. La reducción permite la 
realización de los pasos elevados hasta el nivel de las aceras y un reparto más 
fácil del espacio entre peatones, ciclistas y conductores de coches sin carriles 
específicos. En algunas calles, la velocidad se reduce posteriormente si se las 
considera «residenciales». Alrededor de los colegios, las calles podrían adoptar 
siempre esta última característica. 


«Vamos solos a la escuela» 

Una administración que quiere realmente desarrollar el tránsito peatonal debe 
promoverlo entre los pequeños, intentando desmitificar los impulsos consumistas 
que hacen soñar con cumplir cuanto antes catorce años para tener una moto o 
dieciocho para tener un coche. Debe educar a los niños en el placer de 
trasladarse a pie, invitándolos a ir a la escuela sin que los acompañen sus padres. 
Éste es un primer paso hacia la formación en el sentido de la autonomía y el 


tránsito peatonal.3* 


Multa para quienes no respetan la preferencia de los 

peatones en los pasos peatonales 

Es casi paradójico pedir la aplicación de una norma del código callejero, pero 
de hecho esta infracción nunca se castiga en nuestro país ni en otros países en 
los que se está aplicando el proyecto «La ciudad de los niños». En estos once 
años, durante las muchas conferencias de presentación del proyecto, he pedido a 
menudo a los representantes de los ayuntamientos que me enviasen la fotocopia 
de una multa, al menos, impuesta a los conductores que no respetaban la 
preferencia de los peatones en los pasos peatonales y aún no he recibido 
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ninguna. Estoy seguro, en cambio, de que, aunque raras veces, se han impuesto 
sanciones a los paseantes que cruzaban fuera de los pasos peatonales. Ni 
siquiera en los ayuntamientos donde el alcalde invita a los niños a ir a la escuela 
solos y se promueve esta iniciativa, hemos llegado a obtener hasta ahora, la 
aplicación de esta norma. La paradoja es que se trata de la única norma en 
defensa de los más débiles y no respetarla constituye un peligro efectivo para la 
vida de los ciudadanos. Equivaldría a ser tolerantes con la infracción de avanzar 
con el semáforo en rojo. 

De hecho, no es verdad que esta mala costumbre provoca víctimas, porque 
los peatones han renunciado a su derecho y avanzan por los pasos de cebra sólo 
cuando no hay coches cerca. 

El alcalde, el concejal de Tráfico y el jefe de la policía municipal deberían 
convocar una conferencia de prensa y anunciar que, para defender y privilegiar a 
los peatones, para permitir que los niños vayan a la escuela solos e invitar a 
todos los ciudadanos a moverse con más frecuencia y más seguridad a pie, 
procederán a la aplicación rigurosa de la multa a aquellos conductores que no 
respetan la preferencia de los peatones en los pasos peatonales. Me dicen que 
son malos hábitos difíciles de modificar pero no es verdad: hoy, en casi toda 
Italia, incluso en muchas grandes ciudades, casi todos los motociclistas llevan 
casco y éste es el resultado de una correcta campaña de sensibilización y de una 
rigurosa aplicación de las sanciones.*? Me dicen también que habría reacciones, 
pero sería interesante ver quién y cómo se opondrá a una disposición que se 
propone defender la seguridad y la integridad de los niños. El importe acumulado 
con estas multas podría servir de fondo para medidas a favor de la seguridad de 


los niños en las calles.?3 


Una tarde para los niños 

El objetivo de todos estos esfuerzos y de estas propuestas debería ser la 
construcción de una nueva concepción del tiempo libre infantil y la restitución a 
los niños de una autonomía cotidiana, válida en todas las ocasiones en que sea 
posible: para ir a la escuela, para jugar con sus amigos, para ir a hacer compras, 
para ir a la piscina o a la clase de inglés. Hay que colaborar para que llegue a 
considerarse «normal» que una niña o un niño de seis, ocho o diez años salga 
solo de casa y recorra serenamente su ciudad. Para obtener este resultado, hay 
que tomar iniciativas que al principio exigirán organización, colaboración y mucha 
buena voluntad. Una propuesta posible es ofrecer una tarde libre a todos los 
niños de la ciudad. 

Se trata de invitar a los niños a salir de casa, a usar la ciudad, a encontrar a 
sus amigos, a ocupar plazas y jardines, a utilizar los medios públicos, en una 
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tarde fija por semana. Para hacer posible una propuesta semejante hay que 
llegar a un verdadero pacto social entre los muchos, seguramente demasiados, 
adultos que por diversas razones se ocupan y se preocupan por los niños. La 
administración podría ser la entidad que propone y se encarga de invitar a los 
representantes de la escuela, las asociaciones deportivas, las asociaciones 
juveniles y de las parroquias, a ponerse de acuerdo sobre una tarde «libre», en la 
cual no haya que volver al colegio ni tampoco deberes, cursos vespertinos, 
actividades asociativas y catecismo. Se invitará a las familias a dejar que los 
niños utilicen esa tarde para jugar, encontrarse, recorrer la ciudad. No habrá 
actividades organizadas. 

Habrá, en cambio, un fuerte estímulo a todos los adultos, los ancianos, los 
policías municipales, los tenderos, los chicos mayores, para que creen las 
condiciones favorables a la actividad de los niños y al desarrollo de su 
autonomía. 

Esa tarde, al menos en el plano experimental, se podrían dar billetes gratuitos 
o con descuento a los niños en los transportes públicos, para propiciar su uso y 
el conocimiento de las distintas partes de la ciudad. Debería estimularse el uso de 
la bicicleta. 

Será interesante comprobar si, esa tarde, los niños aprovechan la propuesta 
abandonando el televisor Si es así, los niños nos confirmarán, sin sombra de 
dudas, cuál puede ser el arma eficaz y correcta contra el extremo poder de este 
electrodoméstico invasor. 
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La bicicleta es más democrática 


La bicicleta es más democrática que el coche 
(Granollers) 


FRATO'O? 
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La bicicleta es más democrática 


Un niño de Granollers, durante un Consejo de los niños, dijo: «La bicicleta es 
más democrática que el coche porque todos pueden andar en ella, incluso los 
niños; no hace falta matrícula, cuesta menos y no produce contaminación». Y 
otro niño añadió: «Si muchos van en bicicleta no hacen falta los carriles 
especiales para las bicis». 

Las personas que viven en la ciudad usan sobre todo el coche privado, no 
tanto por sumisión al poder de las multinacionales del automóvil y a sus 
señuelos publicitarios, sino por razones de economía, que guían siempre nuestras 
elecciones: andar con el propio coche es más conveniente. Esta valoración parece 
extraña pensando que el coche privado es, sin duda, el medio más costoso para 
desplazarse, pero se vuelve absolutamente razonable si se piensa que es más 
cómodo, más rápido y tal vez más saludable. Los transportes públicos suelen ser 
poco fiables además de poco frecuentes; a pie y en bicicleta se corren 
demasiados peligros y se sufre toda la contaminación atmosférica que producen 
los mismos coches. Las razones de conveniencia económica no son ya 
determinantes en la elección y, por tanto, los vehículos privados aumentan y, con 
su presencia, vuelven cada vez menos eficientes a los públicos. Quien administra 
la ciudad debería insistir en las prioridades que hoy probablemente guían la vida 
de los ciudadanos: tiempo, comodidad, seguridad y salud. Cuando los 
transportes públicos estén a la altura de los privados, en estos aspectos y no 
sólo en el económico, muchos elegirán los primeros. Pero también el transporte 
público consume energía no renovable y obliga a una relativa inactividad física. 

La bicicleta, pues, se considera el verdadero vehículo urbano del futuro y no 
un nostálgico y arcaico recuerdo del pasado. 

Julian Morris, director del Departamento de Medio Ambiente del Instituto de 
Asuntos Económicos de Londres dice: «El viaje de mi casa a Westminster lleva 
15 minutos en bicicleta, 25 minutos en metro o en coche y hasta 40 minutos en 
autobús». Si los habitantes de las ciudades pudiesen ir en bicicleta a trabajar, a 
hacer la compra, al colegio o a jugar, sin poner en peligro la vida cada día y sin 
tener que respirar el gas del escape de los vehículos públicos y privados, muchos 
elegirían aquel medio. Se asegurarían tiempos seguros y a menudo más breves, 
la posibilidad de ir a cualquier parte, de aparcar sin problemas, un enorme ahorro 
económico y una actividad física que volvería superfluos los gimnasios o las 
piscinas, muchas dietas de adelgazamiento y hasta las píldoras para la 
hipertensión. 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

El niño de Granollers es muy claro: la bicicleta es más democrática; si 
vosotros, los adultos, sois democráticos, debéis hacer que todos los ciudadanos, 


empezando por los niños, puedan moverse solos y, por tanto, debéis permitir el 
uso fácil y seguro de la bicicleta. 


Una política para la bicicleta 

La administración debe valorar esta opción y, si hay acuerdo, promoverla con 
iniciativas y medidas coherentes. No se puede pensar, por cierto, en promover el 
uso de la bicicleta si se sigue aumentando el número de aparcamientos para 
coches. Es probable que se consiga, en cambio, si se van transformando 
gradualmente algunos aparcamientos de coches en aparcamientos para bicicletas. 
Pero el problema fundamental es por dónde circular con la bicicleta. Es 
interesante la observación del niño que dice que si muchos usan este medio de 
transporte no hacen falta carriles especiales, tanto porque habría menos coches 
en circulación, como porque en este caso serían más abundantes las bicicletas y 
les tocaría a los coches tener que arreglárselas para conducir en medio del 
enjambre de bicicletas. Se trata de un deseo, de una posibilidad futura. Por 
ahora, hay que reconocer el derecho a circular en bicicleta creando trayectos 
adecuados para que sea posible desplazarse con este medio económico y 
ecológico sin peligro. 

Se podría dibujar un mapa con ciertos trayectos específicos que atraviesen la 
ciudad reservando algunas calles a ciclistas y peatones.** Pensar en estas calles 
como avenidas de encuentro, de juego, de paso y de consumo, como si fuesen 
centros comerciales instalados en la ciudad. Una especie de metro de superficie 
donde moverse con los propios medios y las propias energías. En una parte 
importante del recorrido se evitaría así la proximidad de los automóviles, el 
peligro de accidentes y la contaminación atmosférica. Este proyecto no requiere 
particulares modificaciones estructurales ni costes importantes, sino simplemente 
un cambio de destino de uso de algunas calles y mobiliarios urbanos que se 
podrían acordar y compartir con los comerciantes o los edificios comunitarios de 
la avenida. Para las vías de conexión de casa a las avenidas y de éstas al lugar 
de destino se deberán disponer carriles para bicicletas. 

Me dicen que la creación de estas estructuras tiene costes elevados. He 
encontrado dos soluciones interesantes y de bajo costo económico. En un caso, 
en Fano, como ya he dicho, se han reducido los carriles y se ha ampliado una de 
las dos aceras transformándola en vía de peatones y de ciclistas. En un segundo 
caso, en Gabicce, el aparcamiento de coches, situado al lado de la acera, se ha 
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desplazado un poco más de un metro de tal modo que entre el aparcamiento y 
la acera siguiese habiendo un carril de bicicletas. Esta modificación no cuesta 
nada y los coches aparcados protegen a los ciclistas de los coches en 
movimiento. Una solución semejante podría adoptarse en muchas zonas de la 
periferia de las grandes ciudades donde las calles son inútil y peligrosamente 
amplias. 

Un problema que deberá enfrentarse ulteriormente es el del aparcamiento de 
las bicicletas, para evitar que ocupen las aceras. También ésta es una señal de 
interés y de invitación al uso de la bicicleta por parte de los administradores. Se 
deberá prestar especial atención a los aparcamientos que están junto a los 
colegios, los lugares de trabajo, las oficinas públicas, los jardines, los sitios de 
encuentro y de esparcimiento. 


Un laboratorio de bicicleta en la escuela 

Para avivar la pasión de los niños y los jóvenes por la bicicleta y promover su 
uso como medio habitual de transporte, el ayuntamiento podría proponer a los 
colegios primarios y secundarios abrir con su contribución, laboratorios de 
bicicleta. La iniciativa, llamada «La bicicleta, un mito», quiere proponer la bicicleta 
como el medio más silencioso, más económico, más saludable y probablemente 
más veloz para la movilidad urbana: hoy para ir al colegio y encontrarse con los 
amigos; mañana para ir al trabajo, hacer las compras, ver una exposición. 

En los colegios primarios y secundarios, que quieren participar de la iniciativa 
y tienen un espacio disponible, se propone abrir un laboratorio equipado para el 
desmontaje, el ajuste y el mantenimiento de la bicicleta. En el laboratorio podrán 
estudiarse las diversas «dimensiones» de este vehículo: la física de la bicicleta 
(las palancas, las juntas, el impulso, la velocidad); la anatomía de la bicicleta (los 
músculos más activos, el esfuerzo, los beneficios); la historia de la bicicleta (su 
transformación en el tiempo, su representación en las artes visuales, en la 
literatura, en la música); la historia del ciclismo (las grandes competiciones, las 
marcas, los grandes campeones, la afición). Se trata, pues, de un recurso 
multidisciplinario muy cercano a los intereses de los alumnos, tanto chicos como 
chicas. 

El laboratorio de la bicicleta podría estar abierto por la tarde, con la 
participación de viejos artesanos ciclistas, y permitir a los estudiantes volver al 
colegio con sus bicicletas para su mantenimiento o ajuste. Sería una respuesta a 
la justa exigencia de usar durante más tiempo las estructuras escolares y, aún 
más, a una expectativa de los jóvenes a menudo frustrada: que el colegio preste 
atención a sus exigencias. 

En una ciudad que quiere redescubrir el uso de la bicicleta, la red de los 
laboratorios escolares podría constituir también, en el caso de que fuesen 
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escasos los talleres externos, un punto de referencia para rápidas medidas a 
favor de los ciudadanos ciclistas. 

Están naciendo laboratorios de bicicleta en algunas ciudades italianas como 
Viareggio y Scandicci y se está desarrollando una importante experiencia en este 
sector en la ciudad de La Plata, en Argentina. Los niños de La Spezia, entre las 
propuestas de reestructuración de un parque público, han sugerido instalar allí un 
«hospital para las bicicletas», un pequeño laboratorio de intervención rápida para 
asegurar asistencia durante sus paseos y sus traslados en bici. 


Un ejemplo de los responsables públicos 

Si verdaderamente los administradores comparten la idea de privilegiar la 
movilidad a pie y en bicicleta, deberían dar el ejemplo, siendo los primeros en 
renunciar al uso del coche en la ciudad. Deberían además pedir a todos los 
funcionarios que no tengan diferentes exigencias de trabajo que sigan esta 
indicación. Deberían, por fin, dotar a todas las actividades para las cuales sea 
compatible este medio de bicicletas municipales, reconocibles, que se conviertan 
también en un estímulo y un ejemplo para todos los ciudadanos. Merece 
destacarse la medida que han tomado en los ayuntamientos de Ferrara y 
Pordenone, donde el alcalde y los ediles usan «las bicis azules». Un ejemplo a 
imitar. 


Si muchos fuésemos a pie o en bicicleta... 

Si aumenta el número de personas que andan a pie o en bicicleta, disminuirá 
el número de los coches en la ciudad y será un gran avance. La ciudad será más 
democrática, como diría el pequeño consejero español, y, por cierto, será más 
sana: habrá menos contaminación y permitirá a todos los ciudadanos realizar una 
necesaria actividad física. Como se decía a propósito de la movilidad peatonal, las 
inversiones que esta política requiera se verán ampliamente compensadas por el 
ahorro en el gasto público y de las familias. El mismo presupuesto de los 
transportes públicos podrá redefinirse si la promoción de la movilidad autónoma 
de los ciudadanos obtiene resultado. 


El caso de Ferrara 

Hablando de la bicicleta, no se puede dejar de hacer referencia a Ferrara, la 
ciudad italiana donde este vehículo está más difundido y alcanza 
estadísticamente la media de Holanda y de Copenhague. 

En Ferrara hay 100.000 bicicletas sobre 130.000 habitantes; los ciclistas 
representan el 89,5 por ciento de la población y los usuarios habituales el 77,4 
por ciento. El 30,7 por ciento de los desplazamientos urbanos se efectúa en 
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bicicleta, el 14,5 por ciento con transporte público y el 20,1 por ciento a pie, por 
lo que el porcentaje de movilidad sostenible es del 65,3. Sólo el 34,7 por ciento 
se mueve en coche o en moto. 

Naturalmente, estos resultados son fruto de una antigua tradición que vincula 
toda la región a este medio de transporte para poder resistir a los efectos del 
extremo poder del automóvil, así como de una atenta y articulada política de la 
movilidad sostenible realizada por la administración. Citemos entre otras muchas 
algunas iniciativas originales y a menudo audaces. 


Ufficio Biciclette. Junto a la Concejalía de Medio Ambiente existe una 
oficina de bicicletas para la promoción y valoración de este vehículo. 
Biciplan. Dentro del Plan urbano de tráfico se aprobó el Biciplan, dirigido a 
la circulación de bicicletas en la ciudad. Con base en este plan, la ciudad 
histórica se considera zona de libre circulación ciclista; fuera del cinturón 
urbano, se ha realizado una avenida de circunvalación para bicicletas de 7,5 
kilómetros y, para llegar al centro de los barrios periféricos, se han 
proyectado siete carriles radiales, algunos de los cuales ya están listos. 
Estatuto de la bicicleta. El alcalde ha firmado públicamente el Estatuto de 
la bicicleta, que compromete a la administración a favorecer su uso y a 
eliminar los obstáculos que impiden su desarrollo. 

Bici azul. Como ya se ha dicho, el alcalde y sus ediles se han provisto de 
«bicicletas azules» para limitar el uso del coche y dar un mensaje de 
ejemplo a los ciudadanos. 

Tarjeta Bicicard. Permite a los turistas dejar el coche en aparcamientos 
fuera del casco histórico, coger una bicicleta en alquiler entrar 
gratuitamente en los museos municipales y tener descuento en los hoteles, 
restaurantes y tiendas comprometidos en el proyecto. 

Estímulo al uso de la bicicleta. Son muchas las iniciativas que el Ufficio 
Biciclette, en colaboración con asociaciones y particulares, ha promovido 
para favorecer el uso de la bicicleta, como el servicio de Bicitaxi, que 
permite el transporte del ciclista y de su vehículo si prefiere volver en 
coche; los hostales proporcionan bicicletas como parte de su servicio, cuyo 
precio se incluye en el de la habitación; las bicicletas de trabajo para los 
funcionarios municipales; el mapa de la red de circulación de bicis de la 
ciudad. 

Señalización. En todos los accesos principales de la ciudad, aparece el 
Cartel con el texto «Ferrara, ciudad de las bicicletas». 


En 2000, el Ministerio de Medio Ambiente concedió a Ferrara el primer premio 
entre las ciudades destacadas por la institución del Ufficio Biciclette. 
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A la escuela vamos solos 


Así podemos hablar entre nosotros 
(Fano) 


CAMINAR ESTÁ BIEN, 
LA ESCUELA UN POCO MENOS... 


e 
FRATO'02 
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A la escuela vamos solos 


A comienzos de la década de 1970, según algunas investigaciones inglesas, 
cerca del 80 por ciento de los niños iba a la escuela a pie sin que sus padres los 
acompañasen. ¿Cómo se ha modificado hoy este comportamiento considerado 
entonces normal y habitual? 

Una reciente investigación sobre el nivel de autonomía de movimiento de los 
niños de enseñanza primaria (seis-once años) en Italia se ha basado en una 
muestra de más de 1.200 niños en seis ciudades: dos del norte, dos del centro y 
dos del sur del país. Para el estudio se han utilizado cuestionarios, suministrados 
a los niños y a sus padres, que preguntaban cuál era la modalidad adoptada para 
ir de casa a la escuela y de la escuela a casa y qué actividades vespertinas 
desarrollaban los niños sin la compañía de los adultos en su barrio (pasear en 
bicicleta, hacer compras, en la parroquia, jugando con los amigos).?> 

Con respecto al recorrido casa-escuela, la investigación revela que en general, 
según lo que declaran los niños, van a la escuela solos un 16 por ciento; a pie, 
acompañados por un adulto, el 17 por ciento; y en coche el 67 por ciento. Según 
lo que declaran los padres, van a la escuela solos el 12 por ciento; acompañados 
a pie el 18 por ciento; y en coche el 70 por ciento. Naturalmente, son fuertes las 
diferencias ligadas a la edad: la autonomía aumenta constantemente, pasando 
del 5 por ciento en primero de primaria al 24 por ciento en quinto, mientras que 
disminuye de manera especular el porcentaje de niños que van a pie 
acompañados por adultos, pero permanece prácticamente invariable el trayecto 
en coche. No se registran diferencias relevantes entre chicos y chicas, a pesar de 
la previsible mayor autonomía de los chicos, mientras que sí son significativas las 
diferencias ligadas al nivel cultural de los padres y a la zona de pertenencia 
geográfica. 

Considerando los estudios de los padres, resulta que aquellos con nivel más 
bajo (hasta la enseñanza media) conceden una autonomía más alta a sus propios 
hijos con respecto a los padres con un nivel más alto (licenciatura o doctorado) y 
usan menos el coche. La autonomía de los niños pasa del 21 por ciento (padres 
menos cultos) al 10 por ciento (padres más cultos) y el traslado en coche pasa 
del 62 al 71 por ciento. 

Considerando la zona de pertenencia geográfica, resulta que de norte a sur 
crece el número de niños que van a la escuela solos, pasando del 8 por ciento en 
el norte al 12 por ciento en el centro y al 31 por ciento en el sur; disminuye el 
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uso del coche del 76 por ciento en el norte al 53 por ciento en el sur; queda 
prácticamente invariable el porcentaje de los niños acompañados a pie. 

De estos datos se pueden extraer algunas consideraciones. 

Muy pocos niños pueden vivir de modo autónomo el breve desplazamiento de 
casa a la escuela. Este comportamiento, hace pocos años considerado habitual, 
hoy se considera prácticamente imposible. 

El nivel de autonomía indicado por los padres siempre es inferior al declarado 
por los niños. No tenemos una medida objetiva y, por tanto, no podemos valorar 
cuál de los dos es más fiable, pero podemos deducir que los padres piensan que 
es bueno que la autonomía de los hijos sea lo más baja posible, mientras que los 
niños desean una autonomía mayor que la que llegan a obtener Esto se 
demuestra en las diferencias ligadas al nivel cultural de los padres y a la zona 
geográfica de pertenencia, considerando que el sur con respecto al norte, 
presenta un nivel de desarrollo económico y social más bajo. La autonomía de 
los niños paga el nivel cultural y social de sus familias: cuanto más preparados 
culturalmente están los padres y más desarrollados son los contextos sociales a 
los que pertenecen, más autonomía pierden los niños, así como más arriba se 
apreciaba que la autonomía de movimiento de los niños se reduce 
proporcionalmente al aumento de autonomía de movimiento de los padres. 

La autonomía de los niños se reduce de tal modo que hasta se atenúan las 
diferencias tradicionales entre chicos y chicas que, por cierto, no están 
superadas. 

Frente a esta situación infantil, considerada normal y hasta deseable por los 
adultos, los niños de Fano, cuando se les pregunta por qué les gusta tanto ir 
solos a la escuela, suelen responder: «Porque así podemos hablar entre 
nosotros». 

Una respuesta sencilla y a la vez desconcertante. Significa que con todo lo que 
los padres hacen por sus hijos, con altos costes económicos y personales, 
matriculándolos en tantos cursos, acompañándolos a casa de sus compañeros e 
invitando a otros niños a casa, no llegan a darles la posibilidad más elemental de 
la socialización: que puedan hablar entre sí. Significa que todo lo que la ciudad 
organiza para los pequeños, desde el deporte hasta la ludoteca, desde las fiestas 
a los museos para niños, no llega a satisfacer su más elemental necesidad de 
comunicación y expresión, a pesar de los artículos 12, 13 y 15 de la Convención, 
que aseguran los derechos de opinión, expresión y asociación. Para poder 
«hablar» entre sí, los niños necesitan autonomía, reserva, intimidad. «Hablar» 
significa confidencia, intercambio, juego. 

En apoyo de hasta qué punto vale la pena reconocer a los niños altos niveles 
de autonomía y de la importancia de los resultados que podrían obtener; 
conviene tener en cuenta dos experiencias vividas en el campo pediátrico. 
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En Kamiyahagi, Japón, en la sala de espera de pediatría del hospital municipal, 
hay un cartel que dice: «Niños: os rogamos que entréis solos a la consulta». Esta 
regla, que se aplica desde hace ya diez años, intenta combatir la convicción de 
las madres japonesas de que su hijo no sabrá explicar los motivos de su malestar 
y se propone ayudar a que los niños, desde los primeros años, afronten sin 
temor al médico y aprendan a conocer su propio cuerpo. La experiencia ha 
producido excelentes resultados, porque ha reducido el temor de los niños, 
volviéndolos conscientes y haciéndoles sentir la importancia de su independencia. 

En Monza, en la clínica pediátrica del hospital San Gerardo, los niños afectados 
de leucemia, incluso los muy pequeños, se comprometen desde hace años 
directamente en la terapia. Un médico especialmente experto en esta función les 
explica, de entrada, qué enfermedad padecen, cuáles son las posibilidades de 
tratamiento y de completa curación (hoy afortunadamente superior al 70 por 
ciento). Se informa a los niños sobre las modalidades de la terapia, los fármacos 
y los períodos que deberán pasar en el hospital. Es el niño quien comunica estas 
noticias a sus padres, creando desde el comienzo una verdadera «alianza 
terapéutica», que sucesivamente implicará a la escuela, a los compañeros, 
además de a todo el conjunto hospitalario. Muchas investigaciones han 
demostrado que esta estrategia lleva a importantes resultados; aumenta la 
posibilidad de éxito y mejora sensiblemente la calidad de vida durante la dura 
experiencia, tanto para el niño como para su familia. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Las ciudades que reconocen como grave la actual situación de dependencia de 
sus ciudadanos más pequeños con respecto a los adultos deberían asumir la 
frase de los niños de Fano en toda su profundidad y hacer que, para todos los 
niños, sea posible vivir experiencias de autonomía de modo que puedan «hablar 
entre sí». De entrada, el trayecto hacia la escuela. De entrada porque, 
naturalmente, ir a la escuela sin la compañía de los adultos debe ser sólo el 
comienzo de un programa de restitución de la ciudad a los niños, de modo que 
puedan ir también solos a hacer las compras, a reunirse con sus compañeros y 
llegar a los lugares destinados al juego; que puedan, en fin, explorar y descubrir 
su territorio. Decía justamente Romano Prodi en Nápoles, en 1997, abriendo el 
primer Foro internacional de las ciudades a la medida de los niños y las niñas: 
«No basta ya con ofrecer servicios a los niños: debemos devolverles las 
ciudades». 

Ir a la escuela no acompañados por adultos puede ser una buena manera de 
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comenzar. Se trata de un recorrido breve, siempre igual y previsible. Pero es 
igualmente una experiencia difícil, porque se trata de ayudar a las familias a 
superar el miedo, a comprender que los peligros son menores de lo que se 
piensa; que con algunas advertencias y algunas medidas concretas, también 
pueden atenuarse los peligros reales y resultar compatibles con las capacidades 
de los niños; que la ciudad es un recurso y no un enemigo. Hay que programar; 
pues, un intenso trabajo que implique a varios componentes de la sociedad y 
que requiera de parte de todos convicción y empeño. 


Padres valientes 

Pocos padres, actuando contra los hábitos consolidados y afrontando el riesgo 
de parecer imprudentes, permiten que sus hijos, de quienes conocen y reconocen 
sus habilidades, vayan a la escuela solos. Otros padres, la mayoría de ellos 
extranjeros pobres, por ejemplo, lo hacen por necesidad. Otros incluso tienen 
sólo necesidad de un estímulo: están convencidos de que para sus niños sería 
bueno tener más autonomía pero, ya que nadie comparte esta opinión, no se 
atreven a concederla, aunque están dispuestos a adherirse a una iniciativa en ese 
sentido. La mayoría de los padres sostiene que sería justo dejar más libres a sus 
hijos, pero no lo permiten las condiciones sociales y ambientales. Pocos son 
irreductibles en la convicción de que un buen padre no debe perder de vista a su 
hijo. Para esta última categoría, se podrá contar principalmente con la tarea de 
convicción de la escuela, de los otros padres y especialmente de los mismos 
niños: cuando sus compañeros tengan mayor libertad, también ellos la 
pretenderán. Para todos los demás, la ciudad puede hacer mucho actuando 
concretamente para demostrar que está abierta y disponible para los niños. 

Valga para todos ellos el testimonio de algunos ciudadanos de Carpi, padres 
de niños con discapacidades. Estuvieron entre los defensores más convencidos 
de la iniciativa propuesta por el ayuntamiento, seguros de que si sus hijos fuesen 
a la escuela junto con sus compañeros, tendrían una gran experiencia de 
crecimiento. Después de las vacaciones de verano, estos padres fueron los 
primeros en pedir al Laboratorio municipal «La ciudad de los niños» que 
retomasen rápidamente la iniciativa. Haría falta ayudar a todos los padres a 
reconocer que, desde un punto de vista social, todos los niños que hoy viven en 
la ciudad sufren de una discapacidad muy grave: la falta de autonomía. Para 
todos los niños, en efecto, es de gran importancia recuperar independencia, 
porque ésta representa, mejor que cualquier protección y que cualquier regalo 
costoso, el afecto y la confianza de sus padres. 


Una escuela para la autonomía de los niños 
Para el éxito de esta experiencia es decisivo, como hemos podido comprobar 
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en las ciudades donde se está experimentando, un apoyo convencido y operativo 
de la escuela. En las escuelas de Pesaro y Gabicce comprometidas en el proyecto, 
se ha desarrollado durante algunos meses un trabajo intenso, en las clases, de 
estudio de los recorridos que los niños deberían hacer para llegar a la escuela; de 
inspecciones oculares para valorar colectivamente y con la ayuda de los docentes 
y los policías municipales los eventuales peligros; de elaboración de propuestas 
ante el alcalde para mejorar el tránsito y la seguridad; de encuentros con las 
familias para una valoración común de la experiencia. Al término del trabajo 
preparatorio, se decidió iniciar la experiencia con una fiesta de todo el barrio, con 
la presencia del alcalde y los concejales. Desde este momento y hasta el fin de 
las clases, el número de niños que iban sin acompañantes adultos pasó del 11,5 
por ciento inicial a más del 50 por ciento. 

La escuela no ha hecho propaganda de una propuesta externa, sino que ha 
asumido la iniciativa «Vamos solos a la escuela», de manera responsable y 
autónoma, como parte importante de su Plan de Oferta Formativa (POP), 
desarrollándolo como un buen programa de educación ambiental y de educación 
Callejera. También ha incorporado la función de contribuir a la autonomía de los 
niños, considerada como parte fundamental del desarrollo en su conjunto. 

Reseñemos algunas observaciones curiosas de un docente de tercero de 
educación primaria de la escuela Rodari, de Pesaro, que participa en la iniciativa: 

"Jacopo alarga su trayecto todos los días para encontrarse con sus amigos. 

= Elisa ahora va sola al centro estival en el autobús que atraviesa toda la 

ciudad. 

= Las hermanitas van acompañadas en coche y llegan siempre con retraso. 

= La madre de Dario había dicho que jamás lo dejaría ir solo y ahora ha 

cambiado de idea. 


Jacopo, como el niño de Prato del que ya se ha hablado, administra su 
recorrido de manera que no sea sólo un traslado trivial, sino que se convierta en 
una experiencia de encuentro y probablemente de intercambio y juego con sus 
compañeros. Los niños acompañados por sus padres, como confirman los 
directores de las escuelas implicadas, suelen ser menos puntuales que los niños 
que van solos. Es interesante destacar cómo, por un lado, los ni- ños se vuelven 
atentos y responsables siempre que se les reconoce capaces y competentes y, 
por otro, cómo a menudo los adultos hacen pagar a sus hijos su ansiedad, su 
prisa y su difícil organización. Yendo solos, los niños están más contentos, 
experimentan sus capacidades y sus padres están más libres. Estos últimos 
deberían realizar, no obstante, un recorrido que a veces puede parecer doloroso, 
pero que les permitiría alcanzar una meta importante en la difícil tarea de educar 
a sus hijos. 
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Una nueva educación vial 

La tradicional educación vial que proponen las escuelas, a menudo con la 
contribución de los ayuntamientos y de los policías municipales, atiende sobre 
todo a formar precozmente a los futuros conductores de coches. La 
preocupación que produce el alto número de accidentes, especialmente juveniles, 
impulsa a la escuela a la medida en apariencia más lógica, pero de hecho más 
absurda: formar a los niños para que mañana sean buenos conductores de 
coches. 

El absurdo de tal planteamiento es que el verdadero responsable de este 
drama juvenil es el papel excesivo que ha adquirido el coche en la mente del 
ciudadano contemporáneo, su imposición como símbolo de éxito social, la 
asociación de velocidad y virilidad, del coche con la afectividad y la sexualidad. 
La escuela y la sociedad deberían romper este asedio y construir en los niños el 
deseo de libertad y de protección ambiental ligados a la movilidad peatonal y al 
uso de la bicicleta. Una buena educación vial para niños de seis años debería 
entender a enseñar cómo saber ser buenos peatones e, inmediatamente después, 
buenos ciclistas. Hacer comprender que el coche es un instrumento útil, pero 
sólo en ciertas condiciones y con muchas limitaciones. 

No tiene sentido, pues, dedicar horas escolares al estudio de las señales de 
tráfico, de las normas del código de carreteras y de las características del motor. 

Mejor sería estudiar con los niños los trayectos que realizan cada día para 
llegar al colegio, valorar en equipo características y problemas, efectuar 
inspecciones oculares, también con un policía municipal, para comprobar cuáles 
son los puntos que ofrecen mayor dificultad; elaborar colectivamente propuestas 
para la seguridad y enviarlas al gobierno de la ciudad; ser conscientes de los 
derechos de los peatones y capaces de reivindicarlos. 

Conversando con los padres, implicando a los ciudadanos del barrio y 
sensibilizándolos con medidas adecuadas, se podrá encarar la experiencia de ir a 
la escuela sin acompañantes adultos. 

En la ciudad de Rosario, desde hace cinco años, el Laboratorio municipal «La 
ciudad de los niños» propone a las escuelas un nuevo programa de educación 
vial llamado «Cuidapapis», animado por policías municipales adecuadamente 
preparados. El instrumento principal utilizado por los niños es la multa moral. 
En 2000, se adherían a la iniciativa 50 escuelas con un total de más de 8.000 
niños. En una evaluación hecha con los responsables del Laboratorio, aunque sin 
datos sobre los efectos de tal campaña sobre los accidentes y los malos 
comportamientos de los conductores de coches, se consideraba que esta 
experiencia, sin duda, había modificado la relación entre padres e hijos: cuando 
los niños están en el coche con los adultos, se vuelven muy críticos frente a 
comportamientos no respetuosos de los derechos de los niños y de los peatones 
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en general.37 También esto, el uso de las multas, es un modo que permite a los 
niños decir «ibasta!». 


El Comité de los niños 

En algunas escuelas que han adoptado este proyecto se están 
experimentando los Comités de los niños. Un grupo de diez niños formado por 
dos representantes de cada nivel escolar de primero a quinto, un chico y una 
chica. El Comité se reúne periódicamente con un docente para evaluar la 
experiencia, para conversar sobre las dificultades y cómo superarlas. Los niños 
del Comité han propuesto un cuestionario para conocer las opiniones de sus 
compañeros de clase sobre las satisfacciones y las dificultades de ir a la escuela 
solos. Cada mes, cada uno en su propio curso, reúne los datos recogidos semana 
a semana sobre las condiciones atmosféricas y las modalidades usadas por cada 
compañero para ir a la escuela y volver a casa. Es una forma de participación 
intensa en el proyecto, sobre todo por la responsabilidad que asumen en él los 
niños. 


Un barrio solidario 

El éxito de esta iniciativa no sería posible sin la implicación concreta de todo el 
barrio haciéndose cargo de la nueva presencia de los niños en sus calles. Por ello 
se implican, además de los padres, los comerciantes, los ancianos, los policías 
municipales y los conductores de coches para que cada uno, con sus propias 
competencias y posibilidades, contribuya a reconstruir aquella «vecindad» que 
antaño era la garantía de la vida social de los niños y que hoy parece perdida. 
Frente a los actuales hábitos individualistas, se tiende a que un padre no lo sea 
sólo de su propio hijo, un abuelo de su nieto, un comerciante de sus clientes; a 
que un policía municipal no se ocupe exclusivamente de los coches aparcados en 
un lugar prohibido o un conductor sólo de llegar lo más pronto posible, sino a 
que cada uno sea conciudadano de todos los niños de la ciudad. 

En algunas ciudades, se les ha pedido a los comerciantes que ofrezcan sus 
propios recursos (el aseo, el teléfono, su atención) a los niños que circulan solos, 
constituyendo así puntos seguros de referencia. En los escaparates de las tiendas 
hay pegatinas de la iniciativa, conocidas por los niños, en las que se caracteriza 
al sitio como «amigo de los niños». 38 

Es particularmente significativa la experiencia «Yo soy padrino, yo soy 
madrina», de Rosario, en la que se invita a comerciantes y ciudadanos a ofrecer 
solidaridad y ayuda a los niños. El ciudadano suscribe el compromiso firmando 
un documento frente al alcalde. Los locales comerciales implicados exponen en el 
escaparate una pegatina de la iniciativa y en el interior una copia del compromiso 
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firmado, donde se enumeran los recursos puestos a disposición de los niños. Se 
han adherido a la iniciativa varias personas a las que el Laboratorio «La ciudad 
de los niños» convoca periódicamente para discutir y comprobar el compromiso 
asumido. 


El niño en la calle, un compromiso para la administración, 

una riqueza para la ciudad 

Los niños recuperarán la calle si se saben encauzar las iniciativas antes 
señaladas, pero sobre todo si la administración quiere y sabe emprender esta 
iniciativa. El alcalde invita a los niños a ir a la escuela a pie y sin la compañía de 
sus padres, porque piensa que es un derecho y una importante necesidad de 
autonomía por parte de ellos. Lo hace porque no considera aceptable que la 
ciudad asuma la responsabilidad de ser un ambiente hostil que impide a los 
niños y a muchos otros ciudadanos la satisfacción de un derecho como el de 
moverse en la propia ciudad. Lo hace también porque está convencido de que la 
ciudad necesita que haya niños en la calle. Si el alcalde y sus colaboradores están 
convencidos de ello, entonces estarán atentos y preocupados por responder 
operativamente a las demandas de los niños para volver más seguros sus 
desplazamientos a pie. Los niños piden que los coches se detengan en los pasos 
peatonales, que las aceras sean la calle de los peatones, que los cruces sean 
seguros, que las calles sean bonitas, que la señalización sea eficaz, que se pueda 
usar la bicicleta. Se escucha a los niños y se realizan las obras en los tiempos 
compatibles con sus expectativas y con su capacidad de atender y comprender. Si 
hay dificultades o evaluaciones diferentes, a menudo legítimas, se les informa de 
ello y se los mantiene al corriente. 

Se evita la tentación de construir trayectos protegidos para llegar a los 
colegios, algo similar a las llamadas «calles para niños» (bambinovie). De este 
modo, para los niños será fácil ir a la escuela, pero imposible ir a una plaza o a 
hacer las compras por la tarde. Podría no cambiar nada en la sensibilidad de los 
ciudadanos y a favor de la moderación del tráfico.3? Se utilizaría una propuesta 
eficaz e innovadora para un resultado mínimo. El objetivo debe seguir siendo el 
de devolver la ciudad a todos los ciudadanos, a partir de los niños, con la 
convicción de que los niños en la calle harán a ésta más segura y más hermosa. 
Los niños de Pesaro, entre sus solicitudes al alcalde, al término del largo trabajo 
preparatorio, escriben: «Por último, Alcalde, te pedimos que coloques, al 
comienzo y al final de las calles frecuentadas por los alumnos, grandes carteles 
publicitarios con muchos colores que digan, con letras mayúsculas: *Por esta calle 
los niños van a la escuela solos y a pie'». En efecto, en algunas ciudades 
italianas los ayuntamientos han señalado con carteles experimentales los accesos 
a los barrios donde se desarrolla la iniciativa, de modo que los conductores de 
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coches se sensibilicen. Es un modo original que, de hecho, caracteriza a un barrio 
entero, un poco como si fuese una «Zona 30», y lo vuelve favorable al tránsito 
peatonal para todos los ciudadanos. 

Un signo simpático de implicación directa de los gobernantes municipales y 
del compromiso individual del alcalde es la tarjeta que se envió a todas las 
familias de Gabicce en septiembre de 2001, antes del comienzo de las clases y, 
por tanto, de la reanudación de la experiencia. La imagen reproducía el dibujo de 
un niño y en el reverso se leía el siguiente texto: «Los niños de la escuela 
primaria de Gabicce, capital de distrito, van a la escuela solos. ¡¡ilnvito a todos 
los conductores de coches a prestar atención, a respetar los pasos peatonales y a 
moderar la velocidad!!! El Alcalde». 


Las reacciones jurídicas 

Esta propuesta, que debería ser absolutamente normal para quien, hoy adulto, 
siempre fue a la escuela solo, ha provocado en cambio fuertes reacciones. A las 
previsibles reacciones personales de los padres, preocupados por la peligrosidad 
de tal iniciativa en una ciudad insegura, se han agregado reacciones 
institucionales que han intentado demostrar que la legislación vigente impide 
esta experiencia de autonomía para los niños. En 1999, el concejal de Ecología 
del ayuntamiento de Udine, que promovía el proyecto «Vamos solos a la 
escuela», frente a la resistencia de una directriz didáctica que afirmaba que no 
era posible dejar que los niños volviesen solos a casa, basándose en la 
legislación nacional (Código de Derecho Civil y Código de Derecho Penal), 
escribió a la Oficina del Defensor del menor de los menores de la región 
autónoma Friuli-Venezia Giulia y a los ministerios de Asuntos Sociales y de 
Instrucción Pública solicitando su opinión. 

El Defensor del menor, en una amplia respuesta, dice que se puede aplicar en 
este caso el artículo 591 del Código penal al no comprobarse «conciencia de 
abandonar al sujeto pasivo, que no tiene capacidad de bastarse a sí mismo, en 
una situación de peligro para su integridad física», como sostiene la 
jurisprudencia. Por esta razón, no puede considerarse delito el hecho de que un 
padre permita a su hijo menor ir solo a la escuela o que vaya solo a jugar con 
sus amigos o al catecismo. Del mismo modo, no puede considerarse delito el 
hecho de que el docente deje volver solo al niño si los padres son conscientes y 
lo consienten. Naturalmente, la experiencia propuesta de la ciudad y asumida por 
las familias y la escuela debe prever medidas adecuadas de prevención del riesgo 
que pueden correr los niños, así como debería hacerse para toda acción que se le 


proponga a un menor.*% El Defensor concluye recordando que «es función del 
padre educar a su prole de modo adecuado 'a sus capacidades, a la inclinación 
natural y a las aspiraciones de los hijos” (art. 147 del Código civil) y no ejercer 
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sobre ellos una 'represiva y opresiva potestad” capaz de perjudicar su desarrollo». 

El Ministerio de Asuntos Sociales, aunque reconociendo que no tiene 
competencia para dar un parecer técnico, afirma que «un principio cardinal de la 
ley n.0 285 de 1997 consiste en la necesidad de promover la integración de las 
medidas a favor de la infancia con el concurso de todas las instituciones que 
actúan en el ámbito local». Reafirma finalmente que «los niños no pueden ni 
deben ser rehenes de nadie: ni de la familia, ni de la escuela ni de cualesquiera 
otras instituciones. Se ayuda a los niños a expresarse, a ocupar espacios y 
tiempos de la ciudad y en la ciudad, porque esto significa ser ciudadanos». 

El Ministerio de Instrucción Pública declara que «el proyecto del ayuntamiento 
de Udine, que se propone objetivos válidos y significativos, para realizarse en las 
escuelas debe insertarse en el Plan de Oferta Formativa de las mismas. En tal 
caso, no es absolutamente necesario requerir la autorización firmada de los 
padres (ley 312/80)». 

En diciembre de 2000, sin tener en cuenta los documentos arriba citados, el 
Cuerpo de Abogados del estado de Bolonia envía a la superintendencia de los 
inspectores de estudios de la región una nota, en respuesta a las cuestiones 
planteadas por algunas autoridades educativas, sobre la obligación de vigilancia 
de los alumnos a la salida de la escuela al término de las actividades escolares. El 
documento, después de un amplio análisis de la legislación vigente, llega a una 
conclusión exactamente contraria a la del Defensor del menor de la región 
autónoma Friuli-Venezia Giulia y afirma que «los menores confiados a la escuela, 
al final de las clases, pueden ser entregados sólo a sus padres o a la persona por 
éstos delegada, siempre que sea mayor de edad». Esta nota ha creado 
naturalmente muchas dificultades en las escuelas de la región que pretendían 
encarar la experiencia y merece algunas consideraciones, además de las 
claramente afirmadas en los documentos del Defensor del menor de Udine y de 
los ministerios de Instrucción Pública y Asuntos Sociales. 

Así como la normativa se remite a los códigos Civil y Penal y no a normas 
recientes, ninguno de nosotros, sesentones —o de nuestros hijos de treinta 
años—-, habríamos podido volver de la escuela solos. Hemos vuelto de la escuela 
solos, en cambio, desde el primer curso del colegio primario y nuestros hijos, 
treinta años después, también. Se trata, pues, de una interpretación de la ley que 
sólo en los últimos años se ha vuelto tan restrictiva. Si la interpretación es 
correcta, ya que la ley habla de «menores», debería llegarse a la conclusión 
absurda de que hasta los diecisiete años todos los estudiantes deberían ser 
entregados, al salir del colegio, a sus respectivos delegados, «siempre que sean 
mayores de edad». Y si el cuerpo de Abogados del Estado de Bolonia interpreta 
la ley correctamente, ningún padre podría dejar salir solo de casa a un hijo 
menor sin incurrir en el delito de abandono de un menor. ¿Sería posible permitir 
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a un chico de catorce años, por ejemplo, que circulase con su moto? 

En el documento boloñés se declara, por otra parte, cómo «en ciertos 
contextos territoriales (en pequeños centros urbanos o en el campo) y sociales 
(familias de trabajadores), el fenómeno de los alumnos que regresan solos a 
casa está muy difundido y es también inevitable». Pero promover la iniciativa 
«Vamos solos a la escuela» significa poner en movimiento una serie de medidas 
que implican a los diferentes componentes sociales para modificar las 
condiciones del ambiente, de tal modo que los padres puedan aceptar que sus 
hijos se muevan de manera autónoma. Se trata de abrir un debate público y 
operativo para poner en entredicho la excesiva protección que limita un sano 
desarrollo de nuestros niños. Se crea, pues, un contexto territorial en el que la 
movilidad autónoma de los niños es de hecho natural e «inevitable». 

Para terminar, además de la importante referencia del Defensor del menor de 
Udine al Código civil sobre las funciones educativas de los padres, vale la pena 
recordar que la Convención reconoce a los niños el derecho de asociación, el 
derecho al juego (difícilmente compatibles con la presencia de adultos) y en el 
artículo 23 determina: «Los estados miembros reconocen que los niños mental o 
físicamente discapacitados deben llevar una vida plena y decente, en condiciones 
que garanticen su dignidad, favorezcan su autonomía...». La ley italiana garantiza 
esto a todos los niños, incluso a los discapacitados. 

Entonces sería justo que los ministerios, los cuerpos de abogados del Estado, 
las administraciones locales, hiciesen todo lo que esté a su alcance para 
garantizar a los niños el derecho a moverse autónomamente en las ciudades, 
para asegurar que las leyes no estén en contradicción con sus necesidades y sus 
derechos ni tampoco se hagan cómplices de su excesiva dependencia, que sin 
duda perjudica un correcto desarrollo. 


Si los niños van a la escuela solos 

Que todos los niños de una ciudad, desde los seis años en adelante, vayan a 
la escuela a pie o en bicicleta, sin que los acompañen sus padres, será un gran 
beneficio para ellos, para sus padres y para la ciudad. 

Los niños, como ya lo he recordado varias veces, ganarán una pequeña 
parcela de autonomía que tenderá a extenderse en las experiencias vespertinas y 
de fin de semana. Pero, para obtener esto, los niños deberán participar en una 
auténtica batalla contra las resistencias y los temores de sus padres: junto a sus 
maestros, a los miembros del Laboratorio «La ciudad de los niños», deberán 
demostrar su capacidad de autocontrol y sentido de responsabilidad que los 
adultos suelen subestimar; será necesario encontrar nuevos aliados en los 
comerciantes, en los ancianos y en los ciudadanos del barrio; deberán pedir y 
obtener medidas de los administradores como garantía de su seguridad; habrá 
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que ocuparse de que las tareas prometidas se ejecuten. Vivirán, en definitiva, 
una experiencia compleja y rica de participación y de reivindicación que los hará 
crecer como personas y como ciudadanos. 

Los padres tendrán dos grandes ventajas: estarán más libres porque no 
tendrán que encargarse de ser los taxistas de sus propios hijos; pero tendrán un 
beneficio mucho más grande, porque descubrirán que sus hijos son más capaces, 
competentes y responsables de lo que pensaban, y esto cambiará las relaciones y 
pesará positivamente en su vínculo con los hijos. 

La ciudad en la que los niños vayan solos a la escuela será una ciudad mejor 
para todos. Sus ciudadanos, preocupándose de garantizar la seguridad de los 
más pequeños, redescubrirán progresivamente el valor de la solidaridad y de la 
participación. 

Todo esto no es imposible: en varias ciudades de la red se está realizando la 
iniciativa «Vamos solos a la escuela»*! y, en algunos casos, se han obtenido 
resultados interesantes. En las dos escuelas participantes de Pesaro y de Gabicce, 
como se decía, se partió de un porcentaje de niños que iban a la escuela solos, 
sin que sus padres los acompañasen, similar al nacional, del 11-15 por ciento. 
Después de un adecuado período de preparación programado por el Laboratorio 
«La ciudad de los niños» y por los docentes, habiendo implicado a las familias y 
sensibilizado a los barrios, cuando la experiencia ya estaba avanzada, iban a la 
escuela sin que sus padres los acompañasen más del 50 por ciento de los 
alumnos. Teniendo en cuenta que el porcentaje de los dos primeros cursos era, 
de todos modos, muy bajo, en los tres cursos siguientes el cambio afectaba a la 
casi totalidad de los niños. En el segundo año de experiencia, los porcentajes de 
autonomía se mantuvieron constantes, a pesar del período invernal. Ahora se 
está trabajando, en los Comités de los niños y en los encuentros con los padres, 
para incrementar la participación de los niños de los primeros cursos. 


122 


Las ciudades son pedazos de mundo 


Ponen los leones de piedra para que los niños se diviertan 
(Reggio Emilia) 


SI YO FUESE MAYOR 
PONDRÍA AQUÍ 
— UNA COLUMNA 


Ln o rar 


FRATO 02 


Las ciudades son pedazos de mundo 

En esta primera parte, los niños expresaron sus opiniones y plantearon sus 
propuestas sobre aspectos que les tocan de cerca y respecto a los cuales tienen 
necesidades y expectativas generalmente desatendidas por los mayores. Eran 
temas como el juego, la autonomía, la movilidad, que interesan directamente a 
los niños y en los que se sienten a sus anchas. Pero ¿son también capaces de 
expresar opiniones y plantear propuestas sobre asuntos generales de la ciudad? 
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¿Qué es la ciudad para los niños? 


= «Las ciudades son pedazos de mundo». 

= «Cuando caminas por la ciudad no ves lo alto que es el cielo». «Las calles parecen pasadizos, 
como un corredor en medio de las casas y las iglesias. Si ni hubiese calles, estaría todo lleno, de 
tal modo que cuando llegases allí sólo se podría dar vueltas alrededor». 

= «Hay ciudades donde uno se pierde, son densas, pero no como la oscuridad... Se sabe que 
son densas por las muchas casas que hay». 

=  <La ciudad parte de un sitio que es el centro, como una plaza. Las calles parten del centro y 
van a todos los sitios de la ciudad, en todas las direcciones; así la gente puede decidir adónde 
in». 

= «Se sabe que estás en el centro porque hay muchas casas, muchas tiendas, mucha gente que 
compra cosas en los negocios... Después salen, después entran en otra parte y después 
vuelven a ir a otra parte». 

- «Sabes que llegas al centro por las casas, porque son muy diferentes de las de la ciudad: están 
pegadas unas a otras. ¡Está todo encadenado!». 

= «Si uno abre una ventana ve la otra casa: las han puesto todas muy cerca para que los 
amigos estén cerca». 

= «La plaza es para caminar, y además sirve para no poner la iglesia en una calle». 

= «En la plaza San Próspero puedes encontrar leones y por eso se la llama también plaza de los 
Leones: ison leones de piedra, son leones especiales! Están hechos de piedra naranja y son 
muy grandes porque tienen también un lugar para que se sienten los chicos. Claro: los ponen 
allí para que los chicos se diviertan» (Davoli y Ferri, 2000, pp. 28-71). 


Éstas son algunas de las frases con las que los niños de las escuelas infantiles 
(tres-seis años) de Reggio Emilia definen su ciudad. 

Para ellos, ante todo, la ciudad es un lugar bonito, fascinante, rico en recursos 
y en cosas por descubrir. La ciudad es un pedazo de mundo o, si se quiere, es el 
ambiente que permite conocer el mundo. Este, decíamos al principio, es el 
sentido del juego de los niños: ensanchar cada vez más el espacio, el tiempo, los 
conocimientos, las habilidades, hasta conocer el mundo y sentirse parte de él.*? 

La ciudad está hecha para andar, para moverse, para encontrarse: «Las calles 
llegan a todos los lugares de la ciudad, así la gente puede decidir adónde ir». Las 
personas «salen, después entran en otra parte y después vuelven a entrar en 
otra parte». La ciudad de los niños está llena de gente fuera de su casa, por las 
Calles, en las tiendas. Porque la plaza es para caminar y no para aparcar los 
coches. 

A las casas «las han puesto todas cerca para que los amigos puedan estar 
cerca». Resulta difícil, pues, explicar a los niños por qué hoy el sueño de los 
adultos es encerrarse en chalecitos rodeados por un jardín y así mantener una 
discreta distancia de los otros. Los mayores sueñan hoy con casas para estar 
alejados. «Si uno abre una ventana, ve la otra casa»; en los callejones, los 
adultos pasan mucho tiempo hablando con los vecinos, intercambiando cosas 
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metidas en pequeños cestos que se deslizan por las cuerdas de colgar la ropa. 

En la ciudad, tal como la ven los niños, «está todo encadenado». Es difícil 
imaginar una definición tan hermosa del ecosistema urbano, donde cada parte 
necesita de las otras, donde dan ganas de salir donde ninguna parte es 
autosuficiente. Este tipo de ciudad está muy lejos de la que están realizando los 
adultos, buscando en la medida de lo posible crear ambientes autosuficientes 
que permitan vivir sin tener necesidad de salir al exterior Así se proyectan los 
centros comerciales, los hospitales, los puestos de trabajo. Así se están 
transformando incluso las casas: pequeñas ciudades privadas que tienen todo 
dentro, de los alimentos al cine, del correo (internet) a los juguetes; donde se 
puede estar mucho tiempo sin tener necesidad de salir. 

En esta ciudad «toda concentrada» y funcional, preocupada por las exigencias 
de todos y especialmente de los niños, los mismos leones de mármol rojo de 
Verona, de la plaza San Próspero, según los niños, no tienen el basamento para 
apoyar las columnas en el lomo, sino que constituyen «un lugar para que los 
chicos se sienten»: los mayores los ponen en las plazas «para que los chicos se 
diviertan». 

De 1993 a 1998, el Laboratorio «La ciudad de los niños» de Fano propuso 
cada año a todos los niños italianos que pensasen y proyectasen algunas partes 
de su ciudad. El primer año se proponía proyectar las plazas y los 
monumentos.* En esta ocasión, un niño de Fano dijo: «Los monumentos sirven 
para sorprender a la gente». También en este caso se trata de una definición 
interesante, que confirma las ideas expresadas por los pequeños compañeros de 
Reggio Emilia. La ciudad se preocupa por los ciudadanos y también por los 
visitantes, quiere que se sientan a sus anchas, que se diviertan y se sorprendan. 
Es difícil no estar de acuerdo con este pequeño proyectista que reflexiona sobre 
los centros históricos de las ciudades italianas, cada rincón de los cuales esconde 
una novedad: un portal, una perspectiva, una fachada, un monumento, una 
plazoleta, un pórtico. Dan precisamente la idea de que quien proyectaba pensaba 
en la sorpresa que su trabajo produciría en el visitante. ¡Es casi imposible 
encontrar este espíritu y estos efectos en nuestros barrios periféricos! 

Uno de los grupos de niños proyectistas de una escuela infantil de Fano 
presentó aquel año el proyecto de un monumento dedicado a la familia, que 
debería instalarse en una playa con piedras. El monumento representaba a una 
madre, un niño y un padre realizados con una serie de grandes piedras de río 
colocadas sobre piedras pequeñas de la playa. Se trataba, pues, de un 
monumento alargado al que los niños podrían subir para jugar. Una idea original, 
de fácil realización y bajo costo que, sin embargo, aún no se ha realizado. 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Simplemente se podría hacer todo lo que es posible para que las ciudades 
sean lo que los niños esperan, desean, solicitan, porque sus deseos representan 
también los «deseos» de la ciudad. Hacer lo que los niños piden significa 
esencialmente defender el propio ser de la ciudad, conservar su naturaleza, su 


vocación de ser lugares de encuentro y de intercambio para todos los 
ciudadanos. 


Dar forma a los deseos 

Declara el arquitecto Giovanni Michelucci en una entrevista: «La pura verdad 
es que la ciudad nació del niño. En mi ciudad, de Pistoia, recuerdo cuando nos 
perseguíamos en la plaza del Duomo, cuando salíamos de la escuela y nos 
peleábamos, nos pegábamos con las carteras. Esos momentos, que aún llevo 
dentro, hicieron nacer en mí, sin ser aún consciente de ello, el sentido de la 
ciudad: los chicos que se persiguen, que se pelean, que se pegan con las 
Carteras y que, por este contacto con los espacios de la ciudad, comienzan a 
captar su sentido. Pero, simultáneamente, el sentido de la ciudad está en aquel 
pozo en medio de la plaza, en aquellos escalones, en aquella iglesia, en aquel 
palacio, en aquel banco del juez que está detrás de la balaustrada. Cada uno de 
esos objetos tiene un significado que puede comunicar a los hombres y a los 
muchachos un estado de ánimo de temor o felicidad. Esos viejos objetos siguen 
comunicando; no como nuestros modernos barrios periféricos que ya no 
comunican casi nada» (Michelucci, 1990, p. 13). 

Me parece que Italo Calvino expresa muy bien el mismo concepto: «Dicho 
esto, es inútil decidir si ha de clasificarse a Zenobia entre las ciudades felices o 
entre las infelices. No tiene sentido dividir las ciudades en estas dos especies, 
sino en otras dos: las que a través de los años y las mutaciones siguen dando su 
forma a los deseos y aquellas en las que los deseos o bien logran borrar la 
ciudad o son borrados por ella» (Calvino, 1998, pp. 34-35). 

La ciudad puede ser el lugar donde los deseos pueden hallar forma, donde las 
personas se pueden encontrar donde pueden pasar y perder su tiempo, 
reencontrar los lugares del pasado, preparar el futuro. Donde los niños pueden 
crecer, descubriendo cosas nuevas, observando a los adultos, admirando los 
monumentos. Pueden aceptar en cambio, ser arruinadas y borradas por los 
deseos más bajos de sus habitantes, en general de los más poderosos y 
prepotentes, por sus especulaciones, sus egoísmos, sus automóviles. Entonces 
las ciudades borran los deseos del anciano que quiere pasear, del niño que quiere 
jugar, del joven que quiere encontrar reserva e intimidad. 
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Si es posible abrir en un pleno y en el consejo municipal un debate sobre 
estos conceptos, sobre estas propuestas de los niños de Reggio, de los de Fano, 
de Calvino, de Michelucci, para comprender cómo cada ciudad puede intentar 
responder a esta vocación originaria suya de bienestar, de solidaridad, de deseos 
realizables, sin duda habremos obtenido un buen resultado. 
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Una acera para la familia 


Por la acera debe poder pasar toda una familia 
(Corigliano Calabro) 
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Una acera para la familia 


En las ciudades modernas, y especialmente en los barrios periféricos, las 
aceras se han ido estrechando cada vez más para dejar más espacio al tráfico 
rodado. A veces permiten el paso de una persona por vez, lo que obliga a 
avanzar en fila india y a bajar a la calle si se encuentran más peatones. A 
menudo los comerciantes las utilizan para exponer sus mercancías, para apoyar 
materiales, para poner mesitas y sillas. Normalmente se instalan señales de 
tráfico, cabinas telefónicas, cestos para la basura, que en la calle molestarían a 
los coches. Casi siempre el estado de conservación de las aceras es peor que el 
de las calzadas. Esta degradación lenta e inexorable de las «calles de los 
peatones» se produce sin grandes protestas porque estos montan también en 
coche o se quedan en casa; de cualquier modo, no protestan mucho ni lo 
suficiente. Por esto, la demanda de la niña de Corigliano Calabro, en la provincia 
de Cosenza, suena extraña, original, casi provocadora. Ella no dice, como lo 
hacen a menudo y justamente los niños, «dejad libres las aceras»,** sino que 
pide que la acera tenga siempre una dimensión que permita pasar a toda una 
familia. La demanda no está, pues, ligada simplemente al problema de la 
movilidad, sino al del paseo. 

Las calles, que hoy se viven principalmente como arterias del tráfico, deberían 
ser en cambio el lugar del paseo, para que las personas puedan salix después 
entrar en otra parte y después volver a ir a otra parte, como decía el niño de 
Reggio Emilia. Para pasear no se puede ir en fila india, no se puede bajar cada 
vez que se cruzan otros paseantes. Sería como construir para los coches una 
Calle de doble sentido pero con un solo carril, con pequeños espacios para 
permitir el paso de quien viene en sentido contrario. Sería interesante observar 
las reacciones de los conductores de coches si se llevase a la práctica una 
solución semejante para crear una amplia acera con espacios donde las personas 
pudieran sentarse y los niños jugar. 

Decía un niño de Fano: «Estamos contentos de ir a la escuela a pie, pero las 
Calles deben ser bonitas». Qué extraño: un niño reivindica la estética de la 
ciudad. Pero la demanda es absolutamente pertinente y comprensible: es 
hermoso ir a pie por lugares hermosos, si hay algo para ver si no nos aburrimos. 
No es por casualidad que los paseos se hagan por el centro de la ciudad y a 
nadie se le ocurre pasear por las calles de los barrios periféricos. 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

También en este caso los niños hacen propuestas concretas, razonables, 
posibles, si se acepta revisar la relación de poder entre los coches y los peatones. 
Los niños son estupendos consejeros sobre las características y funciones de las 
aceras, porque son las calles de los niños, los lugares públicos más importantes 
para ellos, que también hacen públicos y dignos de disfrute los otros espacios, 
como los jardines y las plazas. «Porque los niños saben las cosas importantes 
para vivir bien», decía un pequeño consejero de Roma, y añadía un compañero: 
«Los niños están mejor preparados para hablar de los barrios». 

Se ha hablado bastante sobre los pasos peatonales y se han presentado varias 
propuestas operativas. Para los casos en los que la acera es demasiado estrecha 
y la dimensión de la calle no permite su ensanchamiento, especialmente en los 
centros históricos, se podrían eliminar las aceras y crear calles residenciales. 


Las calles bonitas 

Asumir la tarea de hacer más bonitas las calles podría ser un buen programa 
para la recuperación de las ciudades y especialmente de los barrios periféricos. 
Una acera amplia mejora la calle. La acera podría ensancharse en algunos puntos 
y albergar bancos o simples equipamientos de juego. Pero la calle es bonita si se 
la vive y se la vive si ofrece actividad, comercio, curiosidades. Una calle sin 
tiendas, talleres de artesanía y locales públicos está vacía, desprovista de vida y 
no se presta al paseo. Se vuelve fatalmente inhóspita y peligrosa. Se observa con 
mirada bastante crítica, por tanto, el nacimiento de centros comerciales que 
privan a las calles de los locales pequeños para trasladarlos a esas ciudadelas del 
comercio, a menudo fuera de la ciudad y separados de ésta en lugares cerrados. 
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Muchas plazas 


No importa que las plazas sean pequeñas, basta con que sean 
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Muchas plazas 


En un texto de hace 2.500 años podemos leer: 
Jerusalén será llamada la ciudad fiel [...]. Aun se sentarán en las plazas de Jerusalén viejos y viejas, que 
por los muchos años llevarán en las manos su báculo. Las calles de la ciudad estarán llenas de 


muchachos y muchachas, que jugarán en ellas. (Zacarías, 8, 3-4)%5 


Michelucci (1990, p.12), cuenta: 

Me encanta la Piazza della Signoria, en Florencia, porque no es el fruto de una idea abstracta. No es 
una teoría urbanística ni arquitectónica lo que me fascina. Es otra cosa. Un hombre, en cierto 
momento, descubre cómo se vive en Piazza della Signoria, por qué esa plaza está viva. Se vive 
sentándose en los escalones, se vive paseando entre las estatuas que están repartidas en la plaza, se 
vive descansando apoyado en un muro, contemplando los edificios, tocando los materiales, las piedras 
de las que está hecha la plaza, se vive discurriendo con los demás hombres. Así la ciudad se convierte 
en un "organismo viviente”. ¡También las plazas pueden hablar! 


Renzo Piano, en una entrevista de hace algunos años, decía que los 
arquitectos y los urbanistas contemporáneos son indignos de sus predecesores y, 
para explicar el motivo de tal indignidad, hablaba de la periferia de nuestras 
ciudades históricas y de la falta de plazas. 

En Rosario, durante una reunión del Consejo de los niños dedicada a los 
espacios donde los niños pueden jugar uno de los consejeros se lamentó del 
hecho de que las plazas fuesen pequeñas. Un compañero intervino diciendo: «No 
importa que las plazas sean pequeñas, basta con que sean muchas». 

También en Argentina, una niña de una escuela infantil de Mar del Plata, ante 
la pregunta del maestro sobre qué deseaba para su barrio, dijo: «Querría dos 
plazas cerca de casa». Ante mi pregunta curiosa: «¿Por qué dos?», respondió: 
«Porque una puede estropearse». La niña vivía en un barrio periférico de la 
ciudad, en el cual la mayor parte de las calles y las plazas no están asfaltadas o, 
si lo están, la falta de cuidado hace que transitar sea un problema. 

Una preocupación de los urbanistas es ofrecer en los espacios públicos la 
mayor cantidad posible de verde por habitante. Con frecuencia esto se logra 
reservando amplias zonas para parques públicos o servicios deportivos. A 
menudo estas zonas están en el margen de las ciudades o de los barrios de 
reciente urbanización. Estas medidas, aunque sensibles a las preocupaciones 
ambientales, no son respuestas adecuadas a las expectativas de los niños, que 
piden espacios próximos, a los que puedan llegar a pie, solos, sin que a sus 
padres les dé miedo. Los urbanistas deben dar una respuesta a estas exigencias. 
Y, pensándolo bien, las demandas de los niños corresponden también a las 
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exigencias inexpresadas de la ciudad. Los barrios periféricos son inhóspitos 
precisamente porque carecen de plazas, jardines, calles aptas para transitar 
tiendas. Están construidas para los coches y para personas de paso, porque las 
piensa un adulto que sale por la mañana hacia el trabajo y vuelve por la noche, 
olvidando que ese adulto tiene hijos y parientes ancianos que también viven en 
ese barrio, que residen allí y tienen derecho a vivir bien. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Los niños, a través de sus observaciones, parecen sugerir dos propuestas 
urbanísticas: no sólo verde y espacios próximos. 


No sólo verde 

Los padres suelen lamentarse de la falta de espacios verdes equipados adonde 
llevar a los niños a jugar. En esta protesta, hay al menos tres traiciones respecto 
de las exigencias de los niños: los espacios pueden también no ser verdes; mejor 
si no están equipados; los niños preferirían que no los acompañasen. A los niños 
les gusta jugar en el verde, en el césped, debajo y encima de los árboles, detrás 
de los arbustos, pero se puede jugar también en la acera, en el patio 
comunitario, en la plaza y en la misma calle. Incluso algunos juegos pueden 
llevarse a cabo sólo en un terreno pavimentado, así como otros sólo se pueden 
hacer en el césped y otros en caminos trillados. El hecho es que si se acepta que 
los niños pueden jugar en todos los espacios públicos, esto limita la libertad total 
que hoy se han conquistado los adultos, que usan los espacios públicos para sus 
exclusivos intereses. Saber que para los niños hay un espacio adecuado libera 
inmediatamente todos los otros espacios de su embarazosa presencia. Renunciar 
a espacios dedicados obliga a compartir. Para responder a esta exigencia de los 
niños, los urbanistas deberían buscar la manera de que a cada habitante le 
tocase un espacio público formado tanto de zonas verdes como de zonas 
pavimentadas, por ejemplo plazas, ensanches y aceras. 

Las ciudades, y especialmente las zonas periféricas, deberán abandonar 
progresivamente la imagen de lugares proyectados para moverse con facilidad en 
coche, para aparcarlo, repostar y repararlo, como si el coche fuese el único 
habitante y el de mayor importancia. Las calles pueden estrecharse o adquirir un 
trazado menos rectilíneo, para dejar sitio a lugares de juego y a plazoletas donde 
reposar, con plantas y bancos. Las plazas pueden volver a albergar fuentes, 
muebles urbanos, monumentos, para que sean bonitas y placenteramente útiles. 
Los jardines pueden convertirse en lugares donde personas diferentes, en 
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horarios diferentes, tengan cómo desarrollar varias actividades y no lugares 
donde casi todo está prohibido, excepto sentarse y pasear e incluso esto en 
lugares especialmente diseñados (no se puede pasear ni sentarse en el césped). 

La periferia se convertirá en ciudad cuando sepa responder a las diversas 
exigencias de todos sus habitantes y, para estar seguros de no olvidar a nadie, 
hay que tener en cuenta las exigencias de los más pequeños. 


Espacios próximos 

No basta con tener un espacio adecuado por persona. Estos espacios son 
buenos para los niños si están cerca de casa y si, por tanto, pueden llegar allí 
solos y a pie. Un ulterior criterio urbanístico debería ser pues, que todos los 
ciudadanos tuviesen suficientes espacios públicos, verdes o no, cerca de su 
vivienda habitual. El gran parque representa, por cierto, una buena reserva de 
oxígeno, pero satisface la exigencia de autonomía y de juego sólo de los niños 
que viven a lo largo de su perímetro, y tal vez ni siquiera para ellos, porque su 
gran extensión suele inducir a los padres a considerarlo peligroso. 

La propuesta del pequeño consejero de Rosario es clara y concreta: está bien 
que se hagan muchas plazas, aunque sean pequeñas, pero lo importante es que 
estén cerca de donde vivimos, que podamos ir allí solos, que nuestros padres no 
tengan miedo. Construir espacios públicos próximos y accesibles significa 
afrontar de una manera nueva los temas de la movilidad. El jardín y la plaza que 
se encuentran frente a la casa de un niño se vuelven lejanos si están separados 
por una calle de mucho tráfico. Para volverlos próximos, el proyectista debe 
asegurar un cruce seguro, disminuyendo la velocidad del tráfico, estrechando la 
Calle, realzando el paso peatonal. Las plazas y los jardines, las escuelas y los 
lugares de consumo, las parroquias y los centros deportivos deberán «acercarse» 
a las viviendas con medidas que aseguren la movilidad de los peatones y los 
ciclistas. 


La ciudad pequeña 

Para obtener estos resultados, probablemente habría que proyectar la ciudad 
al revés. Hoy los proyectos urbanísticos parten de la escala 1:10.000; la ciudad 
vista desde lo alto, desde lejos, y a esa distancia se toman las decisiones más 
importantes: por dónde debe pasar la circunvalación, dónde crear nuevas 
urbanizaciones, dónde prever un arco, dónde el centro comercial, la ciudad 
universitaria, el centro deportivo. Desde arriba no se ve quién vive en el sitio por 
donde pasará la circunvalación o dónde se creará el centro deportivo; no se ve 
tampoco dónde viven los niños. Cuando los proyectos se acercan más a la gente 
y se adopta la escala 1:500, que permite ver las casas, las calles y las aceras, ya 
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se han tomado las decisiones importantes. Obviamente, no se puede renunciar a 
un proyecto de conjunto, pero debería tenerse en cuenta que aquella ciudad 
grande que va a proyectarse desde tan lejos es una ciudad que sólo utilizará una 
minoría de ciudadanos. Pocos tienen necesidad de atravesar la gran ciudad y 
para estos pocos, que piden poder hacerlo velozmente, se proyecta la 
circunvalación. La mayoría de los ciudadanos vive en la pequeña ciudad —ciudad 
dormitorio- que es su barrio. Allí viven los niños que querrían ir a la escuela y 
jugar sin molestar a sus padres; allí viven los ancianos que querrían pasear, ir al 
correo o al quiosco sin peligros y leer el periódico en un jardín o jugar a las 
cartas con sus amigos. Allí viven los discapacitados, para quienes hoy es casi 
imposible salir de casa y que, en cambio, querrían ser reconocidos como 
ciudadanos que disfrutan del derecho a recorrer su ciudad. Allí viven muchas 
amas de casa que no usan el coche y querrían hacer la compra sin trayectos 
agobiantes o peligrosos y encontrarse con sus amigas en los momentos libres. 
Allí viven las madres jóvenes que querrían sacar a sus niños sin realizar trayectos 
propios de una guerra, carrera de obstáculos entre los coches y sin hacerles 
respirar gases tóxicos. Allí viven y se quedan los pobres, los extranjeros, los 
enfermos. Y también aquella minoría fuerte, que tanto ha pesado en la 
degradación de la ciudad, que no vive en el barrio pero vuelve al final de la 
jornada de trabajo, disfrutaría si pudiese salir un poco con sus hijos, su mujer o 
su marido, además de encontrarse con los amigos. Para todos aquellos que 
pasan casi todo el tiempo en la ciudad pequeña, en su barrio, deberían preverse 
garantías irrenunciables, incluso en el proyecto urbano hecho desde lejos. Por 
ejemplo, la integridad de los propios barrios (deberá haber en el límite de éstos 
eventuales vías más veloces, pero sin llegar a atravesarlos, aunque esto 
modifique el trazado ideal), la continuidad de los pasajes peatonales, la presencia 
de espacios públicos verdes y de plazas. 

Es opinión común que una política a favor de los niños y de una mejor calidad 
de vida sólo es posible en las ciudades de provincias y que ya se ha perdido esta 
esperanza en las grandes ciudades, en las metrópolis. Es evidente que la 
pequeña ciudad ha traicionado menos sus características originales y puede 
recuperar más fácilmente una calidad de conjunto. Pero hay que considerar que 
la gran ciudad siempre está formada por muchas pequeñas ciudades que a veces 
conservan las características del país o pueden recuperarlas con una política 
social y urbanística adecuada. La pequeña ciudad es el barrio y, si la política 
administrativa arranca del barrio, si lo defiende, si protege sus características y 
garantiza su identidad y una suficiente autonomía, el proceso de recuperación, 
aun de las zonas más degradadas, puede tener esperanzas de éxito. 

Hacer de nuevo a los barrios dignos de ser vividos, devolverles una plaza, un 
mercado, la posibilidad de moverse fácilmente a pie y en bicicleta, liberarlos de 


137 


un tráfico automovilístico agresivo e invasor podrá ser el camino útil para 
reconstruir un verdadero tejido urbano. Pero este proceso no podrá definirse ni 
decidirse enteramente desde los lejanos edificios de la política ciudadana, porque 
si no se alejará de nuevo, se adoptará de nuevo una escala inadecuada, una 
escala 1:10.000 de tipo político y social. Hay que involucrar a los ciudadanos, 
implicarlos en las decisiones y en los proyectos. Proyectar con los niños y sus 
familias es una buena práctica para reformar y sanear las ciudades. 
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Si construís, no podemos jugar 


Cuando se construye sobre un espacio verde o libre, se disminuye el espacio de 
juego de los niños 


(Fano) 


; j US Pirro : 
"nl $53 A Ni 

RAR Sl, 
DNA OO TAM 


' 
Al, 


139 


140 


Si construís, no podemos jugar 


«Cuando se construye sobre un espacio verde o libre, se disminuye el espacio 
de juego de los niños». El Consejo de los niños de Fano presentó esta protesta 
en 1997, ante el consejo municipal anual abierto a los niños. Era el fruto de una 
discusión que los niños han sostenido sobre cómo defender sus espacios de 
juego. 

En el transcurso del debate, uno de ellos había dicho: «Donde hacen una 
calle, nosotros no podemos jugar. Si no nos vuelven a dar un sitio, jugaremos en 
la calle». 

En ese sentido, el ayuntamiento debería haber adoptado, en el nuevo plan de 
ordenación municipal en preparación, el principio de no construir más en el 
interior de la ciudad y que los espacios vacios aún existentes, públicos o 
privados, se convirtiesen en espacios públicos de uso compartido. Detrás de la 
propuesta, se encontraba casi la reivindicación de un derecho adquirido: los 
niños de ciudad usan y hacen propios los pocos espacios disponibles. 

Si entre las construcciones perdura un espacio vacío, sin duda se convertirá en 
un lugar privilegiado de encuentro y de juego. Pero si en ese espacio se 
construye, desaparecen estas posibilidades de juego y a menudo la misma 
posibilidad de jugar fuera de casa. Por eso, el pequeño consejero expone 
amenazador: «O nos dan otro sitio para jugar o jugamos en la calle». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Las propuestas de los niños son paradójicas sólo si se considera que sus 
derechos son un lujo que, muy a menudo, no nos podemos permitir. Parece poco 
realista y desproporcionado oponer el juego de los niños a la necesidad de 
construir otras casas, de construir otras calles, de obtener otras ganancias. Sin 
embargo, la Convención es clara y, por cierto, no la han escrito ni solicitado los 
niños. 

Si se consideran los derechos de los niños, por tanto, como obligaciones 
irrenunciables, entonces también esta propuesta se vuelve posible, interesante y 
tal vez necesaria. 


Detener los trabajos 
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Cuando en Fano se discutía sobre la posibilidad de convertir la Casa Archilei en 
un centro de educación ambiental,*? de transformar la zona edificable en zona 
verde pública, la oposición acusó al pleno municipal de renunciar a un beneficio 
económico significativo y propuso vender la tierra como edificable y destinar al 
uso educativo otra parcela, incluso más grande, pero fuera de la ciudad y, por 
tanto, de menor valor económico. Pero los niños dicen: «Si construís, perdemos 
nuestros sitios», porque aquella zona estaba cerca de sus casas y a la otra, en 
cambio, sólo podrían acceder acompañados por sus padres. 

En aquella ocasión los administradores, con valor y renunciando a un 
sustancioso beneficio económico, supieron ponerse de parte de los niños. Hoy la 
ciudad posee un importante centro de educación ambiental, que enriquece sus 
recursos educativos y su estética. 

Haber salvado aquel huerto permite que los alumnos de muchos cursos 
conozcan los diversos aspectos de la vida agrícola y natural de la región. Es 
también un «monumento histórico» que permitirá a las futuras generaciones 
conocer cómo el cultivo de los huertos, junto con la pesca, representó en el 
pasado uno de los pilares de la economía de la ciudad. 

Esta actitud de defensa de los espacios aún libres en el interior de la ciudad, 
de renuncia a nuevas construcciones para vivienda, si no son absolutamente 
necesarias en respuesta a un aumento de la población y sólo después de haber 
comprobado la utilización de todos los recursos habitacionales ya existentes,?*” 
debería convertirse en una opción programática que guíe la expansión de los 
nuevos planes de ordenación municipal y sus actualizaciones. 


Si no, jugaremos en la calle 

La frase del niño suena como una amenaza, como un chantaje. Se la podría 
entender como una promesa, en cambio, y aceptarla. Aceptar discutir en las 
sedes políticas y técnicas apropiadas como las calles, o al menos la mayor parte 
de las calles, por ejemplo todas aquellas del interior de los barrios, pueden vivirse 
como reales espacios públicos y, por tanto, compartidos. En estas calles, los 
peatones podrán transitar sin peligros y cruzar sin ayuda,* los niños jugar, las 
bicicletas circular libremente. 

Debería ser un motivo de reflexión que en la década de los setenta, en 
algunos barrios de Nueva York, algunas calles se cerraban al tráfico 
alternativamente, una por cada día de la semana para que los niños puedan 
jugar. 
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Las casas están cerca porque los amigos deben 
estar cerca 


La casa debe ser transparente, así veo lo que hay fuera 
(Correggio) 
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Las casas están cerca porque los amigos deben 
estar cerca 


En Fano se constituyó un grupo de trabajo formado por niños y jóvenes, 
coordinado por un arquitecto, para trabajar en paralelo con el Ufficio Piano que 
estaba preparando el nuevo programa. Conversando sobre cómo deberían ser las 
casas para que los niños pudiesen vivir bien, éstos manifestaron: «Las casas no 
deberían ser grandes edificios ni chalés». Y explicaron que en el edificio 
comunitario, con tantas escaleras y tantos apartamentos, viven encerrados en 
casa, no se visitan y a menudo no se conoce a los vecinos: hay miedo a los 
otros. Los niños pasan muchas horas solos en casa; en los espacios 
comunitarios, de las escaleras al patio, está prohibido jugar y a menudo se 
transforman en aparcamientos. El chalé, en cambio, lo tiene todo: un jardín 
alrededor en algunos casos hasta una piscina, por lo que no hay necesidad de 
salir y, a lo sumo, se puede invitar a los amigos, siempre bajo el control de los 
adultos. Los niños no pueden salir vivir la aventura, descubrir nuevos sitios y 
nuevos amigos. La casa que proponen los pequeños consejeros del PRG es un 
edificio comunitario con pocos apartamentos en el que sea fácil conocerse, 
encontrarse, ayudarse; donde sea natural salir y sea además posible un control 
social por parte de todos los vecinos. 

Es evidente el contraste entre estas indicaciones y las actuales tendencias en 
las construcciones de edificios destinados a vivienda. Por un lado, los adultos 
consideran el chalé como el módulo habitacional deseable, el sueño de una vida, 
el objetivo a alcanzar a costa de muchos sacrificios. Por otro, los barrios 
periféricos de las ciudades muestran bloques de muchos apartamentos, en los 
cuales la alta densidad habitacional hace frecuentes y casi previsibles los 
conflictos por cualquier motivo ligados al uso compartido del espacio: de la ropa 
colgada a los gritos de los niños; del agua que gotea en el piso de abajo 
después de haber regado las plantas a la ocupación de espacio en el patio. 

En la escuela infantil de Correggio los niños, con la participación de algunos 
arquitectos, diseñaron y discutieron acerca de cómo debería ser una casa para 
que en ella se pueda vivir bien. Un niño dijo: «La casa debe ser transparente, así 
veo lo que hay fuera» (Malavasi y Pantaleoni, 1999). Más allá de la imagen 
poética, se puede intuir una protesta contra la casafortaleza en la que nuestros 
niños están obligados a vivir, contra el temor a los otros, contra la defensa de la 
privacidad y, en cambio, la afirmación del deseo de abrirse al exterior. 
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Probablemente quiere decir también que la casa no debería estar demasiado lejos 
de las otras casas, de la tierra, para que sea posible ver lo que hay fuera, salir 
fuera, hacerse ver desde fuera: que si uno abre la ventana vea la otra casa, 


«porque los amigos deben estar cerca», como decía el niño de Reggio Emilia. 
Si decís a las personas mayores: «He visto una hermosa casa de ladrillos rojos con geranios en las 
ventanas y palomas en el techo...», no acertarán a imaginarse la casa. Es necesario decirles: «He visto 
una casa de cien mil francos». Entonces exclaman: «¡Qué hermosa es!» (Saint-Exupéry, 1997, p. 24) 


Los políticos, los administradores, los urbanistas y los arquitectos, cuando han 
proyectado los barrios periféricos de las ciudades, con sus grandes bloques de 
apartamentos, o cuando han construido apartamentos a muchos metros del 
suelo o han favorecido el surgimiento de las urbanizaciones con chalés, han 
tenido poco presentes las necesidades de los niños, de los ancianos, de los 
discapacitados. Han tenido muy poco en cuenta la belleza de las casas, los 
geranios en las ventanas y las palomas en el tejado y se han preocupado 
solamente por el mucho dinero que cuesta, por la riqueza que la especulación 
ponía a su disposición, o por el prestigio que podría darles la osadía de ciertos 
proyectos. Si no, ¿cómo podría ocurrírsele a personas razonables construir casas 
de más de cien plantas y pedir a niños y ancianos que viviesen a doscientos o 
trescientos metros sobre el nivel de la tierra, de los jardines, o bien a miles de 
personas que se pasasen su tiempo laboral en oficinas aéreas? 

Escribía Leon Battista Alberti (1485), el gran arquitecto del Renacimiento: «La 
ciudad es una gran casa y la casa es una pequeña ciudad». Si pensamos en 
cómo ha modificado la casa sus características y sus funciones en estas últimas 
décadas en coherencia con la transformación de las ciudades, podemos 
reconocer un profundo valor actual a esta frase escrita hace más de quinientos 
años. En la ciudad de las personas, del paseo, del encuentro, del intercambio, la 
casa era el lugar de los afectos, de la intimidad, de las necesidades primarias. La 
casa era un lugar sencillo, austero, donde se pasaba un tiempo limitado dedicado 
al reposo, a las comidas, a diversas tareas, a los cuidados familiares, al amor. 
Después se salía de compras, a trabajar, a jugar, a hablar con los vecinos: no se 
veía la hora de salir de casa. Se pasaba mucho tiempo en la ciudad. La ciudad 
era la casa grande, donde se pasaba el tiempo del ocio, del deporte, del paseo, 
del juego, de la asociación, de los amigos. 

Hoy la ciudad es tráfico, ruido, peligro, y no se ve la hora de volver a casa. La 
casa es refugio y tranquilidad. En efecto, se ha convertido en la pequeña ciudad, 
pero sólo porque la ciudad verdadera ha desaparecido, ha muerto. En casa 
estamos atrincherados, nos defendemos de la ciudad exterior con sistemas de 
alarma y puertas blindadas; la hemos dotado de todos aquellos recursos que 
antes encontrábamos en la gran ciudad. Tenemos reserva de alimentos para 
algunos meses, las películas preferidas en vídeo, la música en CD, una biblioteca, 
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el televisor. También los niños pueden pasar solos tardes enteras gracias a todos 
los juegos más o menos electrónicos de los que disponen. El telediario nos libera 
de ir al quiosco, el teléfono de ir al correo. Pronto internet nos permitirá 


«encontrar» a los amigos, a los compañeros o a los clientes sin salir de casa.*? 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Tal vez deberían volver a pensarse los modelos y los módulos habitacionales, 
evitando que las razones principales que los regulan sean las económicas y 
especulativas o una oportunidad para que el proyectista aparezca en una revista 
especializada. El malestar que produce una concentración antinatural y excesiva 
de personas o un aislamiento asimismo antinatural provoca en la ciudad enormes 
daños sociales y económicos. 


Casas para las personas 

Haría falta que los administradores y los proyectistas elaborasen criterios para 
planificar las casas asumiendo como prioritarias las necesidades de quien deberá 
habitarlas: que en ellas se pueda nacer y crecer durante los primeros años; que 
se pueda vivir aunque no se tenga un completo dominio de todas las facultades; 
que se pueda envejecer sin quedar recluidos. Un niño que nace en el décimo 
piso, ¿cuándo podrá salir y bajar solo al patio comunitario sin ser acompañado? 
Se le ha prohibido el uso del ascensor hasta los doce años. Podría bajar a pie, 
pero ¿cómo hará para volver a subir y encontrar su apartamento si todos los 
rellanos son iguales y tan numerosos? 

¿Puede un anciano vivir serenamente tan lejos de la tierra, de la calle, de los 
lugares que ha frecuentado durante toda su vida y que representan su seguridad, 
su confianza en el ambiente vital? 

Cuando nació en la posguerra el gran plan Ina-Casa para la construcción, 
entre 1949 y 1963, de más de trescientos mil apartamentos, aun siendo fuertes 
las preocupaciones por la construcción en economía, se comprometió a los 
mejores arquitectos italianos, se tuvieron presentes las experiencias inglesas de la 
ciudad jardín y las greenbelt's estadounidenses: se preocuparon por que los 
barrios tuviesen una baja densidad de habitantes, mucha vegetación, sol, luz y 
vistas libres, espacios animados, articulados y acogedores. Cada barrio debía 
tener un centro principal, plazas y lugares de encuentro, centros sociales, zonas 
para las escuelas y para el juego. Los materiales, el mobiliario y los colores se 
debían adaptar a las características del lugar (Di Biagi, 2001). 

Aún hoy esos barrios revelan una sensibilidad urbanística y un respeto del 
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ciudadano y de las ideas expresadas por los niños que ha traicionado 
completamente la posterior y constante especulación inmobiliaria. 
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Los niños también existen 


Proponemos el nombre de un niño o de una niña para una calle o una plaza 
(Reus) 


¡ Sy EXISTIMOS, TAMBIÉN NOS 
TIENEN QUE TENER EN CUENTA! 
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Los niños también existen 


Un cartel colocado cerca de los centros de enseñanza representa a dos niños 
que van al colegio. Es un cartel triangular y, por tanto, una señal de atención que 
significa: «iCuidado!: niños»; no para advertir a los niños del peligro de los 
coches, sino a los conductores del peligro de encontrarse con niños. En nuestras 
ciudades, el niño es considerado un peligro. Resulta raro hasta tal punto que 
hace falta indicarlo con carteles especiales, de modo similar a como se señala la 
posibilidad de que pasen animales salvajes o el peligro de que haya un 
derrumbe. Un niño de Granollers decía: «Si muchos anduviesen en bicicleta, no 
harían falta carriles especiales»; del mismo modo, si fuese habitual que los niños 
se desplazasen siempre a pie y circulasen por la ciudad, no habría necesidad de 
señalarlos. 

Del «niño como peligro» habla con rigor Galeano (2002, p. 18): «La vejez es 
un fracaso, la infancia es un peligro. (...) Cada niño contiene una posible 
corriente de El Niño, y es preciso prevenir la devastación que puede provocar». % 

Los niños sienten la ambigiedad de la relación que los adultos tienen con 
ellos y oscilan entre el chantaje y el afecto. Usan el chantaje para todo aquello 
que les crea problemas: al principio, el alimento y la caca; más tarde, la demanda 
de una autonomía cada vez mayor. Usan el afecto para aceptar los errores y las 
inconveniencias de estos mayores que parece que nunca fueron niños. 

Pero lo que más los hiere es sentirse relegados y no reconocidos. Querrían 
que se los tuviese en cuenta, que se contase con ellos. 

Los niños de Reus, en Cataluña, han presentado esta propuesta: 
«Proponemos el nombre de un niño o de una niña para una calle o una plaza». 
Si también los niños son ciudadanos, quien recorre la ciudad debería darse 
cuenta de que así es. La propuesta del niño es menos obvia de lo que parece: 
los nombres de las calles y las plazas de una ciudad son un síntoma de la cultura 
más que de la historia de la ciudad y especialmente de quien la ha gobernado: 
son frecuentes los nombres de hombres ligados a grandes acontecimientos, los 
nombres de batallas o de guerras; son raros los nombres de mujeres y 
excepcionales los de niños. 

El Consejo de los niños de Fano ha propuesto «carteles para señalar los pasos 
peatonales y las escuelas, diseñados por los niños». Es verdad que los carteles 
callejeros deben responder a criterios convencionales y de alcance inmediato que 
a veces no corresponden a las formas expresivas infantiles. Pero en el interior de 
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la ciudad pequeña se podrían experimentar también formas diferentes y más 
significativas de señalización. Carteles experimentales de este tipo podrían 
aumentar la sensibilidad de los ciudadanos con respecto a la infancia y favorecer 
el respeto de sus exigencias. Desde hace algunos años, en varios ayuntamientos 
italianos, como ya se ha indicado, se están experimentando formas nuevas de 
señalización para las iniciativas del proyecto «La ciudad de los niños» y 
especialmente «Vamos solos a la escuela», convocando a veces a los propios 
niños para proyectar nuevos carteles. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Los niños piden existir que se cuente con ellos, ser visibles. La propuesta que 
nace de once años de experiencias del proyecto «La ciudad de los niños» es 
aceptar esta provocación de los niños, convertirlos en aliados privilegiados para 
el cambio. El ayuntamiento de Reus ha aprobado la demanda de los niños y ha 
decidido la creación de una plaza que se llama en catalán «Placa dels xiquets ¡ les 
xiquetes», «Plaza de los niños y las niñas». 


Un Laboratorio: «La ciudad de los niños» 

La ciudad que recoge este desafío y se adhiere al proyecto debe dotarse de 
instrumentos adecuados para desarrollarlo. El Laboratorio es el primero de estos 
instrumentos, es un grupo, un lugar, una opción política. 

Es un grupo de operadores que se dedican a la programación del proyecto, a 
las exigencias y a las características de la ciudad, que organizan y acompañan las 
iniciativas, que saben trabajar con los niños dándoles la palabra y defendiendo 
sus ideas y sus propuestas. Los operadores que se dedican exclusivamente al 
Laboratorio están ligados a veces (en el mejor de los casos) a un grupo 
operativo en el que se encuentran representadas varias concejalías y sectores de 
la administración. Los operadores asumen, a petición del alcalde, el compromiso 
de estimular él mismo y el pleno municipal el respeto a la nueva filosofía de 
gobierno de la ciudad que prevé el proyecto «La ciudad de los niños» y de 
mantener también los compromisos asumidos con los niños. Es la estructura, por 
tanto, la que vuelve operativa la opción de adoptar al niño como parámetro de 
valoración, de planificación y cambio de la ciudad. 

Es un lugar donde trabajan los operadores, donde se encuentran los niños 
para su Consejo o para realizar acciones específicas (documentos, proyectos) y 
donde se encuentran los adultos que en la ciudad, desde distintos ángulos, se 
ocupan de la infancia. La sede que el ayuntamiento destinará al Laboratorio 
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indicará también la consideración en la que tiene la ciudad este proyecto. Es 
significativo que se destine a los niños una sede bonita e importante. 


La participación de los niños 

Para una correcta realización del proyecto, los niños deben asumir un papel 
protagonista, con adecuados espacios de participación y expresión y con la 
conciencia de que los adultos están interesados en su aporte y dispuestos a 
tenerlos en cuenta. Con este espíritu nacen las experiencias del Consejo de los 
niños y de la Planificación compartida. 

Evitando toda imitación de las estructuras adultas y de sus rituales (campaña 
electoral, elección, nombramiento del alcalde, votaciones, mayorías y grupos de 
oposición), el Consejo de los niños es un grupo que da consejos a los adultos, 
que ofrece a los administradores el punto de vista infantil. Se elige en las 
escuelas de la ciudad por sorteo; lo coordina un adulto operador del Laboratorio; 
se reúne periódicamente para discutir todos los problemas que los niños 
consideran irresueltos o mal resueltos en la ciudad. Se parte de la opinión de 
cada uno para construir juntos pensamientos colectivos, compartidos. «Se 
discute para mezclar las ideas», dice con precisión un consejero del Consejo de 
los niños de Piombino. Es mejor si está compuesto de niños pequeños, de 
escuela primaria, porque son más diferentes de los adultos y más útiles por ello 
para recuperar los aspectos que los adultos descuidan. Al menos una vez año se 
encuentra con el Consejo municipal para comunicar el fruto de su trabajo y 
presentar propuestas y requerimientos. 

La Planificación compartida con los niños es una experiencia similar a la del 
Consejo, pero más directamente abocada a un resultado y limitada en el tiempo. 
Nace de una precisa demanda de los administradores, que piden a los niños que 
elaboren un proyecto para modificar un espacio, para reflexionar sobre un 
servicio, para resolver un problema, cuya realización se comprometen a cumplir.>? 
Los niños trabajan, además de con un educador, con un adulto especializado, por 
ejemplo un arquitecto, si se trata de espacios urbanos y, después de haber 
examinado todos los aspectos del problema que hay que resolver elaboran un 
proyecto que a menudo se presenta a las autoridades en maqueta. El trabajo 
dura algunos meses y puede desarrollarse dentro de la escuela como actividad 
curricular o en horario extraescolar en los locales del Laboratorio.?? 

En los dos ejemplos de participación citados, el adulto recibe las indicaciones 
de los niños y las tiene en cuenta, tanto para modificar sus comportamientos 
como para intervenir en las estructuras de la ciudad. Esta actitud receptiva 
construye en los niños un sentido de confianza en sí mismos y en la relación con 
los adultos que podrá producir importantes resultados para unos y otros, además 
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de para la ciudad en su conjunto. 


Señalización experimental 

Una forma particular de Planificación compartida es la de pedir a los niños que 
estudien nuevos modos de comunicar a los adultos sus necesidades y derechos a 
través del estudio de señales callejeras experimentales. 

En algunas ciudades que han propuesto la experiencia «Vamos solos a la 
escuela», se ha adoptado una señalización experimental colocada en todos los 
accesos a los barrios interesados. Los carteles, en este caso preparados por los 
adultos, advierten a los conductores de coches que en esos barrios los niños van 
solos a la escuela. En otras ciudades, por ejemplo en Cremona, se ha abierto un 
concurso entre los niños de las escuelas primarias y se ha elegido un cartel que 
se convertirá en el cartel oficial para indicar las zonas implicadas en la iniciativa.?* 

En Fano se ha realizado una nueva señalización turística para indicar e ilustrar 
los monumentos de la ciudad y, en lugar de colocarla sobre postes se la ha fijado 
en el suelo, a la altura de un niño (pero también de los discapacitados). Adoptar 
la altura de los niños no reduce el pleno disfrute por parte de los adultos, 
mientras que la señalización tradicional excluía a todos aquellos que tenían 
menor estatura. De nuevo el niño representa bien las exigencias de todos. 


Las modificaciones del Estatuto 

Después de algunos años de actividad del Laboratorio, el Consejo municipal 
de Fano decidió incluir la novedad del papel diferente que se les reconocía a los 
niños en el mismo Estatuto del ayuntamiento, volviéndola así estable y formal. 
En especial, se incorporaron al Estatuto las siguientes cláusulas: 


Artículo 7 bis: «El Consejo municipal se reúne al menos una vez al año junto con el Consejo de los 
niños que actúa en el seno del Laboratorio 'La ciudad de los niños' por requerimiento de éstos o bien 
por requerimiento de este último». 


Artículo 54 bis: «Se reconoce al Consejo de los niños que actúa en el seno del Laboratorio 'La ciudad 
de los niños' con el fin de garantizar a los adultos de la ciudad, y en especial a sus administradores, el 
punto de vista infantil sobre los diversos problemas de la vida ciudadana. 

El Consejo de los niños actúa con un reglamento propio redactado por los propios niños. 

El Consejo de los niños tiene un carácter exclusivamente elaborador de propuestas; el Consejo y 
el pleno municipal se comprometen a tener en cuenta las propuestas del Consejo de los niños». 


En cada ciudad, el Estatuto podría definir funciones precisas, derechos y 
papeles reconocidos y confiados a los niños. 
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Los niños votan 

En el primer libro sobre el proyecto (Tonucci, 1996), se dedicaba un capítulo a 
la hipótesis de reconocer a los niños el derecho a voto como forma real de 
aceptación de su papel social. La propuesta, interpretada a menudo por los 
lectores como provocadora, sin duda más de lo que el autor pretendía, fue 
recogida en Buenos Aires el 26 de octubre de 1997 con ocasión de las elecciones 
nacionales y administrativas en la ciudad de Buenos Aires, con el lema «Todos 
votan, yo también». El mismo día de las elecciones de los adultos y en las 
mismas sedes electorales, a la entrada de las 813 mesas, se habían colocado 
urnas destinadas a niños y jóvenes de los ocho a los diecisiete años. En las 
escuelas de la ciudad, se distribuyeron fichas que contenían tres preguntas: 
«¿Cuál de estos derechos es el menos respetado en nuestra ciudad?»; «¿Dónde 
crees que se respetan menos tus derechos?»; «¿Cómo te gustaría hacer conocer 
tu opinión y tus propuestas a quien gobierna y hace las leyes en la ciudad de 
Buenos Aires?». A cada una de estas preguntas, los niños y los jóvenes podían 
responder eligiendo una de las respuestas dadas. Debían rellenar la ficha y 
llevarla después a las urnas de las mesas. La novedad de la iniciativa hacía prever 
a los organizadores una participación que podía oscilar entre los 5.000 y los 
15.000 participantes; votaron en cambio 153.971 sobre los 373.713 que tenían 
derecho: un porcentaje cercano al 41,2 por ciento. Los adolescentes y los 
jóvenes, como era previsible, respondieron menos a la invitación (de los 13 a los 
17 años, el 28 por ciento de los votantes), mientras que los de la escuela 
obligatoria participaron masivamente, con un porcentaje del 72 por ciento de los 
votantes. 

Las respuestas a las tres preguntas describen una sociedad fuertemente 
preocupada por la defensa de los derechos más elementales y fundamentales. 
Con respecto a la primera pregunta, se indican como derechos menos respetados 
en la ciudad de Buenos Aires el derecho a la alimentación, a la atención médica y 
a la vivienda (27 por ciento); el no sufrir discriminaciones (20,5 por ciento); 
opinar y ser escuchados (15,3 por ciento); no ser explotados (11,5 por ciento). 
Con respecto a la segunda pregunta, se indican como lugares en los que se 
respetan menos los derechos la comisaría (28,2 por ciento), el barrio y la calle 
(17,9 por ciento). Con respecto a la tercera pregunta, se considera que el medio 
preferido para dar a conocer la propia opinión es el Consejo de los niños en los 
barrios (46,1 por ciento). Sin embargo, la administración no ha sabido tomar 
hasta hoy una medida concreta para responder a esta demanda, aunque la nueva 
administración ha decidido retomar el proyecto «La ciudad de los niños» en 2001 
y encarar las primeras experimentaciones de los Consejos de barrio. 

Es una experiencia que no responde a la invitación «provocadora», pero que 
representa una interesante propuesta de participación y consulta infantil. Una 
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propuesta que podría retomarse en las ciudades, uniendo formas de consulta de 
los niños en las elecciones administrativas. Naturalmente, como siempre se ha 
dicho y como la experiencia argentina lo demuestra, hay que ser capaces de dar 
continuidad a las propuestas que los niños expresan de este modo, incluso 
porque se trata de una consulta general, que representa un fuerte compromiso 
para la administración que la promueve. 


La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño 

En las páginas anteriores se han citado algunos artículos de la Convención, 
pero cada vez que releo este importante documento, tengo la fuerte sospecha de 
que quien lo aprobó y transformó en ley nacional, en la casi totalidad de los 
estados del mundo,?> no lo ha comprendido del todo. Porque, si el significado de 
las afirmaciones y promesas que contiene esta acta solemne es realmente el que 
yo creo, toda nuestra vida de adultos y la organización de las ciudades deberían 
cambiar completamente. Y todas las veces me pregunto: «¿Y ahora quién tiene el 
valor de decírselo a los niños? ¿De explicarles que tienen la posibilidad de 
exigirnos cambios tan profundos y traumáticos?». Cada año, el 20 de noviembre, 
en muchas ciudades se distribuyen entre los niños copias del texto de la 
Convención y no sucede nada. Por otra parte, no es fácil para un niño 
comprender qué ocultan artículos que casi siempre comienzan así: «Los estados 
que suscriben la presente Convención deben...». Me imagino que la expresión 
«estados que suscriben» debe de resultar ambigua y misteriosa para un niño, 
evocando reminiscencias históricas de pueblos antiguos o confusas nociones de 
educación sexual ligadas al nacimiento u organización del estado (federalismo, 
regionalismo, etcétera).>€ 

La Convención describe muchos derechos fundamentales que se deberían 
respetar en todo el mundo y especialmente la defensa de los niños más 
desafortunados, como el derecho a la vida, a no sufrir violencia de nadie, a no 
ser reclutados para la guerra, a no ser vendidos o separados de la familia, a no 
ser explotados de ningún modo. Me limito, en cambio, a ilustrar algunos 
derechos cotidianos, aquellos que interesan también a nuestros hijos y nietos, 
niños afortunados de los países ricos y desarrollados del Primer Mundo, para 
valorar qué consecuencias coherentes deberían extraer de ellos niños, adultos y 
gobernantes. 


Artículo 12: «El niño tiene derecho a expresar su opinión y a ser escuchado cada vez que se toman 
decisiones que lo afectan». 


Esto quiere decir que cuando los adultos toman una decisión que concierne 
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también a los niños, deben pedirles su parecer. Después de haber escuchado el 
parecer de los niños, los adultos deben tenerlo en cuenta. 

Por ejemplo, conciernen a los niños todas las decisiones que se toman en 
familia, como la separación y el divorcio, la de tener o no otros niños, la renuncia 
voluntaria a un segundo o tercer embarazo, el cambio de profesión, el cambio de 
domicilio, la modificación de los muebles en casa o la compra de un coche 
nuevo. En estos casos, ¿piden los padres la opinión a sus hijos? ¿La tienen en 
cuenta? 

Todas las decisiones que toman las asambleas de vecinos, de aparcar los 
coches en los patios, establecer horarios de juego o los sitios donde no se puede 
jugar, interesan a los niños. ¿Pide la asamblea de vecinos el parecer de los 
pequeños habitantes del edificio? ¿Lo tiene en cuenta? 

Todas las decisiones que se toman en el colegio, como el horario de las clases, 
la cantidad de deberes para casa, el peso de las mochilas, la organización del 
recreo, los problemas ligados a la disciplina, al interés, al placer o al cansancio de 
aprender, interesan a los niños. Los órganos colegiales o directivos del colegio, 
¿piden la opinión a sus alumnos? ¿La tienen en cuenta? 

Todas las decisiones que se toman en una ciudad, como la creación de nuevos 
barrios, la apertura de una circunvalación, la construcción en una zona libre 
utilizada para jugar, el ensanchamiento o estrechamiento de una calle, la clausura 
de una zona al tráfico, el traslado de un mercado, interesan también a los niños. 
¿Piden los administradores su parecer a los pequeños ciudadanos? ¿Lo tienen en 
cuenta? 

Entonces se presenta un nuevo problema: ¿cómo se hace para saber lo que 
piensan los niños? ¿A qué niños hay que preguntárselo? ¿Quién es capaz de 
hablar con los niños? 


Artículo 13: «El niño tiene el derecho a poder decir lo que piensa, con los medios expresivos que 
prefiera: el ejercicio de este derecho puede reglamentarse únicamente por el respeto a los derechos 
de reputación ajena; por la salvaguardia de la seguridad nacional, del orden público, de la salud o la 
moralidad pública». 


Los jueces de la Convención pensaban que los niños podían llegar a tener un 
poder tan grande que crearía problemas en la seguridad nacional. Pero ¿cuándo 
pueden ejercer este derecho? 

¿Con qué instrumentos? ¿Con los periódicos? ¿Con la radio? ¿Con la 
televisión? Cuando los adultos que detentan el poder tienen miedo a la opinión 
de quien no piensa como ellos, mutilan precisamente la libertad de opinión y 
expresión. ¿Es posible que haya sucedido esto también con los niños? 

Se podrá objetar que la Convención es válida para los menores, es decir, para 
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los ciudadanos de cero a dieciocho años, y que en los últimos años de esta 
franja de edad los jóvenes pueden, en efecto, tomar iniciativas incluso 
socialmente peligrosas, pero el texto no distingue y debemos aplicarlo a todos 
los destinatarios potenciales, al menos a todos aquellos que tienen los 
instrumentos y las posibilidades de ejercer estos derechos. Difícilmente se podrá 
afirmar que un niño de cinco, ocho o doce años no es capaz de expresar lo que 
piensa. Este libro intenta demostrarlo. ¿Tienen los niños de esta edad la 
posibilidad de disfrutar de estos derechos? 


Artículo 15: «El niño tiene derecho a la libertad de asociación y a reunirse pacíficamente». 


Esto puede resultar cómico. Se afirma que los niños tienen derecho a citarse, 
a encontrarse y a organizarse libremente en grupos y asociaciones. Pero ¿cómo 
es posible esto si los niños no pueden siquiera salir solos de casa? ¿Es serio 
declarar que tienen derecho a asociarse si para que se encuentren debe 
acompañarlos un adulto? ¿Si el Cuerpo de Abogados del Estado dice que no 
pueden salir solos del colegio aun cuando los adultos lo consientan? ¿Es posible 
imaginar una asociación de niños acompañados por sus padres? 

En el mismo colegio, que es un ambiente sólo para niños, ¿está previsto que 
los alumnos puedan reunirse libremente en horario escolar para tomar decisiones 
y hacérselas conocer a los directores y a los docentes? 


Artículo 23: «El niño mental o físicamente discapacitado tiene derecho a llevar una vida plena y 
decente, en condiciones que garanticen su dignidad y favorezcan su autonomía [...], y debe poder 
participar en las actividades recreativas». 


La Convención nos sigue sorprendiendo al llegar aún más allá: el derecho a la 
autonomía debe garantizarse no sólo a todos los niños, sino también a aquellos 
mental o físicamente discapacitados. Los niños con discapacidades deberían 
poder moverse solos por la ciudad (esto quiere decir autonomía) y participar en 
las actividades recreativas. Deberían, por tanto, poder ir solos al colegio, a la 
piscina, a los jardines. 

¿Cuánto y cómo debe cambiar la ciudad para garantizar este derecho a 
moverse y actuar autónomamente? ¿Qué se ha hecho en estos doce años de 
aplicación de la Convención para que este derecho se haga real y concreto? 


Artículo 31: «El niño tiene derecho al juego, al reposo, a la diversión y a dedicarse a las actividades 
que más le gusten». 
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Los derechos de la Convención son todos importantes; por tanto, el derecho 
al juego debería tener la misma importancia que el derecho a la instrucción, 
como afirman los niños argentinos de Florencio Varela.?? 

Pero ¿cómo se garantiza el derecho al juego, si a menudo los deberes 
absorben toda la tarde, los fines de semana y hasta las vacaciones? Si un día un 
niño no ha podido jugar ¿puede recuperarlo al día siguiente yendo al colegio 
más tarde? 

¿Cómo se respeta en la escuela el derecho al juego? ¿Son adecuadas las casas 
y los edificios de apartamentos para el juego de los niños? ¿Permite la ciudad el 
juego de los niños? ¿Existen aún limitaciones o impedimentos a este y a otros 
derechos de los niños en las ordenanzas municipales? 

Los mayores suelen decir que el respeto a los derechos de los niños limita 
demasiado los derechos de los adultos, pero el artículo 3 de la Convención es 
claro sobre este punto: «En todas las decisiones relativas a los niños [...], el 
interés superior del niño debe ser considerado preeminente»; esto quiere decir 
que si hay una contradicción entre el derecho de los niños y el de otras 
personas, vence siempre el de los niños. Esto no quita que los adultos puedan 
pedirles a los niños el favor de no hacer ruido mientras juegan a la hora de la 
siesta y probablemente los niños asentirán. Pero los adultos no pueden 
pretenderlo y, por tanto, deberían renunciar a su habitual actitud prepotente. 

Estos derechos no los han escrito los niños, no los han solicitado ellos. Los 
hemos dispuesto nosotros, adultos, pensando probablemente que, si no se les 
otorga importancia a los niños, nuestra sociedad se arruina, se desgasta, se 
muere. Pero ¿somos capaces de respetarlos? ¿Tenemos el valor de hacer de 
verdad lo que hemos dispuesto? ¿Quién asume la responsabilidad de explicar a 
los niños el gran poder que, voluntaria y conscientemente, hemos puesto en sus 
manos? Frente a estos interrogantes, creo que tenemos sólo dos soluciones: 
llevar hasta el fondo este valeroso proceso de cambio o bien salir oficialmente, 
en el ámbito parlamentario, de una Convención que nos pide un compromiso 
que no estamos dispuestos a cumplir. 


Esta vez se escuchará vuestra voz 

Una respuesta decididamente positiva y autorizada proviene de la Sesión 
especial de la ONU para la infancia reunida en Nueva York del 8 al 10 de mayo 
de 2002. La Sesión quería comprobar hasta qué punto se habían respetado los 
compromisos asumidos por los estados en la cumbre mundial de 1990. Estaban 
presentes más de 60 jefes de estado, más de 6.000 participantes en 
representación del mundo político, artístico, económico, cultural, académico y 
religioso de 180 estados y, por primera vez, una representación de los niños y los 
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jóvenes de todo el mundo. El secretario general de las Naciones Unidos, Kofi 
Annan, abrió las jornadas diciendo: 


Ilustrísimos jefes de Estado y de gobierno: 

Ésta no es sólo una Sesión especial sobre la infancia. Es una reunión sobre el futuro de la 
humanidad. Nos encontramos aquí porque no hay nada más unificador, más urgente ni más 
universal que el bienestar de los niños. No hay cuestión más importante que ésta. 

No hace falta que a ninguno de nosotros —ni en las Naciones Unidas, ni en los gobiernos, ni en la 
sociedad civil ni, por cierto, entre los niños presentes hoy en esta sala- se nos explique por qué esta 
Sesión debe ser verdaderamente especial. Y será especial al menos por una cosa: será la primera vez 
que los niños mismos hablarán en un evento de esta naturaleza. Pido a todos los adultos aquí 
presentes que los escuchen con atención. Para trabajar por un mundo a la medida del niño, 
debemos trabajar con los niños. Querría, por tanto, dirigirme a ellos, a los niños del mundo. 

Querría deciros que, doquiera que viváis: 

tenéis el derecho a crecer libres de la pobreza y el hambre; tenéis derecho a una instrucción de 

calidad, seáis niñas o niños; 

= tenéis derecho a ser protegidos de las enfermedades infecciosas, incluido el sida; 

= tenéis el derecho a crecer en un planeta limpio y sano, con disponibilidad de agua potable; 

« tenéis derecho a una vida libre de la amenaza de la guerra, del abuso y de la explotación. 


Estos derechos son obvios. Sin embargo nosotros, los adultos, hemos fallado lamentablemente en 
garantizaros muchos de ellos. Uno cada tres de vosotros ha padecido malnutrición antes de los cinco 
años. Uno de cada cuatro de vosotros no ha sido vacunado contra ninguna enfermedad. Casi uno 
de cada cinco de vosotros no va a la escuela; y entre aquellos de vosotros que van a la escuela, 4 
de cada 5 no llegan a completar el quinto curso de enseñanza. Hasta ahora, muchos de vosotros 
habéis visto violencias que ningún niño debería ver. Todos vosotros vivís bajo la amenaza de la 
degradación ambiental. 

Nosotros, los adultos, debemos resarciros de estos fracasos. Y estamos empeñados en lograrlo. 
Los derechos que os he descrito forman parte de las promesas hechas en la Declaración del milenio: 
una lista de compromisos suscritos por todos los gobernantes del mundo. Han prometido que en el 
2015 se habrá reducido a la mitad el número de personas que viven con menos de un dólar al día. 
Han prometido que ese mismo año todos los niños y las niñas en edad escolar irán a la escuela. Han 
prometido que se detendrá la difusión del sida. Han prometido actuar para prevenir las guerras y 
proteger los recursos del planeta. 

Esta reunión de la Asamblea general nos recuerda que estas promesas se os han hecho a 
vosotros, a la próxima generación. 

Esto significa que un niño o niña que haya nacido en el año 2000 tiene el derecho a confiar en ver 
un mundo muy diferente cuando cumpla sus 15 años. Significa que todos vosotros tenéis el derecho 
a ver un mundo mejor en el curso de vuestra vida. Ese mundo mejor será construido sólo si se 
invierte en vosotros, los niños del mundo. 

Ei] 

Querría decirles a los adultos reunidos en esta sala: dejemos de hacer pagar a los niños nuestros 
fracasos. ¿Quién de nosotros no se ha sentido humillado al mirar los ojos de un niño que ha perdido 
la ilusión? Los jóvenes presentes en esta sala son testigos de nuestras palabras. Ellos y sus iguales en 
cada país tienen derecho a esperar que traduzcamos nuestras palabras en hechos y, lo repito, 
esperan que traduzcamos las palabras en hechos y que construyamos un mundo a la medida del 
niño. 

Gracias. 
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El 9 de mayo abrió las jornadas Gabriela Azurduy Arrieta, niña boliviana de 13 
años, diciendo: «Nosotros somos los niños del mundo. Somos los niños de las 
Calles. Los niños de la guerra. Las víctimas y los huérfanos del sida. Somos los 
niños cuyas voces no se escuchan. Ha llegado el momento de que nos 
escuchéis». 


Kofi Annan le respondió diciendo: «Esta vez será escuchada vuestra voz. Es 
una promesa». 
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Un concejal para nosotros 


Pedimos que se nombre un concejal de los niños 
(Fano) 


¡ NO NOS BASTA CON 

EL CONCEJAL DE LAS ESCUELAS 
Y EL DE LOS NIÑOS ENFERMOS 
Y POBRES! 


E) 


A 


FRATO'02 
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Un concejal para nosotros 


Tienen concejalía los comerciantes, los enfermos, los deportistas, los 
automovilistas, a menudo las mujeres, pero no los niños. De los niños se ocupan 
muchas concejalías en la educación, en la salud, en los servicios sociales, cuando 
se encuentran en las condiciones particulares de alumnos, enfermos o 
menesterosos. En todos los demás casos, el niño es considerado un asunto de 
sus padres, de su familia y, por tanto, un asunto privado. El niño niño, el que 
querría salir de casa y jugar con sus amigos, no está previsto por la organización 
de la ciudad. Tal vez por esto los representantes del Consejo de los niños de 
Fano piden que se «nombre un concejal de los niños». 

En Italia, a partir de 1997, el gobierno publicó un importante documento 
llamado Plan de acción nacional para la infancia y la adolescencia, confirmado en 
2000, que compromete a todos los sectores gubernamentales a tomar medidas 
específicas a favor de la infancia según las respectivas competencias. 

El Plan de acción nacional ha incentivado compromisos legislativos en varios 
sectores. Aquí se refieren los más próximos al tema tratado y que en muchos 
casos retoman las motivaciones y los objetivos del proyecto «La ciudad de los 
niños». 


Disposiciones para la promoción de derechos y 

oportunidades para la infancia y la adolescencia 

La ley 285/97, aprobada para el trienio 1997-2000 y renovada para el trienio 
siguiente, fue promovida por el Ministerio de Asuntos Sociales y prevé 
importantes financiaciones para proyectos presentados por los ayuntamientos a 
favor de la infancia. En particular además de prever medidas para casos de 
abandono y de riesgo, así como para servicios innovadores en el ámbito de la 
primera infancia, invita a los ayuntamientos a realizar acciones positivas para la 
promoción de los derechos de la infancia y la adolescencia, para el mejoramiento 
del disfrute del ambiente urbano y natural, para el desarrollo del bienestar y de la 
Calidad de vida de los menores, en el respeto a la diversidad. 

La ley, en sus tres primeros años de aplicación, se ha concretado en la 
realización de un observatorio nacional que coordina las actividades promovidas 
por la ley, recoge su documentación y publica sus resultados. Se han abierto 
también observatorios regionales para conducir las actividades que promueven 
los ayuntamientos y para la formación de los participantes. 
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Contratos de barrio 

En 1998, el Ministerio de Obras Públicas firma un acuerdo con el Ministerio de 
Trabajo y con el de Asuntos Sociales a través del cual se ponen a disposición de 
los ayuntamientos importantes recursos económicos para emprender reformas en 
los barrios periféricos degradados, destinados a la recuperación urbanística y 
social, teniendo presentes las necesidades de los sectores sociales más débiles, 
de los niños a los ancianos. 


Las ciudades sostenibles de las niñas y los niños 

Este proyecto, encaminado en 1996 por el Ministerio de Medio Ambiente, 
pretende promover el desarrollo sostenible del medio ambiente a través del 
reconocimiento de las exigencias de los niños y su participación concreta en la 
vida de la ciudad. En este contexto, se sitúa la ley n.0 344 de 1997, que prevé la 
institución de un premio anual para la atribución del distintivo de «ciudades 
sostenibles de las niños y los niños» a aquellas ciudades que hayan demostrado 
el mayor empeño en promover el equilibrio urbano, con particular referencia al 
mejoramiento de las condiciones de vida de los niños, asumidos como 
indicadores de la calidad urbana.*$ La ley promueve también, en colaboración 
con el Ministerio de Asuntos Exteriores, un foro internacional para el encuentro y 
el intercambio de las experiencias más significativas que se realizan en Italia y en 
el exterior sobre la participación de los niños en la vida de las ciudades.”? 

Un ministerio de reciente creación es el de Igualdad de Oportunidades. La 
interpretación que se ha dado más a menudo de sus objetivos es asegurar 
iguales oportunidades sin distinción de sexo, es decir que el ser mujer no 
constituya en ningún caso motivo de marginación, exclusión, discriminación. 
Sería justo que los objetivos de este ministerio se extendiesen a la edad y a las 
capacidades. Es decir, que se asegurase una igualdad de derechos entre personas 
de diferentes edades y de diferentes capacidades. Igualdad de oportunidades 
entre niños y adultos y entre adultos y viejos, entre quien trabaja y quien no 
trabaja todavía, entre quien no puede trabajar por algún tipo de minusvalía 
psicofísica y quien ha terminado su vida laborable. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

¿Por qué los niños piden un «concejal de los niños»? ¿Por qué piden que la 
Concejalía de Deportes cambie su nombre por el de «Concejalía del Juego y los 


Deportes? Evidentemente, no se sienten plenamente representados por las 
delegaciones, por más numerosas que sean, que les conciernen. 
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No sólo hijos o escolares: un «concejal de los niños» 

De estas dos condiciones fundamentales para una infancia serena y 
constructiva se preocupan todos. Están bien representadas en la legislación y en 
las estructuras administrativas. Pero no bastan. Los niños no son sólo hijos, 
aunque tengan necesidad de una familia, de padres que los quieran y estén 
dispuestos a seguirlos, a escucharlos, a comprendenlos. En la familia, más que en 
ningún otro ambiente social, el niño forma su personalidad, su futuro. Es justo 
que la sociedad haga todo lo posible para que cada niño tenga una familia sana, 
capaz de educarlo adecuadamente. Pero no basta. Los niños no son sólo 
escolares. Sus deseos, sus necesidades no se agotan en los pupitres de la 
escuela ni con el derecho a la instrucción. Este es un derecho importante y a 
menudo mal interpretado y mal llevado a la práctica. Mal llevado a la práctica, 
por ejemplo, sobre todo si produce en los niños rechazo y conflicto, malestar y 
sufrimiento. Pero, aun cuando fuese bien interpretado, debería representar sólo 
una parte de la vida infantil. El niño, además de hijo y escolar es ciudadano, con 
sus peculiares competencias y necesidades. Su oficio más típico e importante es 
el juego. Si no puede ejercerlo, sufre. Tiene necesidad, además, de conocer a 
otros niños, pasar con ellos su tiempo libre, porque éste es un compromiso 
importante. Tiene necesidad de conocer el mundo que lo rodea, no sólo a través 
de las explicaciones y las recomendaciones de sus padres y de los docentes, por 
otro lado útiles, sino también solo, para poder explorar, sorprenderse, descubrir 
cosas nuevas. Tiene necesidad de arriesgarse, de equivocarse. Tiene necesidad 
de conocer a los adultos desde su punto de vista, cuando no tienen deberes que 
cumplir con ellos, para comprenderlos y, si es necesario, criticarlos. 

Por esto los niños piden un «concejal de los niños», para que se haga cargo 
de todo esto, de su carácter de ciudadanos, que padres y docentes, por mejores 
que sean, no pueden garantizar y que incluso, muy a menudo, tienden a sofocar. 
Una delegación además de la familia, además de la escuela, de la asistencia, de 
la salud. Un administrador para todos los niños. Esta nueva figura administrativa 
podría tener una especial delegación en el alcalde, que se ocupe de controlar el 
funcionamiento del pleno municipal, tanto en las líneas políticas generales como 
en los actos particulares de gobierno de la ciudad, para que respeten siempre la 
Convención. 


Para los niños un deber no escolar 

Durante la primera sesión del Consejo de los niños de Roma, una niña 
presentó esta propuesta: «Querría que todos los niños no tuviesen solamente 
deberes escolares, como los adultos. ¡Que sean niños, pero comprometidos!». 
Una propuesta particular no necesariamente fácil de entender y sobre la cual 
merecerá la pena trabajar junto con los niños, pero que contiene algunos 
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elementos sugerentes. Los niños no se sienten completamente satisfechos con 
cómo los tratan los adultos y no consideran que los deberes escolares agoten 
sus posibilidades de participación en la vida de su comunidad. Quieren ser niños 
y, por tanto, poder desarrollar las actividades, estudiar y jugar que les 
corresponden como tales y les gustan, pero piensan que deberían poder hacer 
también otras cosas: no solamente deberes escolares, dice la niña: otros deberes, 
como los adultos. Probablemente alude a la posibilidad de contribuir a la vida de 
la ciudad a través de las diferentes formas de participación, desde el Consejo de 
los niños hasta la Planificación compartida. Tal vez piensa en formas de 
voluntariado posibles también para niños pequeños. 

A este propósito, me complace recordar una hermosa experiencia española en 
la cual los niños de los últimos cursos de la escuela primaria ¡ban a leerles libros 
a los niños de la cercana escuela infantil. En el vídeo que se presentó en un 
congreso, era fascinante ver la seriedad de los niños mayores que leían y las 
expresiones absortas de los más pequeños que los estaban escuchando. Los 
niños vivieron el milagro de la lectura a través de la voz de sus compañeros 
mayores, que poseían ya el gran privilegio de descifrar los signos contenidos en 
el libro, y los mayores pudieron experimentar la importancia de aquel aprendizaje 
que, demasiado a menudo, parece inútil y tedioso. En una experiencia diferente, 
los niños de Fano aprendieron de personas adultas, que les habían brindado un 
poco de su tiempo, a conocer los monumentos, la historia y las características 
culturales de su ciudad. Habían aprendido no a través de clases escolares, sino 
recorriendo las calles, observando y tocando los monumentos, descubriendo 
detalles que nunca antes habían advertido. Estos niños se convirtieron en guías 
turísticos para los otros niños de la ciudad y para los niños que venían de otras 
ciudades. Estaban orgullosos de sus capacidades y felices de ponerlas al servicio 
de los demás. 


Una concejalía de la «Ciudad de los niños» 

En algunos ayuntamientos italianos, se ha instituido, además, una concejalía 
de la «Ciudad de los niños», pretendiendo así enfatizar, por un lado, la adhesión 
al proyecto y, por otro, no sólo la preocupación por respetar los derechos de los 
niños, sino por asumirlos como nuevo parámetro para la evaluación y el cambio 
de la ciudad.2% Los niños adquieren un valor simbólico como garantía y 
representación de todos los ciudadanos, pero asumen también papeles reales y 
concretos a través de las diferentes formas de participación activa. 
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Espacios para comunicar 


Una página en Il Colosseo 
(Roma) 


ATENCIÓN: 

DESDE MAÑANA, LA CIUDAD 
LOS NIÑOS o 105 NiÑlos 
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Espacios para comunicar 


El niño tiene derecho a la libertad de expresión. Este derecho comprende la libertad de buscar, recibir y 
divulgar informaciones e ideas de toda especie, independientemente de las fronteras, bajo forma oral, 
escrita, impresa o artística, o por cualquier otro medio a elección del propio niño. (Artículo 13 de la 
Convención). 


En una sociedad en la cual la imagen y la comunicación han adquirido un 
papel tan determinante, los niños son conscientes de que para que se cuente con 
ellos, para que los adultos los tengan presentes hay que hacerse ver hay que 
atraer su atención a través de los medios de comunicación. El Consejo de los 
niños de Fano ha pedido que se les conceda «una página en Fano Stampa» y el 
de Roma ha solicitado «una página en Il Colosseo, publicación quincenal del 
ayuntamiento romano dirigida a los jóvenes». Se concedieron las dos solicitudes: 
desde hace dos años, un comité de redacción formado por niños se ocupa de la 
preparación de una página en el periódico de Fano y, desde hace dos meses, hay 
una página dedicada al Consejo de los niños en la publicación romana. 

Los niños de Roma analizaron en un encuentro cómo podían hacer conocer 
sus decisiones a todos los niños y cómo era posible conocer las opiniones y las 
propuestas de otros compañeros romanos. Además de la solicitud de una página 
en Il Colosseo, pidieron que se les concediese un espacio en la radio y en la 
televisión regionales; que se les permitiese distribuir en los supermercados y en 
los parques cajas especialmente preparadas para recibir solicitudes y propuestas; 
que se les otorgase una página en internet, desde donde lanzar campañas a 
través de carteles o anuncios publicitarios. 

En muchas ciudades se ha utilizado la técnica de los carteles, que consiste en 
distribuir en las escuelas de la ciudad un cartel de 1 metro por 70 cm, impreso a 
todo color con el membrete del ayuntamiento y del laboratorio, el título de la 
convocatoria, fecha, hora y localidad, dejando vacía toda la parte central. A los 
niños les toca ilustrar con colores vivos, y de manera que pueda verse de lejos, 
el tema del proyecto. 

En las escuelas de Pesaro y de Gabicce, se deseaba informar a los ciudadanos 
y a los conductores de coches sobre el lanzamiento del proyecto «Vamos solos a 
la escuela», pero no había tiempo para preparar un cartel con la técnica 
susodicha. Los niños se propusieron entonces preparar algunas octavillas con las 
que invitar a los adultos (padres, autoridades, conductores de coches) a 
favorecer su autonomía sugiriendo comportamientos adecuados de confianza, 
por un lado, y de prudencia y respeto, por el otro. El Laboratorio reprodujo 
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varias de las octavillas más eficaces en centenares de copias en papeles de 
colores vivos y un día de la semana anterior al inicio del proyecto todos los niños 
de las dos escuelas salieron a las calles de sus respectivos barrios, con sus 
maestros, y repartieron las octavillas formando una verdadera alfombra: 
entregaron los mensajes deteniendo a los coches y a los transeúntes, entrando 
en las tiendas y dando explicaciones a los curiosos. Fue una medida eficaz y una 
fiesta para los niños. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 

niños? 

Las experiencias mencionadas son sólo una parte de las realizadas y de las 
posibles. En cada ayuntamiento podrán encontrarse modos y espacios oportunos 


y eficaces para que los niños puedan comunicarse directamente con los demás 
ciudadanos. Este es también un modo de darles la palabra. 


Un espacio de los niños 

Casi todos los ayuntamientos tienen una publicación periódica en la cual 
informan a las familias sobre las iniciativas y las actividades de la administración. 
Todas las ciudades que han aceptado trabar relación con los niños y reconocerles 
un papel protagonista podrían seguir el ejemplo de Fano y de Roma y confiar a 
los niños la preparación de una página, favoreciendo la creación de una pequeña 
redacción apoyada y animada por un adulto. 

La misma iniciativa podría ser acogida por periódicos, por la radio y la 
televisión locales, incluyendo una sección o un programa fijos en los que dar la 
palabra a los niños, tanto para que puedan hablar de las actividades y 
propuestas que están desarrollando en el Laboratorio, como para recoger 
opiniones y sugerencias de los otros niños de la ciudad. 


Los carteles 

La técnica ilustrada más arriba es poco costosa y de muy buena acogida entre 
los niños: en poco tiempo permite recoger centenares de carteles originales. 
Todos los carteles creados pueden ser fijados en los espacios municipales y 
colgados en las tiendas. Si se quiere, es posible exponer los más interesantes en 
una muestra y elegir el más significativo para que sea reproducido en la prensa a 
cuatro colores. Si, por ejemplo, el proyecto sobre el que se han expresado los 
niños concierne a un barrio de la ciudad (es el caso, por ejemplo, del proyecto 
«Vamos solos a la escuela»), pueden exponerse los originales en el barrio y, 
además, puede fijarse el cartel impreso en toda la ciudad. Este último puede ser 
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enviado también a las otras ciudades de la red «La ciudad de los niños», como 
forma de información y de intercambio. 


Los escaparates 

Los ayuntamientos que quieran ofrecer a los niños una experiencia de 
comunicación original y eficaz podrían organizar un verdadero recorrido urbano 
de escaparates destinados a la comunicación infantil. Los escaparates, decorados 
de tal modo que sean reconocibles y de altura adecuada a los niños, podrán 
albergar tanto los carteles realizados por la administración y el Laboratorio para 
los proyectos dirigidos a los niños, como los carteles realizados por éstos para 
difundir y defender sus iniciativas y sus propuestas. Los carteles de los niños 
podrán realizarse por invitación periódica del Laboratorio en las escuelas de la 
ciudad o en los locales del mismo Laboratorio. Los escaparates, o algunos de 
ellos, podrían estar «bajo la gestión» de la escuela primaria del barrio, que 
proveería, siempre con la coordinación del Laboratorio y según un programa 
acordado, a la renovación de los carteles y a su fijación por parte de un grupo de 
niños. Para esta última función, que seguramente gustará mucho a los niños, el 
ayuntamiento podría organizar un curso de preparación de carteles a cargo del 
Laboratorio y de la empresa que se ocupa de su fijación en la ciudad. 
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Adultos más infantiles 


Los policías municipales deberían ser más infantiles cuando hablan con nosotros 
(Fano) 


¡ AUNQUE SEAN MAYORES, 
NO SÉ AVERGUENCEN 

DE SER ALEGRES 
Y DE JUGAR! 


FRATO 02 
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Adultos más infantiles 


El concejal de Tráfico y el jefe de la policía municipal de Fano me pidieron 
realizar algunos encuentros de formación de los policías para el proyecto «La 
ciudad de los niños». El curso se tituló «El policía, amigo de los niños». Antes de 
uno de los encuentros, estaba coordinando una sesión del Consejo de los niños 
y aproveché para preguntar si tenían alguna sugerencia que hacerme. Uno de los 
niños consejeros dijo: «Los policías municipales deberían ser más infantiles 
cuando hablan con nosotros». He pensado muchas veces en aquella frase. No sé 
exactamente qué significa, pero siento que contiene un mensaje importante para 
nosotros, los adultos. He vuelto a pensar en la «oreja verde» de la que hablaba 
Gianni Rodari (1979) que deberían tener los adultos para escuchar a los niños y 
en la sensación que tenía de niño de que los adultos no me entendían, como si 
se hubiesen olvidado de su infancia.*? 

Una experiencia comprobada varias veces es la de la dificultad de los adultos 
cuando deben escuchar a los niños. Sucede, por ejemplo, durante las sesiones de 
los consejos municipales abiertos a los niños. Los consejeros del Consejo de los 
niños presentan sus demandas, sus propuestas. Lo hacen siempre de manera 
concisa. Sería bueno que los adultos presentes pidiesen más informaciones, que 
conversasen con los niños para comprender mejor para poder valorar con 
mayores elementos de juicio dándoles, con ello, la sensación de ser aceptados y 
reconocidos. Es muy frecuente que esto no ocurra. Para los adultos es mucho 
más fácil aprovechar para soltar a los niños un pequeño sermón o aceptar todo 
lo que proponen y aprobarlo tal como ellos lo han expresado, esté o no 
comprendido del todo. Se reservan, sin embargo, el derecho a olvidarse o a no 
tenerlos en cuenta, pensando erróneamente que los niños no se darán cuenta. 
Con el paso de los años la situación mejora, los adultos se vuelven más atentos, 
más críticos, y aprenden a considerar con la seriedad debida las propuestas de 
los niños, superando las actitudes paternalistas y superficiales. 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Más infantiles 
Pienso que ser más infantiles ha de querer decir, en primer lugar, ser más 
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serios: serios y comprometidos como un niño que juega. Ser capaces de 
comprender lo importante que es para un niño haber presentado una idea suya a 
un Consejo verdadero, de adultos, que puede aceptarla y realizarla. Ser capaces 
de comprender la violencia de la traición y la desilusión de aquel niño que 
mañana se dará cuenta de que, cuando los adultos les hacían cumplidos y se 
comprometían con un voto a realizar lo que había pedido, estaban mintiendo. 

Ser más infantiles quiere decir aprender a comprender a los niños más allá de 
la aparente sencillez de lo que dicen, porque quien dice cosas sencillas casi 
siempre dice cosas importantes. 

Ser más infantiles quiere decir ser más humildes y reconocer que para hablar 
con un niño, para escucharlo y para tener en cuenta lo que dice, hay que 
comprometerse y aprender Aprender haciéndose ayudar por quien tiene 
experiencia en este ámbito, leyendo algunos libros, intentando mejorar cada vez 
más. Un buen administrador debería preocuparse por este aspecto y dedicarle 
atención, encuentros con sus colaboradores y colegas de gobierno de la ciudad. 
Aprender a escuchar a los niños quiere decir aprender a escuchar a todos y, por 
tanto, convertirse en un buen alcalde, un buen concejal, un buen dirigente. 


Tender a recordar la propia infancia 

«Todas las personas mayores han sido niños antes. (Pero pocas lo 
recuerdan)», escribe Antoine de Saint-Exupéry en la primera página de El 
principito y más adelante presenta una hermosa prueba con la cual el 


protagonista examina la capacidad de comprender de las personas adultas: 
Cuando encontré alguna que me pareció un poco lúcida, hice la experiencia de mi dibujo número 1, 
que siempre he conservado. Quería saber si era verdaderamente comprensiva. Pero siempre me 
respondía: «Es un sombrero.» Entonces no le hablaba ni de serpientes boas, ni de bosques vírgenes ni 
de estrellas. Me colocaba a su alcance. Le hablaba de bridge, de golf, de política y de corbatas. Y la 
persona mayor se quedaba muy satisfecha de haber conocido a un hombre razonable. (Saint- 
Exupéry, 1997) 


Recordar la propia infancia puede ser de gran importancia para ser buenos 
adultos, para los propios hijos, para los propios alumnos, para los propios 
pequeños ciudadanos o simplemente para el niño que encontramos en la calle. 
Es posible lograrlo hablando con nuestros padres, volviendo a ver los viejos 
cuadernos o dibujos, volviendo a ver las fotografías de cuando éramos niños, 
hablando con los de nuestra misma edad. Es un buen ejercicio, que hace bien y 


nos vuelve mejores.*? 
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Escuela y no escuela 


¡El maestro dice que no hay tiempo para el Consejo de los niños y el sábado 
dedicamos una hora a educación cívica! 
(Fano) 


YO CREO QUE PODRÍAMOS 
APRENDER SIN ODIAR 
LO QUE ESTUDIAMOS 


FRATO'02 
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Escuela y no escuela 


En el Consejo de los niños de Fano, en 1997, se abrió un largo debate sobre 
la necesidad, por parte de los consejeros, de comentar en las aulas respectivas y 
en las escuelas los resultados del trabajo desarrollado en el Consejo, además de 
preparar junto con los compañeros las tareas de las sucesivas sesiones. Algunos 
niños dijeron que sus maestros estaban dispuestos, otros que sus peticiones 
quedaban siempre relegadas por tareas más urgentes que debían llevar a cabo 
los profesores. Según estos niños, su trabajo se consideraba poco importante y, 
por tanto, algunos docentes no lo tomaban en cuenta. En este contexto, un 
consejero dijo: «iEl maestro dice que no hay tiempo y el sábado dedicamos una 
hora a educación cívica!». De nuevo un niño denuncia, con sencillez pero con 
precisión, una incoherencia grave del adulto. El maestro declara que no puede 
dedicar tiempo al encuentro entre sus alumnos y el delegado consejero para 
preparar juntos el próximo Consejo de los niños y dedica una hora a la semana a 
la educación cívica. ¿De qué se ocupará en esa hora del sábado? Probablemente 
de la Constitución italiana, de las formas de gobierno, de los poderes del Estado. 
Todos temas importantes, que los estudiantes de los colegios italianos 
encontrarán dos o tres veces más antes de terminar los estudios, pero muy 
alejados de los intereses de los niños de nueve o diez años. El docente no 
comprende que la verdadera educación cívica es precisamente la que propone el 
compañero consejero, porque trata de su ciudad y de la posibilidad para los 
niños de intervenir realmente con observaciones y propuestas. ¡Qué ocasión 
espléndida para que los niños hagan política y se sientan ciudadanos! Pero esta 
escuela (no todas y no la predominante) no comprende y prefiere hacer 
educación vial a través de las señales de tráfico; educación ambiental, hablando 
del agujero de ozono y del efecto sierra; educación cívica, a través de normas e 
instituciones. 

Los niños consejeros pensaron que sería oportuno escribir una carta a todos 
sus profesores para pedirles que apoyen su actividad. Se reunieron en un 
pequeño grupo, redactaron una primera carta y me la enviaron a Roma por fax. 
La carta era más bien dura y temí que pudiese suscitar resentimientos en sus 
destinatarios. Durante la siguiente reunión del Consejo de los niños, se procedió 
a la lectura colectiva de la propuesta de los cinco consejeros. Presenté mis 
reservas y mis propuestas, que concernían a la forma y no a la sustancia del 
texto. Algunas fueron aceptadas, otras no. Un niño explicó su rechazo: «iSi no, 
no se comprende que estamos enfadados!». Finalmente se aprobó la carta y se 
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envió con el texto que sigue. 
Carta a los profesores que tienen consejeros del Consejo de los niños en 
clase: 


Queridos profesores: 

Somos los niños del Consejo de «La ciudad de los niños» de Fano y os escribimos esta carta para 
solicitar de vosotros la ayuda que nos permita trabajar mejor en el Consejo. 

Algunas maestras no permiten a los consejeros hablar en la escuela de los temas discutidos en las 
reuniones, por lo que los representantes se ven obligados a hablar durante el recreo, cuando nadie 
los escucha. 

Os pedimos dos momentos de trabajo: uno de media hora inmediatamente después del Consejo 
para presentar los temas tratados y otro, un poco más largo, para decidir lo que trataremos en la 
reunión siguiente. 

Os pedimos que no nos deis deberes escritos tanto en la escuela como en casa sobre las tareas 
que hacemos en el Consejo. 

Os rogamos que no os fijéis en los errores en nuestras propuestas escritas, porque nos interesa 
sólo el contenido. 

No nos debéis influir con vuestras propuestas, porque es importante que nos organicemos solos. 

Si lo consideráis oportuno, podremos encontrarnos con vosotros en una reunión del Consejo de 
los niños. 

Os agradecemos por vuestra colaboración y os deseamos muy feliz año nuevo. 

Fano, 18 de diciembre de 1997, 

Por el Consejo de los niños: Diego, Elena, Giovanni, Marianna y Vittoria. 


Los niños piden tiempo para trabajar juntos, pero también que se les 
reconozca capacidad para hacerlo. Piden a los maestros que no influyan en sus 
discusiones, que no corrijan las páginas con sus propuestas. Reivindican un 
espacio propio, como lo es el espacio del Consejo, que no está abierto a 
espectadores adultos. Piden, por fin, que no se les den deberes para la casa 
relacionados con su papel de consejeros, como informes o comentarios. 

Experiencias de participación infantil, como las que se están desarrollando en 
las ciudades que se adhieren al proyecto, crean, en efecto, problemas en la 
escuela o por lo menos en cierto tipo de escuela, que se están superando pero 
que aún siguen vigentes. 

En esas experiencias, los niños son recibidos por lo que saben y con la 
convicción del alcalde, del pleno municipal y de los colaboradores, de que lo que 
saben es útil para la ciudad. Se les reconoce un papel protagonista. Lo que 
piensan pueden decirlo, cotejarlo, defenderlo. Si se comparte, su idea se lleva al 
consejo municipal y hay allí adultos que están de parte de los niños para 
ayudarlos a expresarse y para defender sus ideas. Todo esto suele no suceder en 
la escuela y entonces los niños captan las diferencias, evidencian el contraste. 

Hablando de sus experiencias en el Consejo de los niños o en la Planificación 


compartida, los niños dicen:?3 «Hemos aprendido a trabajar juntos, en equipo». 
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«Hemos aprendido a divertirnos haciendo cosas agotadoras, cosas precisas». 
«Las cosas se resuelven mejor entre varios». «Hemos aprendido a hacer y a estar 
juntos, a soportarnmos un poco más». «En las clases normales, se da por 
supuesto que los niños son inferiores a los adultos». 

A veces la escuela, en cambio, resulta difícil y misteriosa para los niños. Pide 
cosas extrañas, considera importantes ciertas capacidades que el niño no ve que 
se utilicen nunca en el seno de su familia. Dos pequeños episodios, realmente 
ocurridos, demuestran esta distancia de la escuela con respecto al mundo de los 
niños: 

= Un niño gitano llega al colegio ya transcurrido un tiempo de clases, como 

suele sucederle a quien es nómada. El docente lo recibe amablemente en 
el aula, se presenta y le presenta a sus compañeros. Terminadas las 
presentaciones e indicándole su pupitre, dice: «Ahora que conoces tu 
clase, puedes sentarte». El niño la mira sorprendido y responde: «iPero yo 
aún no estoy cansado!». 

= Un buen maestro lleva al colegio unos pescaditos comprados en el 

mercado y entrega uno a cada niño de su primer curso de primaria en un 
platito de plástico para proponer una observación científica. Un niño se 
pone a llorar a lágrima viva. El maestro se inclina junto a él y le pregunta 
por la razón de su desconsuelo y el niño, entre sollozos, dice: «No quiero 
comerlo». El maestro, sorprendido, responde: «Pero ¿cómo se te ocurre 
que se pueda comer pescados crudo?», y el niño concluye: «No, sé que 
no, pero aquí estamos en la escuela...». 


En la escuela pueden suceder cosas extrañas. Sólo en la escuela es posible 
mantenerse sentado durante horas independientemente de la necesidad y las 
características de la tarea. Eso es lo que precisamente no comprende el niño 
nómada, que no tiene experiencia escolar. En la escuela, obviamente, no se 
comen pescaditos crudos, pero el temor del niño, no obstante confiado a un 
buen profesor, demuestra que de la escuela se puede esperar cualquier cosa, que 
puede suceder incluso aquello que fuera no sucedería nunca. 

Las frases de los niños entrevistados sobre sus experiencias de participación 
son bastante sencillas, y hasta podrían parecer triviales. Dicen que han aprendido 
a trabajar juntos, a divertirse haciendo cosas importantes y agotadoras, a 
soportarse más. ¿No deberían ser también ésas las bases del trabajo escolar? 
Evidentemente no. En la escuela se continúa exigiendo un empeño personal e 
individual, a menudo en competencia con los otros. Habitualmente las 
actividades importantes no divierten, sino que cansan y no se ve la hora de que 
terminen. Las clases «normales» se basan en el principio de la superioridad del 
adulto que sabe y que enseña respeto al alumno que no sabe y que escucha. 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Puede no ser así y a menudo no es así 

No es necesario que la escuela sea un ambiente alejado de los niños, extraño 
a sus intereses y hostil en relación con ellos. No es ni siquiera necesario que los 
niños tengan que sufrir para aprender, como muchos aún sostienen. La escuela lo 
sabe y a menudo los niños pueden vivir con sus maestros, en sus centros 
escolares, experiencias importantes y agradables, comprometidas e inolvidables. 
A veces es así, pero no siempre, y esto es grave. Todos los niños tienen derecho 
a una buena escuela y a buenos maestros: lo dice la Constitución cuando, en el 
artículo 3, asegura la igualdad de los ciudadanos y el compromiso de la 


República en salvar los obstáculos que la impidan.** Es evidente que la escuela 
se considera uno de los instrumentos sociales privilegiados para alcanzar este 
objetivo. Pero sólo lo será si se asegura a todos los ciudadanos el nivel más alto 
posible. Hoy es frecuente oír a padres que dicen: «Mi hija mayor tuvo suerte con 
su maestro; en cambio el más pequeño no tuvo esa suerte». Los derechos 
constitucionales no deberían dejarse librados a la suerte. Es deber del Estado 
asegurar a cada niño, antes incluso que hermosas escuelas, libros gratuitos o 
comedores escolares, excelentes profesores. 

Se decía, sin embargo, que por lo general la escuela es buena. En muchas 
ciudades, la colaboración entre el Laboratorio «La ciudad de los niños» y las 
escuelas ha sido intensa y fructífera. Los maestros han comprendido que la vida 
de sus alumnos no puede reducirse a la casa y a la escuela y estar 
completamente absorbida por las clases, los deberes y la televisión. Que un niño 
más autónomo es un alumno mejor porque es capaz de llevar al grupo de su 
clase sus experiencias personales, sus descubrimientos, sus aventuras. Para los 
maestros que creen en el grupo como unidad de base para un aprendizaje 
constructivo, es importante que los miembros del grupo no tengan que 
intercambiarse sólo el mismo programa televisivo, el mismo videojuego o el 
mismo entrenamiento de voleibol, todos los días y durante todo el año. Los 
maestros han comprendido que si los niños participan de la vida de la ciudad, 
con sus propuestas y sus ideas, se vuelven más responsables, interesados, 
motivados. Han comprendido que, defendiendo los derechos de los niños, la 
escuela se acerca a los alumnos, se convierte en su escuela, por la cual vale la 
pena empeñarse más y trabajar mucho. Han comprendido, en fin, que a través 
de estas actividades, abiertas al barrio y a la ciudad, se encuentran las familias y 
el proyecto educativo se hace más rico y significativo. 

Por otra parte nosotros, que promovemos este proyecto, hemos podido 
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comprobar la importancia que tiene la participación de la escuela para el éxito de 
una iniciativa similar: para el buen funcionamiento del Consejo de los niños, para 
un buen desarrollo de las experiencias de Planificación compartida, para la 
superación de las resistencias y los temores de los padres a dejar que sus niños 
vayan solos a la escuela. 


Una escuela de parte de los niños 

En una experiencia de Planificación compartida realizada en las regiones de 
Casoli, Altino y Palombaro del Medio Sangro, en los Abruzos, promovida por las 
escuelas primarias y acordada con las respectivas administraciones municipales, 
en las fases de preparación con los profesores y los arquitectos implicados se 
usó humorísticamente el lema «docentes arrepentidos». Los maestros 
«arrepentidos» renunciaban a enseñar para lograr que los alumnos pudiesen 
construir conocimientos, ideas y proyectos; renunciaban a resolver todos los 
problemas dentro de la clase para salir de la escuela, hablar con las personas y 
recoger noticias, historias y propuestas. La provocación les gustó a aquellos 
docentes y el día de la entrega de los proyectos a los alcaldes para su realización, 
un representante suyo dijo que su escuela cambiaría, que ellos seguirían siendo 
«docentes arrepentidos», no sólo para la Planificación compartida, sino también 
para la lengua y la historia, para la matemática y el dibujo. 

Si la ciudad cree que tiene necesidad de los niños, que debe llamarlos para 
contribuir con sus exigencias y sus propuestas a su transformación, es razonable 
pensar que también la escuela debe tener necesidad de la participación y la 
contribución de sus alumnos. 

Los niños, los adolescentes, viven casi siempre la escuela como una 
obligación, como un deber. La sienten como nuestra escuela, la escuela de los 
adultos y no como su escuela. Cambiar este lugar común podría tener efectos 
estupendos por las ventajas que produciría en todos los actores implicados. Los 
alumnos aprenderían mucho más; los profesores estarían más satisfechos y se 
enfermarían menos; los padres no deberían considerar ya la escuela como la 
mayor preocupación y una de las razones de mayor conflicto con sus hijos 
durante tantos años. 

Tal vez bastaría con pedir a los niños, a los adolescentes, a los jóvenes, que 
consideren la escuela no como un paquete ya hecho, todo incluido, de tomar o 
dejar (incluso de tomar a la fuerza), sino como un recurso revisable y definible 
día a día, junto con los maestros, discutiendo juntos, cambiando cuando sea 
necesario, inventando soluciones nuevas frente a las dificultades. 

Habría que comenzar con las asambleas de clase, constituir Consejos de 
escuela formados por los representantes de las clases, para discutir juntos de 
todo, desde el rendimiento hasta la disciplina, desde el horario hasta el recreo, 
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desde los muebles de las aulas hasta la reestructuración del patio. Si los niños se 
sienten reconocidos, si tienen motivos suficientes y serios para afirmar que la 
escuela es su escuela, serán capaces de un entusiasmo y de una disponibilidad 
para el compromiso y la responsabilidad inconcebibles de otra manera. 

Si todas las escuelas tuviesen en su seno esta organización democrática, de 
participación y responsabilidad, sería finalmente natural que los representantes 
de los diferentes Consejos de escuela se reuniesen para formar el Consejo de los 
niños de la ciudad. El trabajo del Consejo de los niños continuaría y se 
enriquecería a través del debate interno en las escuelas y éstas serían realmente 
lugares de construcción de la ciudadanía. 
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Derechos y deberes 


¡Pero si jugar es un derecho, también tiene que ser un deber! 
(Florencio Varela) 


LO SIENTO, MAMÁ, 
TODAVÍA NOS QUEDA 
AL MENOS UNA HORA 
DE JUEGO. NO PUEDO 
HACER LOS DEBERES 


OS dl 
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Derechos y deberes 


En Florencio Varela, una pequeña ciudad argentina cerca de Buenos Aires, un 
grupo de niños debatía sobre sus propios derechos. Algunos habían hecho notar 
que no todos los derechos son iguales y que los adultos los consideran de 
manera diferente. Están los más importantes y los menos importantes, los que 
cuentan más y los que cuentan menos. Por ejemplo, el derecho a la instrucción 
lo sentían predominantemente como un deber: hay que ir a la escuela, hacer los 
deberes, obtener buenos resultados. Un deber tan imperioso que podía tomarles 
todo su tiempo y no dejarles un rato libre para otros derechos como, por 
ejemplo, el juego. Suele suceder que no es posible jugar porque hay que hacer 
muchos deberes. Entonces ¿qué clase de derecho es el juego? 

«Si jugar es un derecho importante, también tiene que ser un deber», dijo 
uno de los niños. 

Intentamos entonces definir las características y las dimensiones de este 
derecho-deber. ¿Cuántas horas al día deberían jugar para satisfacer este 
importante deber suyo? ¿La misma cantidad que se dedica a la escuela? No es 
posible, no habría tiempo. Supongamos menos: por ejemplo, sólo tres horas. 
Entonces un niño podría decir: «No me convence, no puedo hacer todos los 
deberes porque tengo que jugar las tres horas que me corresponden», o, si 
realmente no ha jugado, porque tal vez ha salido con sus padres, al día siguiente 
debería poder ir a la escuela más tarde para recuperar el tiempo pasado sin jugar. 

Los niños se divertían mucho con esta idea que les parecía absolutamente 
hipotética, similar a los muchos juegos de fantasía infantiles que comienzan con 
la frase «Yo era...». Sabían que tenían que seguir yendo a la escuela y que 
habrían podido seguir jugando si hubiesen tenido tiempo después del colegio, 
después de los deberes, después de las demandas de ayuda de los padres. He 
vuelto a pensar a menudo en esta extraña discusión con los niños argentinos y 
me convenzo cada vez más de que era importante y que había que tomarla en 
serio. No sé si es justo definir con los niños un horario mínimo de juego 
cotidiano, pero sería absolutamente necesario que todos los adultos que viven 
alrededor del niño, de los adultos a los maestros, de los monitores al alcalde, 
estuviesen absolutamente convencidos de que, además de ir al colegio, de 
ayudar en casa, de ir a los cursos vespertinos, el niño debe jugar y que, si no 
juega o no juega bien y lo suficiente, no se convertirá en un buen adulto. 
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¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Dejar tiempo libre a los niños 

Ya se ha tratado varias veces este tema, pero tal vez merece la pena 
destacarlo una vez más porque condiciona directa y fuertemente la vida de los 
niños y su relación con los adultos. En la jornada de un niño debería haber 
siempre un tiempo que él pueda administrar libremente para hacer lo que 
prefiere, dónde y con quién lo desee. Hace falta, pues, que los adultos no 
programen todo su tiempo y que haya sitios a los que pueda ir sin ser 
acompañado ni vigilado. 

Ya se ha sugerido a los padres que eviten ocupar todas las tardes de sus hijos 
inscribiéndolos en muchos cursos vespertinos. También hace falta que la escuela 
reduzca las exigencias que van más allá de los horarios escolares. Tal vez no 
merece la pena encargar tantos deberes obligatorios que ocupan muchas horas 
de la tarde y que, habitualmente, no alcanzan los objetivos que los docentes se 
fijan. No se dan deberes, por cierto, para arruinar las tardes de los alumnos y de 
sus familias; su objetivo, según los docentes, debería ser ayudar a los niños a 
consolidar las nociones propuestas en la escuela o a compensar los eventuales 
retrasos en el aprendizaje. Sirven especialmente, pues, para los alumnos menos 
preparados o con lagunas. Pero a menudo éstos provienen de familias que no 
están en condiciones de ayudarlos: los padres saben menos que sus hijos. Se 
crea así una situación paradójica: los niños mejores, que tendrían menos 
necesidad de ejercitarse, encuentran en casa interés y facilidades, por lo cual las 
horas pasadas haciendo deberes, si no agradecidas, al menos son fructíferas y 
acaban aumentando su conocimiento y su preparación; los niños menos 
preparados y que tendrían necesidad de superar su desventaja no tienen a 
menudo la ayuda adecuada, por lo que no saben cómo hacer los deberes, no los 
hacen o los hacen mal. Al día siguiente, habrá aumentado, en lugar de disminuir; 
la diferencia entre los primeros y los segundos. Estos deberes, los de 
consolidación y de recuperación, deben hacerse en la escuela, bajo el control 
especializado de los docentes, que podrán prestar mayor atención a los alumnos 
más necesitados de ayuda. 

Esto no significa que los niños no deban hacer nada para la escuela durante 
las tardes o los fines de semana o en período de vacaciones. Pero deberían 
dedicarse, mucho mejor si lo hacen sin sentirse obligados, a actividades que 
puedan controlar sin la asistencia de los adultos, como la lectura de un libro que 
ellos mismos hayan elegido, la descripción escrita o dibujada de alguna 
experiencia que los ha conmovido, de algún problema irresuelto, de algún 
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descubrimiento. Debería sentirse como un privilegio llevar a la escuela algo 
personal, que se convertirá en material de trabajo y de debate para todos. 
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Me sentí responsable 


Cuando conocí los problemas de la ciudad y comprendí que podía hacer algo, me 
sentí responsable 
(Fano) 


¡ CARAMBA, 
NOS ESCUCHAN! 
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Me sentí responsable 


Al finalizar cada año de actividad del Consejo de los niños de Fano, 
acostumbrábamos a hacer un encuentro para hacer balance en el que participaba 
el concejal responsable del Laboratorio y, a veces, también el alcalde. En aquella 
ocasión, se les solía pedir a los niños que hiciesen una evaluación de la 
experiencia realizada, de la cual estaba a punto de completarse la mitad: se 
avanzaría en la mitad restante a lo largo del año siguiente. En uno de estos 
encuentros dos niños dijeron: «Cuando conocí los problemas de la ciudad y 
comprendí que podía hacer algo, me sentí responsable»; «Al principio parecía 
una experiencia aburrida, como siempre, y no me interesaba mucho, pero 
después vi que muchos de los deseos se realizaban, así que me reproché mi 
primera actitud». Aquel año, el Consejo de los niños denunció ante el Consejo 
municipal el absurdo de tener que pagar para jugar y, a petición de este último, 
propuso abrir gratuitamente las instalaciones deportivas durante una hora y 
media al día. Cuando, unas semanas después, algunas sociedades abrieron los 
campos y las instalaciones, los niños se sintieron muy conmovidos por el hecho: 
llegaron al Consejo excitados porque ya habían podido entrar en algunas 
instalaciones deportivas gracias a su petición. Entonces era verdad: podían 
solicitar algo y los adultos estaban dispuestos a complacer su solicitud. 

En este clima nacen las dos afirmaciones citadas. «Me sentí responsable», dice 
el primer consejero. No dice: «Me sentí satisfecho, orgulloso», sino 
«responsable». Poder influir en las decisiones creaba una responsabilidad nueva 
y, por tanto, hacía falta pensar bien antes de pedir. Para aquel niño, era una 
responsabilidad frente a todos los demás niños de la ciudad, que podrían recibir 
a través de él una verdadera ayuda. Y aquel niño, que al principio creía poco en 
esta posibilidad y que probablemente no se había comprometido en su papel de 
consejero, «se reprochó» al ver lo que había sucedido por esa falta de 
compromiso, por no haber hecho todo lo que podía desde el principio, por haber 
perdido la oportunidad. 

En otra sesión del consejo, hablando sobre la relación con los adultos, los 
niños expresaron estas opiniones: 


ALICE: Para que los escuchen, los niños deben ser malos. 

MARIANNA: Pero si nos ponemos demasiado prepotentes, no mandarán a freír espárragos. Debemos 
hacer lo posible por entrar en su terreno. 

GIOVANNI: No estoy de acuerdo, porque si no te respetan debemos ponernos firmes. 
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ALICE: Casi todos los adultos piensan que los niños son tontos. 


Marianna estaba de acuerdo con el Principito cuando decía: «Son así y no hay 
que reprocharles. Los niños deben ser muy indulgentes con las personas 
mayores» (Saint-Exupéry, 1997). En cambio yo, como animador del Consejo de 
los niños, estaba más de acuerdo con Alice, con Giovanni y con Martin Luther 
King cuando decía: «Os ruego que os indignéis». Cada año, en la primera 
reunión del Consejo de los niños, después de que los «veteranos» de quinto les 
habían explicado el funcionamiento a los «nuevos» de cuarto, lanzaba una 
recomendación: «Debéis ser malos». Aquellos niños de nueve años miraban 
estupefactos a este señor ya anciano que pedía algo que los mayores nunca les 
habían pedido. No comprendían si estaba bromeando o hablando en serio. Yo 
explicaba que debían defender los derechos de todos los niños de la ciudad y 
entonces no podían decir y hacer lo que querían los mayores; si no, no habría 
cambiado nada. Ser malos quería decir no tener miedo a decir ni a pedir lo que 
consideraban justo. 

Con el transcurso de los meses aumentaba el valor de los pequeños 
consejeros; expresaban sus auténticas ideas, aunque eso los obligase a 
enfrentarse con los docentes o con los padres. Un elemento importante que 
reforzaba su predisposición a expresarse y exponerse era la conciencia, 
confirmada en el tiempo, de que yo estaba de su parte. Hubo diferencias 
también conmigo, que en ciertos casos no estaba de acuerdo con las opiniones 
de algunos niños. En una ocasión, una niña de cuarto, que no estaba de acuerdo 
con mi posición, amenazó con dimitir. Discutimos largo rato, con respeto: ella se 
quedó y aumentó nuestra estima recíproca.*> 

¿Vale la pena vivir con los niños experiencias tan complejas? Me parece que sí. 
Los niños y los adolescentes que habían vivido la experiencia del Consejo en 
Fano, en los primeros siete años, declaran en una entrevista realizada en el curso 
de una investigación: el Consejo «sirve para ayudar a los niños a manifestar sus 
opiniones; sirve para ayudarlos a lograr que sus propuestas se concreten»; «sirve 
para organizar propuestas a favor del mejoramiento de nuestra ciudad»; «hace 
que la ciudad mejore no sólo para los adultos sino también para los niños»; 
«para encontrarse con una sociedad mejor desde pequeños»; «es importante 
porque hace comprender enseguida que hay que actuar juntos para mejorarla». 
Y hablando del animador adulto dicen: «nos quiere más enérgicos»; «nos quiere 
más meticulosos, más... Que lleguemos al fondo de la situación» (Baraldi y 
Maggioni, 2000, pp. 102-112). 

Casi todos los ex consejeros entrevistados, aunque ya adolescentes, recuerdan 
como importante y positiva la experiencia del Consejo, y el presidente del Distrito 
escolar de Fano, durante una conferencia pública, dijo: «Los adolescentes de hoy, 
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que vienen de la experiencia 'La ciudad de los niños”, han desarrollado mucho 
más que otros niños de su edad el sentido de sus derechos y de la necesidad de 
intervenir para modificar la ciudad». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Si vale la pena hacerlo 

Se podría permitir a los niños vivir estas experiencias de participación en su 
familia, en su escuela, en su ciudad; hacer que vivan la emoción de ser 
escuchados y tomados en consideración. Demostrarles que no es verdad que casi 
todos los adultos piensan que «los niños son tontos». Si es verdad lo que dice el 
presidente del Distrito, si es verdad lo que dicen los ex consejeros, tal vez 
merezca la pena llamar a los niños para que nos echen una mano, no sólo 
porque tienen ideas buenas y útiles para nosotros, sino porque serán mejores 
adultos. 

Darles la ciudad y no sólo servicios, asistencia, controles, puede ser una buena 
inversión: nos la devolverán mejorada. Mejorada porque si la implicación es real 
y no ficticia, los niños intentarán hacer que la ciudad sea apta a sus necesidades 
y, para lograrlo, estarán obligados a mejorarla. Deberán hacer que sea de todos 
para que sea también la suya. Al principio se mostrarán reticentes los pocos que 
hoy la poseen a sus anchas, pero será una ventaja para todos, incluso para esos 
pocos (aunque no les resulte fácil comprenderlo y aceptarlo). 


Arrepentidos y responsables 

Los adultos podríamos analizar, en nuestros lugares de trabajo y de obligación 
civil, en las familias, en las escuelas, en los Consejos municipales, en los partidos 
y en los sindicatos, lo que han dicho los dos niños de Fano. «Cuando comprendí 
que podía hacer algo, me sentí responsable». «Vi que muchos de los deseos se 
realizaban, así que me reproché mi primera actitud». Me sentí responsable 
porque podía hacer algo. Me reproché el no haberme comprometido siempre, 
porque mi compromiso puede hacer realidad los deseos. ¿Y si intentásemos 
decirlo y hacerlo también nosotros, cada uno de nosotros, tratando de estar a la 
altura de nuestros niños? 
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Un alcalde para los niños 


Prácticamente cada ciudad tiene su alcalde 
(Reggio Emilia) 


SEÑOR ALCALDE, 

NO QUEREMOS TOBOGANES 
Y COLUMPIOS, 

QUEREMOS LA CIUDAD 


— 
” 
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Un alcalde para los niños 


«Prácticamente cada ciudad tiene su alcalde». Con esta frase, dicha por un 
niño de la escuela infantil de Reggio Emilia, comienza el capítulo dedicado al 
alcalde en el ya citado libro Reggio Tutta. Es verdad, cada ciudad tiene su 
alcalde, pero no todos los alcaldes son iguales. Se reproduce a continuación, 
como cierre de estas páginas dedicadas al pensamiento de los niños, la voz de 


un alcalde, el de Rosario,*É a través de una carta que me envió recientemente. 


Querido Francesco:07 

Tengo la enorme satisfacción de dirigirme a Ud., aceptando su gentil pedido para explicar 
brevemente por qué la utopía realizable llamada «La Ciudad de los Niños», ha sido en nuestra gestión 
de gobierno un movilizador ético, un programa de transformaciones y una nueva manera de ver la 
gestión pública. 

Un poco de historia: el proyecto «La Ciudad de los Niños», como Ud. recordará, se remonta a 
finales de 1996 con su visita a la ciudad de Rosario. Aparecía como apasionante, para nosotros, esa 
«pedagogía tuya» de la infancia autosuficiente, libre, independiente, en la ciudad y creativa a la hora 
de ser escuchada. Así una Comisión Intergubernamental (es decir integrada por representantes de 
todas las Secretarías del Ejecutivo), coordinada por la Secretaría de los «Derechos» de los 
Ciudadanos (Promoción Social se ocuparía de instalar el proyecto en la «cabeza» de todos, 
empezando por las propias áreas de Gobierno. Esta comisión se ubicó transversalmente, 
garantizando una acción dinámica, sin vicios burocráticos (ii¿cómo burocratizar las energías de los 
niños?!!) 


En agosto de 1997 nació el 1.8 Consejo de Niños. Se ubicó en la Zona Norte como modo de 
acompañar el Programa de Descentralización Municipal, promoviendo mayor participación de los 


vecinos y propiciando un rico aporte de ideas para hacer una ciudad más vivible y solidaria. Este 1.€' 
Consejo de Niños tuvo la iniciativa de promover el «Día del Juego y la Convivencia» que fuera 
aprobado por el Honorable Concejo Municipal con su presencia. Entendimos entonces, que esa 
creación de niños era una llamada simbólica a hacer de la ciudad, especialmente del espacio público, 
un lugar de encuentro, dónde se igualan oportunidades y se juega, o se conversa, o se enamora o 
se come bajo las estrellas. Efectivamente desde 1998, el «Día del Juego» se viene festejando y se 
van sumando instituciones, escuelas, hospitales, vecinales, asociaciones profesionales que 
encuentran en el concepto de juego un lugar humano de intercambio no basado en el consumo 
frenético y la influencia mediática. 


El 1.9 Consejo de Niños se renovó en 1999 y el 2.2 Consejo propuso seguir con el concepto, 
como derecho al juego, ferias lúdicas de encuentro que se repitieron por las plazas organizadas por 
padres y vecinos. 

El 2000 nos deparó un crecimiento particular: se inauguró el Consejo de Niños de la Zona Oeste. 
Históricamente este es un distrito de pioneros. Se instalaron en él gente de trabajo de todas las 
provincias, buscando en la ciudad generosa un mejor lugar para sus vidas. Un espacio de enormes 
carencias y de visibles energías transformadoras. Los niños de este Consejo han levantado un 
emocionante Derecho a la belleza de su ciudad y han solicitado espacios verdes en su barrio. Para 
acrecentar nuestra conciencia y acción han comenzado La Campaña de la Línea Verde, una línea de 
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parterres que atraviesa el Distrito desde La Granja de la Infancia, hasta el Parque Independencia. 
¿Puede haber algo más contundente que una serpentina verde que avanza desde el Oeste hacia el 
Centro? 

Debemos, también, sumar la satisfacción de la ciudad de Rosario por la mención de Honor 
«Premio Alcaldes por la Paz» que recibió de la Unesco, en Bolivia en 1999 por este Proyecto. 


¿Qué es lo que nos ha enseñado el Proyecto La Ciudad de los Niños? 

Que gobernar, no es pensar solamente para una generación. Un programa de gobierno que 
piense seriamente en la transformación de la ciudad se realiza incluyendo a todas las generaciones. Es 
decir se hace también con los que vendrán. ¿Cómo imaginar una ciudad que se mire en el río 
Paraná? 

¿Cómo generar un medio ambiente natural y social basado en la convivencia? ¿Cómo reconciliar 
al rosarino con su historia? ¿Cómo integrar a Rosario en la región? ¿Sin pensar en los niños o mejor 
sin integrar a los niños...? Podemos afirmar, sin equivocarnos que desde hoy Rosario deberá contar 
con los niños. 

Los Consejos de Niños han desarrollado preguntas y propuestas de gran desafío para la 
democracia: todas estaban destinadas a que la sociedad multicultural tenga otro sentido de lo 
público y otro compromiso de ciudadanía. Por eso los niños han influido notablemente en nuestra 
manera de entender la política como la defensa de «lo público» y como el arte de nuevas formas de 
convivencia. 

Las propuestas de los Consejos y el trato con ellos han hecho entender a los integrantes de 
nuestra gestión de gobierno, que no es muy efectivo enseñar formalmente los derechos del niño, sin 
vivenciarlos y garantizarlos en actos concretos: jugar, opinar, aportar, participar, imaginar. Así, este 
Proyecto es una Escuela Vital (no formal) de democracia, sin olvidar que debemos proteger a los 
niños pero a la vez debemos enseñarles a ser libres. Cada acción realizada por los niños del Consejo, 
constituye una enorme satisfacción para todos sus integrantes, porque sienten que han sido 
efectivamente útiles a sus conciudadanos. 

Así escuchar a los niños es un punto de partida para una trama maravillosa de acciones y nuevos 
conceptos. Crear lugares institucionales para que los menores puedan ser escuchados y generarle a 
la democracia una oreja verde (esa oreja especial del que no olvida la infancia y no está dispuesto a 
decir adiós a la imaginación). Todo comienza como un juego y terminamos comprendiendo que es 
posible gobernar con y para los niños y eso es bueno. Los planes en salud, educación, promoción 
social que atienden a la infancia, tienen una importancia enorme en nuestra gestión, pero mucho 
mejor es gobernar con los niños apostando a transformar la ciudad para el conjunto de las personas 
que viven en ella. 

Los niños garantizan una mirada integradora. Los niños son lo nuevo y garantizan innovación e 
imaginación. Los niños nos comprometen con los ideales éticos y nos obligan a no deponer valores, 
a engrosarlos, hacer posible lo imposible en el terreno de la verdad, la igualdad, la libertad y la 
solidaridad. 

La incorporación de los niños al pensamiento y la acción constituye hoy una fuente invalorable 
para el porvenir de la democracia y hoy, exactamente hoy, son el paisaje de la nueva ciudadanía. 

Gobernar con ellos es haber encontrado una complicidad encantadora con los que no votan y 
tienen un ancho mundo por ganar, no solamente por una causa biológica sino porque no están 
comprometidos con las injusticias del presente. 

Gracias, Francesco, por permitirnos construir tu proyecto en nuestra tierra y a nuestro modo. 

Cordialmente. 

Dr. Hermes Juan Binner Intendente de la Ciudad de Rosario 


El 20 de noviembre de 2001 se abrió el Consejo de los niños de Roma con 
una reunión solemne, en Campidoglio, en presencia del alcalde y del pleno 
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municipal. En la segunda reunión del Consejo, preguntamos a los niños si 
consideraban que el alcalde realizaría verdaderamente las cosas que ellos habían 
solicitado, tal como había prometido. Casi todos respondieron que sí. Estas 
fueron algunas motivaciones: 


«Porque creo que nuestras ideas pueden cambiar verdaderamente la ciudad y se adaptan 
también a quien está peor que nosotros». 
«Porque necesita de la ayuda de los niños para hacer la ciudad más bella para todos». 

= «Porque se mantiene fiel a las promesas y yo lo he visto». «Porque lo ha prometido y, en mi 
opinión, cumplirá su promesa». 
«Porque no sería fiel a su palabra y habría significado una pérdida de tiempo». 

= «Porque sino, no habría pedido consejo a los niños». 


¿Qué podríamos hacer si escuchásemos a los 
niños? 


Elijamos un alcalde para los niños 

Tal vez, cuando se vota para que alguien ocupe el cargo de alcalde, podría 
elegirse a una persona que esté verdaderamente dispuesta a ser 
«prácticamente», es decir de verdad, en las cosas concretas y no sólo en las 
afirmaciones y en los programas, el alcalde de «su» ciudad. Y su ciudad no son 
sólo los coches, las casas y los monumentos, sino ante todo sus ciudadanos. Y 
para estar seguros de que sabrá ser el alcalde de «todos» los ciudadanos, habría 
que elegir a una persona que ame a los niños, que esté dispuesta a dialogar con 
ellos, a darles la palabra, a escucharlos y a tener en cuenta sus exigencias. Tal 
vez entonces la ciudad podrá volver a ser «la que a través de los años y las 
mutaciones sigue dando su forma a los deseos» o, como decía en una entrevista 
Gabriel García Márquez: «Una ciudad donde vale la pena que los hijos crezcan». 
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Apuntes para una nueva cultura de la infancia 
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Apuntes para una nueva cultura de la infancia 


El niño de mañana 


Los padres, los maestros, los monitores consideran al niño como un sujeto 
que debe ser educado, que tiene valor por lo que será mañana. Educar quiere 
decir sacar fuera algo que aún no existe y que mañana existirá: la futura mujer; 
el futuro hombre, el futuro ciudadano. Significa preparar para el futuro. Al niño 
verdadero, al de hoy, se lo niega continuamente. Es inexistente, transparente. El 
hijo debe comer mucho para hacerse grande como mamá o papá; el alumno 
debe estudiar para convertirse en un biólogo o un arquitecto. No importa si hoy 
no comprende lo que le explican o debe aprender: serán nociones útiles mañana. 

El modelo de adulto que se le propone al niño como parámetro para su 
mañana somos nosotros, sus padres, sus maestros. Se cumple, pues, un 
proyecto educativo conservador, que propone el pasado como modelo del futuro, 
que tiende a garantizar que el futuro sea lo más parecido posible al pasado. 

Este modo de leer la infancia corresponde a una teoría sobre el niño, una 
teoría sin duda superada por la psicología del desarrollo cognitivo, pero aún 
presente en las prácticas educativas y de entrenamiento del niño, que podría 
representarse por la curva de la figura 1. 

Se piensa, pues, que el niño parte de un nivel bajo de conocimiento y de 
capacidad, que crecerá gradual y lentamente durante los primeros años y que 
tendrá una explosión en torno al comienzo de la experiencia escolar primaria. Se 
sostiene que hasta entonces los conocimientos son pocos y simples, que las 
cosas importantes vendrán después, y para esto hay que prepararse para lo que 
vendrá. Todo el proceso educativo se proyecta hacia el futuro, está basado en la 
hipótesis de que las cosas importantes han de venir siempre después: la escuela 
infantil prepara para la escuela primaria, ésta para la media, ésta para la superior 
y ésta para la universidad. Cada docente vive sumido en el temor al colega del 
nivel siguiente y está convencido de que el del nivel anterior podía hacer más y 
mejor. En esta óptica, durante los primeros años no sucede nada importante y la 
actividad predominante es el juego, considerado entretenimiento y poco más que 
una pérdida de tiempo. A menudo los adultos dicen a los niños: «Juega ahora 
que puedes, que después tendrás que hacer cosas más importantes». 


202 


edad 0 6-8 


Figura 1. La curva describe el proceso del desarrollo del hombre en la primera infancia. La lnea horizontal 
representa la edad del niño a partir del punto O del nacimiento; la línea vertical, el proceso de su desarrollo. 


Esta concepción de la infancia prevé una educación infantil de bajo nivel, 
confiada a docentes poco preparados.*ó Considera que el desarrollo infantil está 
fuertemente ligado a un proceso de adquisición pasiva, a la capacidad de los 
docentes de enseñar la gran cantidad de cosas nuevas que los alumnos no 
conocen todavía y a la disposición de los niños a escuchar y aprender con buena 
voluntad y conciencia de su propia ignorancia. La curva, convertida en un 
modelo, es interiorizada tanto por los docentes como por los alumnos: se trata 
de pasar gradual y progresivamente de los niveles bajos a niveles cada vez más 
altos de conocimiento y habilidad. 

Si la escuela interpreta así esta concepción de la infancia, también la ciudad ha 
dado de ella una interpretación coherente. Hasta hace pocas décadas, el niño no 
era conocido ni reconocido. Las ciudades estaban hechas por todos y los niños 
intentaban entrometerse en los espacios de todos procurando pactar con sus 
padres y con los adultos su tiempo libre, sus espacios de juego, su necesidad de 
exploración y de aventura. Terminada la escuela y los deberes en casa, los niños 
podían vivir sus experiencias junto a sus compañeros de juego fuera de casa, en 
un espacio urbano real formado por patios, aceras, calles, plazas y jardines, en el 
que encontraban, a veces incluso con relaciones conflictivas, a los adultos en sus 
tareas o en sus momentos de reposo. Este espacio-tiempo se dilataba con el 
aumento de las capacidades de los niños confirmando y reforzando su 
autonomía. 

Hoy no se puede decir que la ciudad pertenezca a todos. Ha elegido a un 
ciudadano privilegiado, el adulto productivo, y la demostración evidente nos la 
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ofrece el extremo poder del automóvil, que podemos considerar su instrumento y 
juguete preferido. En esta ciudad profundamente transformada, se ha pensado 
en dedicar a los niños unos espacios especializados y reservados, una especie de 
reservas indígenas, en las cuales puedan asegurarse sus necesidades de 
esparcimiento, desarrollo y aprendizaje. Nacen así los cuartitos de los niños en 
las casas, las guarderías, las escuelas infantiles, las ludotecas, los pequeños 
jardines para niños, los supermercados de juguetes, hasta los grandes parques 
de atracciones. Desaparecen, en cambio, los niños de las escaleras, de los patios, 
de las aceras, de las calles, de las plazas, de los jardines, todos ellos 
considerados lugares peligrosos. Si un niño debe salir de casa, lo hará 
acompañado por sus padres y posiblemente lo llevarán en coche, incluso para 
trayectos breves. 

En coherencia con la teoría de la infancia descrita por la curva representada 
más arriba, el niño es considerado un ser en potencia, un «futuro ciudadano» 
que, durante los primeros años, los de bajo nivel, recibe principalmente tutela y 
protección para poder llegar indemne a los años importantes de su plena 
ciudadanía. Un ser que merece amor, pero en el cual no puede depositarse una 
gran confianza. Todos los adultos son conscientes de que están privando a los 
niños de hoy de experiencias que para ellos, niños de ayer fueron importantes, 
pero piensan que es un mal menor, un lujo que hoy no se les puede conceder y 
que, gracias al aumento del bienestar económico y a las tecnologías, existen 
nuevos instrumentos que pueden compensar ampliamente esta forzada carencia. 
Gracias a la gran cantidad de juguetes, a las abundantes ofertas formativas, 
deportivas y expresivas de los cursos vespertinos, a la televisión y a internet, los 
niños pueden quedarse mucho tiempo solos y «contentos»; pueden escucharse y 
conectarse con sus compañeros por teléfono y a través del correo electrónico. 


La opinión de la investigación científica: qué 

precio pagan los niños 

Antes de presentar la correcta interpretación del desarrollo infantil, que se 
opone a la descrita por esta primera curva, me parece útil analizar con atención 
las contribuciones de la investigación científica, que describen el precio excesivo 
que pagan los ciudadanos más pequeños a causa de los cambios recientes de la 
ciudad. A menudo los adultos consideran las propuestas infantiles como 
pretensiones ingenuas de personas poco preparadas. Demandas originales pero 
inconcebibles, interesantes pero utópicas; románticas remisiones a un pasado 
que el progreso ha hecho ya perder para siempre. Es interesante notar cómo los 
investigadores llegan a denunciar situaciones y a proponer soluciones muy 
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similares a las de los niños presentadas en este libro. La fuerza de los datos de la 
investigación científica podrá sostener la batalla de los niños, convenciendo a 
aquellas personas que no son capaces de escucharlos, comprenderlos y 
aceptarlos, pero que tal vez estén dispuestas a rendirse frente a las opiniones de 
sus colegas adultos y científicos. 

Como ya se ha dicho, los niños pasan la mayor parte de su tiempo en lugares 
cerrados, donde desarrollan actividades organizadas y controladas por los 
adultos; tienen una movilidad autónoma sumamente limitada y retrasada 
respecto de su edad; a menudo no tienen hermanas ni hermanos ni la posibilidad 
de buscar amigos de manera independiente; sufren, en definitiva, de una nueva 
«patología» infantil típica de los países desarrollados y de los ambientes urbanos: 
la soledad (Tonucci, 1993). 

El niño está excluido de la ciudad; su integración social se produce sólo en 
ambientes especialmente pensados para él, con compañeros que no elige y con 
adultos que tienen una precisa función de enseñanza y de control. Esto significa 
que, en sus experiencias de juego, los niños no pueden asistir a las actividades 
de los adultos y, por tanto, tienen menores posibilidades de adquirir 
conocimientos y habilidades a través de la observación y la imitación (Germanos, 
1995, pp. 54-63). 

Nuestra sociedad es capaz de hacer una enfática declaración de intenciones a 
las cuales, sin embargo, corresponden capacidades de realización débiles: a doce 
años de la aprobación de la Convención, los niños, de hecho, están excluidos de 
los procesos y las decisiones de planificación de su ambiente; esta marginación 
les impide considerarse capaces de asumir un papel activo en modelar su propio 
ambiente (Sutton, 1992, pp. 37-48). Está aún vigente la definición de grupo 
outsider dada por Matthews para describir la posición de los niños en la 
sociedad. Este autor, en efecto, sostenía que la visión del paisaje urbano por 
parte de los planificadores y los arquitectos refleja la percepción dominante de 
una sociedad, de tal modo que los grupos que ya se encuentran «en el límite» 
sean aún más marginados de las políticas del territorio (Matthews, 1995, pp. 
456-466). 


Jugar fuera de casa 

El juego del niño con su cuerpo y con el cuerpo de su madre, la exploración 
del espacio próximo, el uso de los objetos para conocer, para conocerse, para 
simular, el encuentro con el otro para juegos más ricos, articulados y complejos, 
la definición de las reglas, son elementos fundamentales para un crecimiento 
armónico. La importancia de la actividad lúdica para el completo desarrollo de la 
mujer y del hombre no sólo está demostrada en numerosas investigaciones, sino 
que la Convención también la reconoce como derecho. Sin embargo, para un 


205 


niño de hoy es difícil, si no imposible, jugar fuera de casa, en su ciudad. 

La ciudad histórica, donde no había lugares previstos para los niños, se ofrecía 
a éste como un espacio misterioso y variado, rico en estímulos y sorpresas. El 
espacio para jugar era intrigante por ser variado y extenso, tenía límites flexibles; 
el encuentro con el otro era buscado y no temido, la seguridad se obtenía gracias 
a un continuo proceso de apropiación del espacio por parte del niño. La ciudad 
moderna, en cambio, adopta cada vez más el aspecto de un conjunto de 
espacios cercados, de pequeñas dimensiones, destinados a funciones definidas y 
amueblados sólo para éstas y no otras. En estos espacios dedicados al juego no 
existe lo imprevisto, la percepción del espacio es inmediata y concluye en el 
momento mismo en que se cumple; la seguridad se obtiene gracias a la neta 
separación entre lo interior y lo exterior (Bozzo, 1995, pp. 30-33). 

En las últimas décadas, se ha modificado profundamente el uso de los 
espacios públicos por parte de los niños: el permiso de estar fuera de casa sin el 
control de los padres se le concede a los niños cada vez más tarde, a la vez que 
se ha reducido la variedad y calidad de los lugares en los cuales pueden 
moverse; han aumentado las limitaciones impuestas por los adultos y el número 
de las profesiones especializadas que tienen la función de vigilar la actividad de 
los niños (Gaster, 1991, pp. 70-85). En esta exasperada exigencia de protección 
y tutela que garantiza la continua presencia de adultos y la creación de lugares 
para la infancia proyectados con criterios de seguridad y control, se ha vuelto 
imposible para los niños vivir experiencias de riesgo. El riesgo se considera un 
componente esencial del juego: en el encuentro con dificultades nuevas y en su 
superación se comprueba la conciencia y la satisfacción de un aprendizaje. Esto 
produce placer, consolida el nivel alcanzado e impulsa a nuevas metas: a pruebas 
más difíciles, a espacios más amplios, a relaciones más articuladas. Los niños 
afrontan riesgos acordes con sus capacidades, porque su objetivo es la 
superación de la prueba y no un temerario y cínico desafío (actitudes 
desconocidas en los niños). Todo esto acaba inhibido fatalmente por la presencia 
de los adultos que no pueden eximirse del control y la tutela (Tonucci y Rissotto, 
2001, pp. 407-419). 

Las diversas modalidades de apropiación de los espacios públicos del barrio 
por parte de los niños, en especial el acceso a los recintos para el juego, la 
posibilidad de moverse autónomamente y su valoración de los espacios abiertos 
del barrio reciben la influencia de la planificación del ambiente urbano (Giuliani, 
Alparone y Mayer, 1997, pp. 399-406). Entre el espacio y las actividades lúdicas 
existe una relación compleja. Las calles y las plazas próximas a las viviendas, a 
diferencia de lo que ocurre con los jardines privados, promueven el encuentro 
con un número mayor de chicos de la misma edad, permiten la realización de 
juegos diferentes y hacen que los niños adquieran familiaridad con el ambiente, 
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que se percibe como un espacio semiprivado (Brougere, 1991, pp. 165-177). Las 
actividades que el niño desarrolla en su ambiente de vida reciben también 
influencia de la «naturalidad» de los lugares: en los espacios dotados de césped 
y árboles, los juegos creativos son más frecuentes que en las zonas privadas de 
vegetación (Taylor y otros,1998, pp. 3-27). 

Si la demanda social respecto del juego en los lugares públicos es la de la 
seguridad, la separación y el control, las ciudades crearán espacios dedicados a 
los niños, rigurosamente horizontales para facilitar la vigilancia de los adultos, 
separados por vallas y dotados de accesorios estereotipados, en los cuales sólo 
serán posibles los juegos para los cuales se los ha proyectado (Marillaud, 1991, 
pp. 137-145). Estos favorecen sobre todo la dimensión motriz, pero tienden a 
inhibir la expresividad lúdica (Danacher, 1991, pp. 153-165); no promueven la 
socialización entre los niños, privilegian las relaciones entre los adultos y los 
niños, por lo que resultan inadecuados para satisfacer las exigencias lúdicas de 
estos últimos (Ader y Jouve, 1991, pp. 115-119). El ambiente, en cambio, 
debería ser rico y estimulante de modo que ofrezca a los niños diversas 
posibilidades de interacción y apropiación, lo que sólo es realizable si se les da 
libre acceso a los diversos espacios de la ciudad (Moore, 1978, pp. 83-127). 

En los últimos años, en muchas ciudades se ha desarrollado una política de 
defensa y potenciación del verde público, pero los parques y los jardines suelen 
estar lejos de las viviendas y, en general, requieren que los padres acompañen a 
sus hijos. Por ello se va afirmando un movimiento para la reutilización de los 
patios comunitarios y la propuesta de liberarlos de los coches aparcados para 
devolverles un uso social (Drum, 1995, pp. 64-77). Una investigación llevada a 
cabo en Roma muestra que estos espacios «cercanos» pueden convertirse en 
lugares muy importantes para los niños más pequeños, lo que les permite vivir 
allí sus primeras experiencias de autonomía y de encuentro con otros niños y con 
personas adultas diferentes de sus padres. Se ha comprobado, además, que el 
patio es el espacio de juego más utilizado por los niños con respecto al parque y 
a las calles privadas y que existe una correlación positiva entre la autonomía de 
desplazamiento y la posibilidad de utilizar estos espacios (Prezza y otros, 2001). 


Moverse solos 

Hace sesenta años, como se ha dicho, la movilidad de un niño en su período 
de escuela primaria no era muy diferente de la de sus padres. Hoy la movilidad 
del adulto ha aumentado en gran medida, pero la de los niños se ha reducido 
paralelamente de manera notable, en gran parte por el riesgo que han 
introducido los coches (Parr 1967, pp. 125-128). El fenómeno que Parr podía 
describir ya a finales de la década de 1960 hoy ha adoptado características 
paradójicas: la pretensión de movilidad de los adultos, escrupulosamente 
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aceptada por las opciones urbanísticas y de movilidad urbana en las últimas 
décadas, ha anulado de hecho la posibilidad de movilidad autónoma de sus hijos 
y de sus viejos. 

La disminución de la autonomía del niño no afecta sólo a la posibilidad de 
realizar amplios desplazamientos en el tejido urbano. Un adulto acompaña a un 
número creciente de niños, generalmente en automóvil. Cada vez menos niños 
pueden cruzar la calle solos, dirigirse autónomamente a la escuela o a los lugares 
de esparcimiento, guiar una bicicleta en espacios públicos (Hillman, 1993). Una 
investigación realizada en tres barrios de la ciudad de Roma, que implicó a niños 
de los ocho a los once años de edad, demostró que, en efecto, el 13,5 por ciento 
de ellos van siempre solos a la escuela; el 68,3 por ciento, acompañados por 
adultos; y el 18,2 por ciento, ocasionalmente solos (Giuliani, Alparone y Mayer; 
1997, pp. 399-406). 

Algunos elementos del tejido urbano tienen, más que otros, recaídas negativas 
en la movilidad de los niños. Los cruces de las calles son elementos 
fundamentales en la red de los trayectos peatonales. Son lugares particularmente 
peligrosos y, por esta razón, representan verdaderas barreras cognitivas que 
impiden a los niños apropiarse de la ciudad (Bonamoni, 1994, pp. 399-406). 

La disminución de la autonomía para desplazarse de los niños es un fenómeno 
preocupante, incluso porque muchas investigaciones han evidenciado que la 
adquisición de conocimiento ambiental recibe una influencia positiva de la 
experiencia personal que los niños tienen de un determinado ambiente (Hart, 
1979; Spencer y Darvizeh, 1981, pp. 21-31; Cohen y Cohen, 1985; Torrell y Biel, 
1985). Una investigación realizada en Roma muestra que, en niños de edades 
comprendidas entre los ocho y los once años, la autonomía para desplazarse 
influye tanto en la representación de los trayectos familiares como en la 
representación del barrio (Rissotto y Tonucci, 2002, pp. 65-77). 

Armstrong, que ha estudiado la influencia de la disminución de la movilidad 
autónoma en el desarrollo físico de los niños, ha demostrado que el 50 por 
ciento de las chicas de edades comprendidas entre los diez y los dieciséis años y 
el 30 por ciento de los chicos de la misma edad no realizan un trayecto de diez 
minutos a pie al día (Armstrong, 1993). 

Los niños negocian con sus padres la amplitud del espacio mutable de 
autonomía y socialización (home range), que depende de factores como la edad, 
el sexo, el contexto ambiental (urbano, suburbano, rural). Depende también de 
los temores ambientales de los padres y los niños, de lo agradable del paisaje, 
etcétera. En particular Hart ha demostrado que el sexo está asociado a 
consistentes diferencias de amplitud del home range a partir de los 8-10 años de 
edad. Esta diferencia se debe no sólo a una mayor protección de las mujeres, 
sino también al hecho de que los padres sostienen que los niños necesitan una 
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mayor libertad para adquirir un adecuado papel masculino. Los chicos, además, 
transgreden las limitaciones parentales con más frecuencia que las chicas (Har 
1979 y 1981, pp. 195-233). 

Es evidente que el desarrollo de la movilidad autónoma en los niños recibe 
influencias no sólo de la peligrosidad real del ambiente, sino también de la 
percepción de los riesgos en los padres y en los propios niños. El concepto de 
riesgo es muy amplio, porque los temores y las preocupaciones conciernen no 
sólo al peligro de los accidentes físicos, sino también a la contaminación del aire, 
el ruido, las limitaciones presentes en el ambiente exterior para los niños, la 
disminución de su libertad de movimientos, su separación de otros niños y de los 
adultos (Bjórklid, 1994, pp. 361-369). La percepción de los riesgos es diferente 
en los niños y en sus padres. Los padres, por ejemplo, a diferencia de sus hijos, 
consideran los accidentes callejeros como los hechos más probables y graves 
(Lee y Rowe, 1994, pp. 379-389). 

También influye en la autonomía y en el tipo de interacción que los niños 
tienen con el ambiente la valoración de sus capacidades y competencias por 
parte de los padres (Hart, 1979; Spencer y Blades, 1985, pp. 39-49). Ampofo- 
Boateng y Thomson subrayan que las limitaciones de la autonomía se deben 
más a los temores de los padres que a las reales incapacidades de los niños, por 
ejemplo respecto de los peligros del tráfico (Ampofo-Boateng y Thomson 1991, 
pp. 487-505; Ampofo-Boateng y otros, 1993, pp. 31-45). Blakely muestra cómo 
los medios de comunicación acrecientan los temores de los padres a raptos, 
agresiones, en relación con sus hijos, lo que determina un incremento en la 
percepción de la peligrosidad del ambiente urbano (Blakely, 1994, pp. 16-25). 

Volpi hace un amplio análisis de cómo los datos reales que poseemos no 
justifican la gran alarma social que se está creando, en los últimos años, en torno 
a la violencia sobre los niños; de cómo incide en este fenómeno colectivo un uso 
incorrecto de los datos por parte de los medios de comunicación; y de cómo las 
mismas asociaciones que deberían defender a los niños acaban adoptando 
incorrectas actitudes alarmistas.*? Baraldi y Maggioni, además, señalan la 
existencia de una relación entre los modelos paternos y la adquisición de 
autonomía por parte de los niños. Los padres que asocian a su papel actitudes 
de tutela tienden a proteger a sus hijos, en efecto, casi sin tener en cuenta las 
habilidades de los niños y la real peligrosidad del ambiente (Baraldi y Maggioni, 
2000). 

Los niños tienen bastante conciencia de los peligros que existen en su 
ambiente. Sus preocupaciones por la contaminación, el tráfico, la criminalidad y 
la falta de civismo no deben relacionarse solamente con la repetición de temores 
de sus padres o de las opiniones que difunden los medios de comunicación 
(Woolley y otros, 1999, pp. 255-282). 
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Comparando las características y los recursos de los diferentes contextos 
ambientales, se ha evidenciado que la libertad de los niños se penaliza sobre 
todo en la ciudad, en particular en el centro y en los barrios más antiguos, donde 
el tejido urbano ha sufrido una fuerte fragmentación, una rígida separación de 
funciones, un aumento del tráfico y del grado de contaminación. Los pequeños 
centros constituyen, en cambio, un ambiente más favorable a la autonomía de 
movimiento por la presencia de zonas verdes no estructuradas, donde es posible 
inventar juegos con materiales naturales (Kegerreis, 1993, pp. 7-18; Kitta, 1995; 
Tsoukala, 1995, pp. 63-68; Herlin-Norinde, 1996). 


El niño de hoy 


Las premisas indicadas al comienzo del capítulo son erróneas: no es verdad 
que todo sucede después; es verdad exactamente lo contrario, es decir, todo 
sucede antes. El largo período más importante de toda la vida, en el cual se 
sientan las bases sobre las que se construirán la personalidad, la cultura, las 
habilidades de la mujer y del hombre, es el de los primeros días, los primeros 
meses y los primeros años.”% La primera curva es errónea. 

Este modo diferente de considerar el desarrollo infantil, coherente con las 
descripciones de los estudios de psicología genética y psicología evolutiva, puede 
representarse con la curva de la figura 2. 


edad 0 6-8 


Figura 2 


Esta curva describe el trayecto evolutivo de un niño que sabe, que comienza a 
saber por lo menos desde el instante del nacimiento y que tiene su máximo 
desarrollo en los primeros días, en los primeros meses y en los primeros años de 
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vida. En este período, se desarrollará mucho más que en todo el resto de su 
vida. La curva del desarrollo se inicia alta, se empina inmediatamente al nacer y 
se inclina precisamente en los años de la escuela. El niño vive, pues, sus 
experiencias decisivas en este primer período, pone los fundamentos para toda la 
construcción siguiente, social, cognitiva, operativa. 

Pero ¿cómo se produce este crecimiento prodigioso en los primeros años de 
vida? Sin duda no obedece a la tradicional relación enseñanza-aprendizaje. El 
niño pequeño no tiene cerca a sus maestros, sino solamente a sus padres, a sus 
parientes, los vecinos, los adultos y los otros niños a los que encuentra 
ocasionalmente. Todas estas personas no son profesionales de la educación, no 
tienen métodos ni programas y se confían al sentido común y a las tradiciones. 
El niño no utiliza ni siquiera materiales didácticos o libros de texto. 

Hay que reconocer que el mérito de este increíble recorrido se debe atribuir a 
la actividad lúdica, la actividad propia de este primer período de la vida. 
Naturalmente, aquí se da una interpretación amplia de tal actividad, incluyendo 
los primeros juegos del niño con su propio cuerpo y con el cuerpo de la madre, 
las primeras exploraciones de los objetos, las primeras conquistas del espacio y 
después el descubrimiento de espacios más grandes, de nuevos objetos, de 
nuevas personas. Lo que caracteriza esta frenética actividad es el deseo de hacer, 
de comprender, de probar, de descubrir siempre algo más, siempre algo nuevo, 
usando todos los recursos a su disposición: la boca, los ojos, las manos (Freinet, 
según su método natural, llamaba tátonnement a la exploración con las manos, 
el modo correcto de conocer). Este ir hacia lo nuevo, desplazar el límite un poco 
más allá, arriesgarse un poco más es la actitud típica de la investigación. 
Podemos decir que el conocimiento en el niño se inicia y se desarrolla como 
actividad de investigación (Tonucci, 1972 y 1976). 

Es precisamente el descubrir cosas nuevas, el darse cuenta de que sabe hacer 
algo más lo que produce satisfacción y placer y lo que el niño comunica a su 
madre cuando vuelve entusiasmado de sus juegos. Sin embargo, no siempre los 
adultos saben comprender y apreciar y a menudo quitan el entusiasmo de los 
pequeños con los reproches habituales: «iMira cómo te has ensuciado!»; «iCorre 
a lavarte las manos!»; «iYa basta de perder el tiempo!». Precisamente gracias a 
esas manos sucias, a ese tiempo perdido, la curva crece y el niño construye su 
futuro. 

La curva describe claramente que todo sucede antes y que cada nivel tiene la 
gran responsabilidad de valorizar las conquistas que el nivel anterior ha logrado 
antes incluso de preocuparse por preparar el nivel siguiente. Por ello es correcto 
pensar que las mejores y mayores inversiones deben dedicarse a los primeros 
estadios de vida, de aprendizaje y de experiencia. 

La escuela podrá construir sobre estos fundamentos, si son buenos, pero 
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podrá hacer muy poco si los fundamentos son insuficientes. 

Un correcto proceso educativo debería preocuparse siempre por el presente, 
intentando no arruinar lo que se ha hecho en el pasado y utilizarlo en todas sus 
potencialidades. Un hijo debería realizar cada día sus deseos: si esto no es 
posible, debería buscarse la forma de que comprendiese por qué; debería hoy 
sentirse comprendido y apreciado para ser mañana un adulto sereno y seguro. 
Un alumno debería aprender cada día lo que le sirve para resolver problemas 
cuya solución necesita para estar satisfecho, curioso, fascinado por las cosas que 
aún no sabe y que querrá aprender. 

El niño que hay que tener presente, al que hay que escuchar, defender y amar 
es el niño de hoy, con lo que sabe y lo que sabe hacer con sus sentimientos. La 
nueva cultura de la infancia es la cultura del presente, del niño de hoy. 

Pero el niño de hoy es preocupante, subversivo, revolucionario, porque es 
diferente de nosotros, los adultos: piensa de otra manera; ve las cosas desde 
otro punto de vista que no es errado sino sólo diferente; vive sentimientos 
profundos, explosivos; tiene necesidades a menudo en conflicto con las nuestras. 
Tener en cuenta sus exigencias y sus ideas puede comportar profundas 
adaptaciones y renuncias en los adultos. 

Este niño tan lejano de nosotros y tan necesitado de nuestra ayuda y de 
nuestro afecto; difícil de escuchar y de aprender tiene en sí una fuerza 
revolucionaria: si estamos dispuestos a ponernos a su altura y a darle la palabra, 
será capaz de ayudarnos a comprender el mundo y nos dará la fuerza para 
cambiarlo. 


La opinión de la investigación científica: los 


niños son capaces 


También con respecto a las competencias y posibilidades de participación de 
los niños, la investigación científica nos ofrece interesantes contribuciones que 
respaldan nuestro proyecto y las propuestas infantiles presentadas en este libro. 
Varios autores sostienen que los niños y los jóvenes son capaces de efectuar 
interesantes análisis de su ambiente de vida y producir ideas creativas para la 
planificación (Iltus y Hart, 1994, pp. 361-370; Hart, 1997; Rissotto, 2001). 
Paralelamente, la «nueva» sociología reconoce a los niños el papel de actores 
sociales que interactúan con personas, instituciones e ideologías y que modelan 
un espacio para sí mismos en sus mundos sociales. 


Participación 
Varios autores, poniendo en discusión la rígida distinción entre el saber de los 
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expertos y el conocimiento de los ciudadanos, ofrecen una razón más para la 
realización de experiencias de participación infantil: la implicación de los niños 
tiene consecuencias positivas para la calidad de vida del ambiente urbano. Paba 
sostiene que la transformación de la ciudad depende cada vez más de la 
capacidad de solicitar las competencias difusas de la población a partir de la 
especificidad del punto de vista de los niños (Paba, 2000). Nosotros opinamos 
que la implicación activa del niño es una condición necesaria para la 
transformación real del ambiente urbano, porque su mirada sobre la ciudad es 
capaz de absorber y representar las exigencias de todos los ciudadanos (Tonucci, 
1996). Tanto entre los psicólogos como entre los arquitectos se está afirmando 
la idea de que la implicación infantil puede producir proyectos de mejor calidad 
con respecto a los elaborados por los técnicos. Comparando los proyectos 
ideados por los niños con los producidos por los técnicos, para un mismo 
espacio verde, Horelli ha demostrado que los proyectos de los niños, más que los 
de los técnicos, promovían variados tipos de encuentro y de intercambio tanto 
con sus pares como con los adultos (1994, pp. 371-377). Francis sostiene que la 
Planificación compartida con los niños permite tomar medidas capaces de 
satisfacer las exigencias de grupos sociales que tienen preferencias ambientales y 
modalidades de uso diferentes (1988, pp. 67-75). Análogamente, Rissotto 
(1997) ha puesto en evidencia que los niños implicados en la planificación de 
zonas verdes elaboran propuestas para la realización de espacios multifuncionales 
capaces de satisfacer las exigencias de diversos sujetos sociales. Muchas 
experiencias de participación infantil se centran en la planificación de espacios 
verdes, pero algunos estudios evidencian que los niños pueden contribuir 
también a la solución de problemas producidos por el tráfico automovilístico 
(Bjórklid, 1994). 


Pertenencia y ciudadanía 

Promover la implicación social de los niños no es sólo un problema 
metodológico (Horelli, 1994). Hart (1987 y 1997), en las versiones modificadas 
de la escala de participación de Arnstein (1969, pp. 216-224), ha demostrado 
cómo los primeros niveles representan formas de no implicación real 
(instrumentalización, manipulación, interés simbólico), mientras que los 
siguientes se caracterizan por el reconocimiento por parte del adulto de un 
progresivo y creciente protagonismo infantil. La implicación de los niños en la 
planificación del entorno permite desarrollar una identidad personal basada en un 
apego real a los lugares (Spencer Woolley y Dunn, 1999, pp. 16-18). El 
desarrollo en el niño del sentido de pertenencia favorece la participación de los 
adultos en las redes sociales (Corbishley, 1995, pp. 414-426). Giuliani y Montesi 
subrayan las ventajas para la formación de la personalidad del niño: adquisición 
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de capacidad de organización y colaboración, autonomía en la gestión del trabajo 
en equipo, capacidad de confrontación y reflexión crítica, respeto de las reglas 
(2000, pp. 51-79). 

Otros investigadores sostienen que la implicación en iniciativas de planificación 
permite conectar la adquisición de conocimiento del entorno por parte de los 
niños tanto con la comprensión de las características y funciones del ambiente de 
vida (Goodey y Gold, 1987, pp. 520-528), como con el uso real de los recursos 
ambientales disponibles (Furnham y Stacey, 1991). En otras palabras, la 
participación social permite desarrollar el conocimiento ambiental como un 
proceso activo de problem solving (Gauvain, 1993, pp. 92-121). El desarrollo de 
tales competencias se logra a través de iniciativas de participación infantil porque 
depende de la disponibilidad de un espacio físico y social de acción para los 
niños, de la posibilidad de modelar el ambiente y de asumir papeles significativos 
en la comunidad (Hart, 1979). 


¿Qué puede hacer por nosotros? 

Con respecto al niño, las preguntas que habitualmente se hacen los adultos 
son: «¿Cómo podemos ayudarlo? ¿Cómo podemos protegerlo? ¿Cómo podemos 
defenderlo?». El empeño de los padres ya no es, como hace algunas 
generaciones, promover progresivamente su autonomía, sino garantizar su 
dependencia y solicitar a las autoridades su seguridad. Se acompaña al hijo a la 
escuela y en sus desplazamientos cotidianos hasta la adolescencia; se queda en 
casa de sus padres hasta después de los treinta años; tiene miedo a formar una 
familia y traer hijos al mundo. Para el niño, la casa se llena de instrumentos 
tecnológicos y juegos para que pueda quedarse el mayor tiempo posible y se lo 
matricula en muchos cursos vespertinos para permitirle «enriquecer» sus 
jornadas permaneciendo siempre bajo el control de adultos. El empeño de los 
administradores es suministrar a las familias cada vez más servicios para realizar 
esta exigencia de control y custodia, de las escuelas infantiles a las ludotecas, de 
los pequeños parques bien equipados para que jueguen a los parques de 
atracciones. 

Pero si reconocemos en el niño la competencia que describe la curva (véase la 
figura 2 de la página 211), si le deseamos la autonomía que necesita y si nos 
convencemos de que podrá ser un gran aliado para el cambio real y radical de la 
ciudad, en la perspectiva de una nueva cultura de la infancia la pregunta deberá 
ser: «¿Cómo puede el niño ayudarnos a nosotros, los adultos?». 

Éste es el sentido del proyecto «La ciudad de los niños»; éste es el meollo de 
la nueva filosofía de gobierno de la ciudad: asumir al niño como parámetro y 
garantía de todos los ciudadanos, a partir de los más débiles, con la certeza de 
que si una ciudad es adecuada para los niños será una buena ciudad para todos. 
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El subcomandante Marcos (1997, pp. 43-44), jefe de la resistencia indígena en 
Chiapas, México, escribe: 

Los zapatistas no quieren que los pueblos indígenas se separen de México, sino que sean reconocidos 
como parte del país, con sus especificidades. Pero no sólo en las montañas del sureste mexicano se 
resiste y se lucha contra el neoliberalismo. En otras partes de México, en América Latina, en Estados 
Unidos y en Canadá, en la Europa del Tratado de Maastricht, en Africa, en Asia y en Oceanía, los focos 
de resistencia se multiplican. Cada uno de ellos tiene su propia historia, sus diferencias, sus igualdades, 
sus demandas, sus luchas, sus conquistas. Si la humanidad tiene aún esperanza de sobrevivir, de llegar 
a ser mejor, estas esperanzas están en los focos que forman los excluidos, los numerosos, los 
marginados. 


Tal vez los indios del mundo sean precisamente los niños. Indígenas de sus 
propias familias, de las propias escuelas, de las propias ciudades, porque sus 
exigencias no han variado con el cambio de la política del consumo ni con la 
globalización económica. Un gran potencial revolucionario que los adultos, sin 
embargo, deben tener el valor de estimular o, en caso contrario, seguir 
empecinadamente desatendiendo y sofocando. 
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De 1991 a hoy, de Fano a Roma: el proyecto, la 
red 


El proyecto «La ciudad de los niños» nace en Fano en mayo de 1991 como 
desarrollo de una semana de actividades, muestras, congresos sobre los niños y 
con los niños, que había implicado a toda la ciudad. En diciembre del mismo año, 
el Consejo municipal decide la institución del Laboratorio «Fano, la ciudad de los 
niños» como estructura de elaboración y de concreción del proyecto. 

Rechazando una interpretación de tipo educativo o simplemente de apoyo a 
los niños, el proyecto tuvo desde el principio una motivación política: actuar en 
función de una nueva filosofía de gobierno de la ciudad considerando a los niños 
como parámetros y como garantía de las necesidades de todos los ciudadanos. 
Por tanto, no se trataba de pedir un mayor empeño para aumentar los recursos y 
servicios a favor de la infancia, sino de luchar para una ciudad diferente y mejor 
para todos, de modo que también los niños pudiesen vivir una experiencia como 
ciudadanos, autónomos y participantes. 

El proyecto se fundamenta en diversas motivaciones las más importantes y 
significativas de las cuales se sintetizan a continuación. 

La degradación de las ciudades se debe, en gran parte, a la tendencia a 
privilegiar las necesidades de los ciudadanos adultos y productivos como 
prioridad económica y administrativa; la sufren todos los ciudadanos, pero 
especialmente los más débiles y los más pequeños. El poder del ciudadano 
adulto trabajador queda demostrado por la importancia que ha cobrado el 
automóvil en nuestra sociedad, condicionando las opciones estructurales y 
funcionales de la ciudad y creando graves dificultades para la salud y la 
seguridad de todos los ciudadanos. 

El coste personal y social que deriva de la imposibilidad de satisfacer las 
necesidades primarias de los niños, como por ejemplo la experiencia de jugar con 
los compañeros y sin control adulto, en las edades en las que se construye la 
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personalidad de la mujer y del hombre, es muy alto y atenta contra la formación 
de adultos serenos, responsables y conscientes. 

Las soluciones privadas, como el recurso a estrategias de defensa personal 
(puertas blindadas, sistemas de alarma), el llevar a los niños en coche o el 
incremento excesivo de la adquisición de bienes, exponen a los niños a 
frecuentes experiencias de soledad. Hay que pensar en soluciones sociales de 
cambio real de toda la ciudad, de sus características estructurales y de los 
comportamientos de sus habitantes. 

Los niños, desde pequeños, son capaces de interpretar sus propias 
necesidades y de contribuir al cambio de sus ciudades. Vale la pena, pues, darles 
la palabra, invitarlos a participar, porque tal vez en su nombre y por su bienestar 
es posible pedir a los ciudadanos adultos los cambios que están difícilmente 
dispuestos a aceptar y promover. 

Se propone, pues, cambiar el parámetro y pasar del adulto, hombre, 
trabajador, al niño, de situar la óptica de la administración a la altura del niño 
para no perder a ninguno. Una ciudad adaptada a los niños es una ciudad donde 
todos viven bien. 

Es una propuesta transversal que implica a todos los ámbitos de la 
administración, por lo que se la confía al alcalde y al carácter colectivo del pleno 
municipal. 


La red internacional 


Desde los primeros años de la década de 1990, el ayuntamiento de Fano ha 
invitado a los alcaldes de las ciudades italianas interesados en adherirse al 
proyecto; ha promovido iniciativas que han implicado a centenares de ciudades y 
escuelas; ha organizado encuentros nacionales para niños, educadores y 
administradores. En 1996, el Instituto de Ciencias y Tecnologías de la Cognición 
(entonces Instituto de Psicología) del Consejo Nacional de Investigaciones de 
Roma (CNR) constituyó un grupo de investigación para el apoyo y la 
coordinación de las ciudades que se adhieren al proyecto y para el estudio de los 
efectos de sus actividades en el cambio del ambiente urbano.”? 

La adhesión de las ciudades al proyecto deriva personalmente del alcalde y es 
confirmada por un acuerdo del Consejo municipal. Con frecuencia, un primer 
encuentro con los representantes del CNR se realiza mediante una reunión del 
pleno para la presentación del proyecto y su adaptación a las exigencias y a las 
características de la ciudad. Es importante que esté claro desde el principio que el 
proyecto no concierne sólo a los niños, sus problemas y servicios, sino a toda la 
ciudad y, por tanto, a todas las concejalías y ámbitos administrativos. 
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El CNR se ocupa de la comunicación con y entre las ciudades a través de la 
publicación de un boletín periódico, La citta dei bambini; organiza encuentros 
periódicos y seminarios de formación para administradores, operadores y 
técnicos de las ciudades; recoge los materiales producidos por las ciudades en un 
Centro de documentación internacional. 
La red está constituida actualmente así: 
= Italia. Más de 40 ciudades adherentes en representación de las diferentes 
regiones geográficas. En su mayoría son ciudades de medianas 
dimensiones, con una población de menos de 100.000 habitantes, pero 
también están presentes pequeñas poblaciones y grandes ciudades 
metropolitanas. Algunas de las ciudades: Arezzo, Carpi, Corigliano Calabro, 
Cremona, Fano, Martina Franca, Pesaro, Pistoia, Roma, San Giorgio a 
Cremano. 

= España. Están implicadas varias ciudades pequeñas en las provincias de 
Barcelona, Valencia y Madrid. La asociación Acción Educativa de Madrid 
coordina el proyecto organizando cada año un encuentro nacional. 

= Argentina. Rosario, comprometida desde hace ya cinco años con varias 

iniciativas de participación infantil. Se han adherido al proyecto las 
ciudades de Córdoba, Mar del Plata y Buenos Aires, a través de diferentes 
actividades. En 2001 se adhirieron a la red, aunque por el momento sólo 
formalmente, 40 ciudades más. 

= Portugal. La red «Ciudades del descubrimiento», nacida en 1992, está 

evaluando su adhesión a la red «La cittá dei bambini». 


Colaboraciones 


El proyecto ha creado una serie de colaboraciones profesionales, de 
encuentros e intercambios con otros ámbitos disciplinarios interesados en sus 
contenidos y en sus propuestas. En particular el grupo del CNR tiene frecuentes 
contactos con los profesionales de la psicología, la sociología, la pediatría, la 
arquitectura y el urbanismo, tanto en el ámbito universitario como en el de los 
colegios profesionales; y naturalmente con los de la política y las 
administraciones locales, tanto en Italia como en España y Argentina. 


Actividades de investigación 


El CNR ha abierto algunas líneas de investigación para el estudio del cambio 
en las ciudades que se adhieren al proyecto. 
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Se ha estudiado la relación entre la mayor y la menor autonomía de los niños 
para ir a la escuela y su conocimiento del ambiente.”? Los resultados han 
demostrado que los niños que van a la escuela solos y a pie conocen su propio 
barrio de modo significativamente mejor que los que van acompañados a pie o 
en coche. Una segunda investigación, de la que se ha hablado en el capítulo 
«Vamos solos a la escuela», se ha dedicado al estudio de las condiciones de 
autonomía y de los factores que la obstaculizan, en los niños italianos de los seis 
a los once años, en seis ciudades del norte, centro y sur del país. 

Una tercera investigación se propone estudiar longitudinalmente el aumento 
de autonomía de los niños y el cambio de actitud en los adultos en algunas 
ciudades que han emprendido el proyecto «Vamos solos a la escuela». 

Un cuarto objetivo de investigación es la producción de instrumentos de 
documentación y análisis de fácil aplicación, a través de los cuales las ciudades 
puedan seguir y evaluar sus propias experiencias. 

Están en marcha una investigación sobre el Consejo de los niños de Roma en 
colaboración con la Universidad La Sapienza y un estudio comparativo sobre la 
Planificación compartida con los niños en colaboración con la universidad de 
Helsinki. 


La formación 


No existen diplomas que garanticen la capacidad de promover la participación 
de los niños en la vida de la ciudad. Dar a los niños la palabra, escucharlos y 
comprenderlos, defender sus ideas y promover su autonomía no son capacidades 
que deriven de cursos específicos. El grupo del CNR, en estos once años, ha 
realizado materiales y alentado experiencias de formación para los 
administradores y los animadores de las ciudades de la red y ha participado en 
las iniciativas que, especialmente después del comienzo de los proyectos 
financiados por la ley n.2 285 de 1997, han promovido varios proyectos. Merece 
la pena recordar que, en los últimos años, la Facultad de Sociología de la 
Universidad de Urbino ha iniciado un curso de posgrado para animadores de la 
Participación infantil, y en las facultades de Arquitectura de Florencia, Venecia y 
Reggio Calabria hay cursos de posgrado para animadores de la Planificación 
compartida con los niños. 


Actividades 


El proyecto pretende alentar dos dimensiones fundamentales en la vida de los 
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niños: su autonomía y su participación. Se describirán a continuación las tres 
experiencias que se promueven, por lo común, en las ciudades de la red «La 
ciudad de los niños». Como estas actividades se han citado varias veces en las 
páginas de este libro, las presentaremos a través de breves fichas metodológicas, 
que recuerden sus características principales y puedan ser útiles para aquellas 
ciudades que deseen promoverlas. 


El Consejo de los niños 

El Consejo de los niños no es una imitación de modelos adultos ni un 
pequeño Consejo municipal. No quiere ser una experiencia de educación cívica y, 
por tanto, una especie de juego de rol: para hacer comprender a los niños cómo 
funciona la administración municipal, les hacemos revivir todas las fases que la 
caracterizan, de la campaña electoral a la votación, a la elección del pequeño 
alcalde, a las deliberaciones. No es un grupo de niños que se preocupa por sus 
propios problemas o por la realización de un proyecto propio gracias a la 
financiación del Consejo adulto. Es un grupo de niños que ofrece a los adultos 
su propio punto de vista, expresa sus propias necesidades y sugiere sus propias 
propuestas: que «da consejos» a los adultos. Es un grupo de niños que trabaja 
con los adultos del Laboratorio. Los adultos están de su parte, dándoles la 
posibilidad de expresarse y defendiendo su punto de vista. El Consejo de los 
niños nace por voluntad del alcalde, que pide a los niños que lo ayuden a 
considerar aspectos y puntos de vista que los adultos suelen olvidar o de los que 
prefieren hacer como si no se enterasen. 

El Consejo se ocupa de los problemas de la ciudad. Los niños los discuten 
partiendo obviamente de los aspectos que conocen, que los afectan, 
denunciando eventuales desajustes o injusticias y formulando propuestas. 

Según los asuntos que trate, el Consejo de los niños puede solicitar reunirse 
con los diferentes concejales o dirigentes de la administración. Al menos una vez 
al año se reúne con el Consejo municipal. 

Naturalmente, no todas las peticiones de los niños pueden aceptarse siempre, 
pero es fundamental que se tome nota de sus exigencias, porque son siempre 
exigencias desatendidas de ciudadanos. Con respecto a las propuestas, suelen 
ser concretas y factibles y, en estos casos, sería oportuno atenderlas; en otros 
casos, el administrador puede discutirlas con los niños proponiendo cambios y 
hasta mejoras que éstos no se atrevían a pedir o cuya existencia tal vez no 
conocían. En el caso de Roma, citado en el capítulo «Jugar seguros», por 
ejemplo, para defender la precedencia de los peatones en los pasos de cebra, los 
niños llegan a proponer que, cuando un peatón baja para cruzar por donde le 
corresponde, salgan automáticamente clavos del asfalto o se bajen barreras para 
detener a los coches. Es evidente que estas propuestas no se pueden realizar; 
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pero sirven para hacer comprender hasta qué punto es fuerte la percepción del 
peligro en los niños y qué poca confianza tienen en el cambio del 
comportamiento de los adultos. El administrador debe darles respuesta 
comprometiéndose, por ejemplo, en aplicar rigurosamente las sanciones previstas 
para los conductores que no se detienen en los pasos peatonales, en construir 
cruces elevados o en modificar la amplitud y el diseño de las calles para reducir 
la velocidad. 


Un recorrido posible 

El Consejo de los niños debe estar constituido por un número limitado de 
niños (preferiblemente no más de veinte) de modo que todos puedan expresar 
su parecer sobre los temas en discusión. Los consejeros son nombrados en las 
escuelas de la ciudad para que puedan representar a todos los niños y tienen un 
mandato de dos años, lo que les da tiempo a aprender este papel, para ellos 
indudablemente nuevo. Como decíamos antes, se les pide a los niños que 
ayuden a los adultos a tener en cuenta las exigencias de aquellos que están más 
alejados de su modo de ver y de sus intereses; es importante, pues, que sean lo 
más diferentes posible de nosotros. Para ello se ha preferido implicar a los niños 
de las escuelas primarias. Para crear una fácil alternancia, se prefiere nombrar a 
dos niños por cada escuela, uno de cuarto y uno de quinto, un chico y una chica. 

Para evitar el camino menos directo de la votación, el nombramiento se realiza 
por sorteo entre todos los niños de la clase o de las clases si se trata de clases 
paralelas. Si un niño rehúsa, se procede a hacer otro sorteo. 

Al final de cada año, saldrán del Consejo los niños de quinto y al comienzo del 
año siguiente serán nombrados los nuevos consejeros de cuarto. Sería oportuno 
que estuviese representada la diversidad de niños presentes en la ciudad: 
extranjeros, gitanos, minusválidos, hospitalizados. 

En ciudades de 40.000-50.000 habitantes, el Consejo podrá representar a 
todas las escuelas; en ciudades más grandes habrá que evaluar si corresponde 
nombrar Consejos de distrito o limitar el número de las escuelas implicadas. En el 
caso en que haya Consejos de distrito, podrían reunirse periódicamente algunos 
representantes de estos Consejos en un Consejo ciudadano.”? 

El Consejo de los niños se reúne en los locales del Laboratorio o en otro local 
público fuera de la escuela cada quince días. Se puede optar por un encuentro 
mensual si se alternan las reuniones con un trabajo de comisiones o de 
comunicación en el seno de las escuelas. 

Es conveniente que el adulto que lo coordine sea siempre el mismo; un 
segundo adulto puede redactar el acta de la reunión. Es conveniente documentar 
con grabaciones en vídeo las sesiones del Consejo: este material podrá ser 
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precioso para la valoración de la experiencia y la formación de los operadores. 

En el período intermedio entre dos sesiones, los niños comunican a sus 
compañeros de escuela (no sólo de clase) los temas tratados y recogen sus 
opiniones y propuestas. 

Se evitará adoptar métodos y actitudes típicas de la escuela como levantar la 
mano o los informes escritos, dejando que los niños elijan las mejores 
modalidades para seguir las tareas y reflejar las opiniones recogidas entre los 
compañeros de colegio. 

Se evitará adoptar modalidades y actitudes imitativas del Consejo de los 
adultos, como las votaciones o la propuesta de reglamentos elaborados por los 
mayores, construyendo una experiencia nueva a partir de las exigencias y la 
sensibilidad de los niños. El reglamento, si es necesario, será fruto de las reglas 
que se valoren útiles en conjunto. 

Es importante que los turnos en el uso de la palabra sean dinámicos; para ello 
se puede hacer que uno de los dos representantes de una escuela hable sobre el 
tema en cuestión. 

Los niños tendrán materiales de trabajo suministrados por el Laboratorio como 
una cartera, un bloc de apuntes, un bolígrafo, la Convención, un cartelito con el 
nombre. 

Se redactará un acta breve de las reuniones que será enviada a los consejeros. 
Sería conveniente que la convocatoria del Consejo siguiente llegase a casa de los 
consejeros junto con el acta de la sesión anterior y el tema de trabajo previsto. 
Deberá enviarse una copia de la convocatoria al maestro para su conocimiento y 
para que pueda favorecer la preparación de la sesión. 

El Consejo podrá discutir sobre temas de actualidad para la ciudad propuestos 
por los administradores a través del operador que coordina o sobre temas 
propuestos por los consejeros. El Consejo controlará la realización de las 
propuestas anteriormente presentadas y aceptadas por la administración. 

Por norma, no se vota. No se buscan propuestas mayoritarias, sino las que 
mejor defiendan los derechos y necesidades de los niños, aunque las presenten 
pocos consejeros. En estos casos, es conveniente que todos las discutan y 
reconozcan como válidas. 

No participan adultos en las reuniones, excepto los operadores. El único 
adulto que tiene derecho a participar toda vez que lo desee, para preguntar o 
escuchar; es el alcalde. 


La planificación compartida 
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La experiencia de Planificación compartida con los niños es similar a la del 
Consejo, pues también en este caso un grupo de niños trabaja con adultos para 
resolver con un papel protagonista, un problema real de la ciudad. Mientras que 
el Consejo de los niños tiene una vocación más «política», debiendo dar consejos 
al alcalde y a la administración, esta experiencia pretende un resultado operativo 
preciso que se define en el mandato que el grupo recibe de la misma 
administración. Se trata de proyectar un espacio, un recorrido, un servicio. La 
actividad culmina con la presentación del proyecto, aunque, como se verá, 
merece la pena prever acciones sucesivas. 

También en este caso es bueno que el grupo sea pequeño, de modo que cada 
uno pueda participar en las diferentes fases del trabajo. Podrá ser un grupo de 
clase y, en este caso, trabajará en horario escolar como actividad curricular 
prevista en la programación anual; podrá ser un grupo formado por miembros de 
diferentes clases, aunque de edades diferentes, que actúe con las mismas 
modalidades del anterior; podrá ser por fin, un grupo mixto, mejor si es de 
diferentes edades, que se forme fuera de la escuela y trabaje en la sede del 
Laboratorio en horario extra escolar. 

El grupo será coordinado por un docente y un experto del sector sobre el cual 
se pretende trabajar por ejemplo un arquitecto si se trata de proyectos sobre 
espacios o ambientes urbanos; un botánico o un naturalista, si se trata de 
reestructurar un espacio verde. 

Es importante que el grupo pueda trabajar en una sede especialmente 
acondicionada, en la cual conservar y exponer los materiales producidos en las 
diferentes fases. Las paredes y las mesas de la sede conservarán la memoria 
colectiva de un trabajo que no puede utilizar los instrumentos tradicionales de la 
memoria escolar como cuademos, fichas, informes. 


Un posible recorrido 

El trabajo comenzará a partir de un mandato, de un requerimiento explícito de 
la administración, que pedirá a los niños que preparen un proyecto para una obra 
cuya realización está prevista y para la cual hay recursos económicos disponibles. 

El trabajo deberá propender a valorar la originalidad de las propuestas 
infantiles, convertidas en factibles a través de la intervención competente del 
técnico adulto. La función del adulto no es, pues, enseñar a los niños cómo se 
proyecta, sino cómo volver realizables sus ideas, especialmente las más 
innovadoras. 

Una delicada actividad inicial es la dedicada a la superación de los 
estereotipos. El niño no es virgen, está completamente inmerso en nuestra 
sociedad y fuertemente influido por todo lo que los adultos, el ambiente y los 
medios de comunicación le proponen. Un buen sistema es invitar a los niños a 
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reflexionar sobre sus propias necesidades y sus propios deseos, sobre aquello 
que les gusta o no les gusta. Se elaborará, de este modo, un repertorio de 
funciones deseables para las cuales habrá que encontrar o inventar estructuras 
adecuadas. 

Se avanza con un conocimiento directo del objeto de la planificación. Se 
efectúan inspecciones oculares, estudios del terreno, medidas, investigaciones. Se 
pueden recoger informaciones y opiniones de los compañeros del colegio, de los 
familiares y de los ciudadanos. 

Se comienza elaborando un proyecto preliminar. Es aconsejable que se solicite 
inicialmente una contribución basada en ideas individuales. Las ideas de cada 
uno se presentan y cotejan para llegar a una idea compartida. Se sigue 
trabajando de este modo para definir los detalles del proyecto, comprometiendo 
a pequeños grupos en varios aspectos para arribar finalmente a momentos 
colectivos de cotejo y definición unitaria. La tarea prosigue durante algunos 
meses, volviendo al exterior para verificar y probar las diferentes soluciones, 
consultando a expertos en los distintos aspectos que lo requieran. 

El trabajo de planificación suele terminar con la realización de una maqueta. 

El trabajo acabado se presenta a los ciudadanos y a los administradores. 


Pero no ha terminado 

Una vez aprobadas las ideas de los niños, se debe pasar al proyecto ejecutivo. 
Es importante que el técnico que ha de realizarlo respete las indicaciones de los 
niños y, si fuese necesario modificarlas, que dialogue con los autores. 

Sería deseable que los niños que han elaborado el proyecto, sus compañeros 
de escuela y sus familiares puedan seguir los trabajos de realización y 
eventualmente participar. Si hay retrasos o impedimentos hay que informar a los 
niños: los tiempos de los niños suelen ser diferentes de los de los adultos y aún 
más de los de la administración. El comienzo de estos proyectos debería querer 
decir para los administradores también un compromiso en controlar los tiempos 
de realización encontrando soluciones a veces creativas a las dificultades 
burocráticas. 

La obra finalizada se inaugurará con una fiesta. La contribución de los niños 
figurará en un cartel que permanezca en la memoria de los niños y los adultos. 

Si se trata de un espacio, de un ambiente, podrá ser adoptado por la escuela 
para que los adultos y los niños se ocupen de su cuidado y vigilancia. 


Vamos solos a la escuela 
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Se dedica un capítulo de este libro a esta propuesta. Ya se ha presentado gran 
parte de sus motivaciones, propuestas y experiencias. El propósito es exponer 
ahora la sucesión de las diferentes fases que, en las experiencias de las 
diferentes ciudades, nos han parecido útiles para el éxito de la iniciativa. 


Un posible recorrido 


Valoración del interés del pleno municipal 

Esta iniciativa implica a diversas concejalías y diversos ámbitos de la 
administración; requiere, por tanto, un compromiso común garantizado por el 
alcalde. Los políticos deben tener claro que la elección de esta experiencia no se 
dirige sólo a la devolución de un derecho a los niños, como el de poder moverse 
autónomamente en su propio ambiente, sino al desarrollo sostenible de la 
ciudad. 


Elección de la escuela o las escuelas 

Es conveniente comenzar con una experiencia limitada, fácilmente controlable. 
Nos parece excesivamente prudente y tal vez poco significativo comenzar con 
cursos aislados, pero podría ser adecuado hacerlo con una escuela. Lo mejor 
sería elegir una que frecuenten una mayoría de alumnos residentes en el barrio y 
con un porcentaje de uso bien definido. Vale la pena comenzar con una escuela 
donde existan probabilidades de obtener buenos resultados; por tanto, donde 
haya un grupo de docentes interesado en adoptar esta propuesta de trabajo. 
Para favorecer la participación de todos los niños, incluso de los que viven lejos, 
se define un «perímetro válido para peatones» en torno a la escuela y puntos de 
encuentro para los niños. Quien viva lejos, puede ser acompañado y recogido en 
los puntos de encuentro en lugar de frente a la escuela. 

Es importante no permanecer demasiado tiempo en la fase experimental. Cada 
año debería aumentar el número de escuelas implicadas y, al cabo de pocos 
años, habría que lanzar la propuesta a toda la ciudad. Cuando la idea de ir a la 
escuela a pie, sin ser acompañado por los adultos, abarque a todos los alumnos 
de las escuelas de la ciudad, la experiencia será más fácil y será más probable 
construir una nueva «normalidad»: los niños van solos a la escuela. 


El papel de la escuela 

Hemos podido comprobar que la escuela puede tener un papel decisivo en el 
buen resultado de la iniciativa. No se trata de pedirle que apoye una propuesta 
externa, aunque de alto valor educativo y cívico; se trata en cambio de pedirle 
que haga suyo este proyecto y lo inserte en el Plan de Oferta Formativa como 
programa correcto de educación ambiental y de educación vial, por un lado, y 
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como importante propuesta para el desarrollo de la autonomía de los niños, por 
el otro. 

Con estas características, la iniciativa se propone a las familias, para que éstas 
se impliquen, haciendo notar que la escuela trabajará sobre este proyecto 
durante algunos meses junto a los niños. Se decidirá comenzar cuando se 
considere que las condiciones son aceptables para todos. El Laboratorio «La 
ciudad de los niños» colabora con la escuela y sostiene sus actividades. 

Las clases estudian con varios instrumentos especialmente elaborados los 
recorridos individuales de los niños, los comparan y analizan sus dificultades. 
Efectúan, con la ayuda de los padres y los policías municipales, inspecciones 
oculares para comprobar cuáles son los mejores recorridos y los sitios de mayor 
dificultad. Con la base del análisis de los recorridos de toda la escuela se 
establecen los puntos de encuentro donde los niños podrán reunirse por la 
mañana para avanzar juntos. Los niños preparan una lista de demandas que se 
dirigirán a la administración para que se tomen medidas destinadas a la 
seguridad de los recorridos. 

Se prepara una fiesta de apertura de la experiencia que involucra al barrio, a 
los conductores, a los ancianos y a los comerciantes. 

Una vez iniciada la experiencia, se inician una serie de actividades para la 
formación de los pequeños peatones y ciclistas. 

En cada escuela se constituye un Comité de los niños que sigue la experiencia, 
controla su desarrollo con informes mensuales e intenta afrontar las dificultades 
que se encuentran 

Los docentes constituyen un grupo de trabajo, apoyado por el Laboratorio «La 
ciudad de los niños», que elabora las metodologías convenientes para el 
desarrollo de la experiencia. 


Investigación sobre cómo van a la escuela los alumnos 

Para tener la medida del grado de autonomía de los niños antes del comienzo 
de la experiencia, se podrá proponer un simple cuestionario a niños y padres. El 
modelo de cuestionario producido por nuestro grupo de investigación está a 
disposición de las ciudades interesadas. Un nuevo cuestionario al cabo del primer 
año de experiencia y de cada uno de los siguientes dará la medida de la eficacia 
de la iniciativa. 


Constitución de un grupo de trabajo integrado por los diferentes 

ámbitos y concejalías en el seno de la administración 

El grupo podría implicar a: Instrucción pública, Trabajos públicos, Movilidad 
urbana, policías municipales, Urbanística, Señalización, Comercio. Una adecuada 
coordinación entre los diferentes ámbitos administrativos parece ser uno de los 
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aspectos más problemáticos. Este grupo de trabajo, coordinado por el 
Laboratorio «La ciudad de los niños», podría preparar y programar la experiencia 
para todos los aspectos de los que se podrá hacer cargo la administración. 


Intervenciones de la administración 

Es importante dar a los ciudadanos la certeza de que el gobierno de la ciudad 
confía en esta experiencia, nos cree y está dispuesta a invertir para que tenga 
éxito. Las familias, para adherirse a la propuesta, deben superar los temores que 
producen la degradación ambiental de las ciudades y la alarma social; es 
comprensible, por tanto, que pidan a los administradores que hagan todo lo que 
está en su poder para volverla segura. La experiencia debe ser sustentada por 
una serie de actitudes favorables de los administradores: hablar de ella 
públicamente, adoptar y requerir comportamientos coherentes (los concejales, los 
consejeros y funcionarios del municipio deberían moverse preferiblemente a pie o 
en bicicleta); aplicar las normas de tutela de los peatones (aplicación de las 
sanciones a quien no respeta la precedencia de los peatones en los pasos 
peatonales o invade las aceras); realizar los cambios estructurales que favorecen 
a los peatones y a los ciclistas como alternativa a los que siempre han favorecido 
a los conductores de coches. Deben recogerse y ejecutarse rápidamente las 
demandas para que se tomen medidas que hagan los niños y las familias. En 
particular, debe restablecerse, enriquecerse y mantenerse bien la señalización 
horizontal. Se deben programar, con la participación de los ciudadanos y de los 
niños, las medidas que apunten a modificar los sitios más peligrosos e iniciar una 
acción a largo plazo para favorecer la movilidad peatonal y de los ciclistas a partir 
de los barrios implicados en la experiencia «Vamos solos a la escuela» 
(reduciendo los carriles de los coches para tener aceras más amplias, 
identificando vías peatonales y de ciclistas y privilegiando los cruces destinados a 
los transeúntes). Se pueden realizar señalizaciones verticales experimentales para 
informar a los conductores de coches. Naturalmente no se puede hacer todo de 
golpe, pero es fundamental que la administración sepa hacer comprender a la 
ciudadanía lo importante que es esta experiencia, precisamente a través de su 
compromiso operativo, la rapidez de las realizaciones o, por lo menos, la 
información puntual sobre el tiempo necesario. 


Los aliados 

La implicación de las asociaciones ecologistas, de los comerciantes, de los 
artesanos y de los ancianos puede favorecer la sensibilización del ambiente social 
de los barrios comprometidos. La reconstrucción de un ambiente solidario y 
cooperativo es uno de los objetivos de la propuesta y una de las necesidades 
más agudas de nuestras ciudades hoy. Los ancianos podrán ayudar a los niños a 
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cruzar en los puntos de mayor peligro; los comerciantes y los artesanos podrán 
ofrecer sus locales como puntos de referencia para las eventuales necesidades de 
los niños que circulan solos. Una categoría particular a la que valdría la pena 
comprometer es la de los chicos mayores, los de las escuelas medias y 
superiores, para pedirles especialmente prudencia con sus motos y algunas 
formas de participación a favor de la autonomía de los más pequeños. 


Las familias 

La experiencia tendrá éxito cuando las familias reconozcan que ir solos a la 
escuela es posible y aceptable para sus hijos. Es necesario, pues, implicar a las 
familias desde el principio, hacerles comprender qué importante es para sus hijos 
recuperar un poco de autonomía y, para el barrio, recuperar una solidaridad 
social, y asegurarles que la iniciativa comenzará cuando todos estén convencidos 
de su valor. Los padres más favorables y predispuestos podrán formar un comité 
para el estudio de las medidas necesarias que deberán tomarse para hacer más 
seguros los recorridos y para vencer las resistencias de las familias más reacias. 
El comité actuará en relación con el Laboratorio «La ciudad de los niños» y 
algunos docentes. 


Lanzamiento de la iniciativa 

Al cabo de todas las actividades de preparación, es bueno que se inicie el 
proyecto con una jornada de fiesta. En general, se elige un día de primavera con 
la presencia del alcalde y de los concejales que han seguido las actividades, con 
la banda, animadores callejeros, octavillas y elementos decorativos. Los niños 
presentan al alcalde sus demandas para hacer los recorridos más seguros. Los 
padres siguen de lejos a sus hijos y comprueban sus capacidades. Desde ese día 
todos los niños, o al menos todos aquellos que han obtenido permiso de sus 
padres, van solos a la escuela, con sus compañeros. 


La consolidación de la experiencia 

Es fácil obtener buenos resultados después de un año de actividad pero, para 
conservar los niveles alcanzados, hay que mantener un alto compromiso. Por un 
lado, habrá que renovar el recorrido educativo con los primeros cursos; por otro, 
desarrollar programas cada vez más amplios y comprometedores con los niños y 
las familias de los otros cursos. Después del estudio de los recorridos, podrá 
trabajarse sobre el «carné del peatón» y luego sobre el del ciclista. Finalmente, 
será posible comprometer a los niños en actividades de vigilancia sobre el 
respeto a sus derechos como peatones y ciclistas. 
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Convención Internacional sobre los Derechos 
del Niño? 


Artículo 1 
Esta Convención se ocupa de los derechos de todos aquellos que aún no han 
cumplido 18 años. 


Artículo 2 
Todos los estados deben respetar los derechos del niño sin distinción de raza, 
color, sexo, lengua, religión, opinión política del niño o de su familia. 


Artículo 3 

Los intereses del niño deben considerarse prioritarios a la hora de tomar 
decisiones que lo afecten. El niño tiene derecho a recibir la protección y los 
cuidados necesarios para su bienestar. 


Artículo 4 
Los estados se comprometen a cumplir con los derechos reconocidos por esta 
Convención con todos los medios necesarios. 


Artículo 5 
Los padres, o quien los sustituya, deben hacerse cargo del cuidado del niño. 


Artículo 6 

1. El niño tiene derecho a la vida. 

2. El niño tiene derecho a desarrollar de modo completo su propia 
personalidad. 
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Artículo 7 
El niño tiene derecho a ser inscrito una vez nacido, a tener un nombre, una 
nacionalidad y a conocer, si es posible, a sus padres y a ser educado por ellos. 


Artículo 8 


Los estados se comprometen a respetar el derecho del niño a su identidad, 
nacionalidad, nombre y relación con su familia. 


Artículo 9 


El niño tiene derecho a mantener contacto con sus padres, aunque éstos 
estén separados o divorciados. 


Artículo 10 
El niño tiene derecho a reunirse con sus padres o a mantenerse en contacto 
con ellos si viven en el extranjero. 


Artículo 11 
Los niños no deben ser trasladados fuera de su país de modo ilegal. 


Artículo 12 

El niño tiene derecho a expresar su opinión y a ser escuchado cada vez que se 
tome una decisión que lo afecte, teniéndose debidamente en cuenta las 
opiniones del niño. 


Artículo 13 
El niño tiene derecho a poder decir lo que piensa, por el medio que prefiera. 


Artículo 14 

1. El niño tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de 
religión. 

2. Los padres tienen el derecho y el deber de guiar a sus hijos y en ese 
sentido han de poder ser libres de seguir las ideas en las que creen. 


Artículo 15 
El niño tiene derecho a reunirse con otros niños. 


Artículo 16 
Ningún niño deberá ser sometido a intervenciones arbitrarias o ¡legales en su 
vida privada, en su familia, en su casa o en su correspondencia. No deberá ser 
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lesionado su honor ni su reputación. 


Artículo 17 
Los periódicos, los programas de radio y de televisión son importantes para el 
niño; por este motivo es importante que sean adecuados a él. 


Artículo 18 

Si un niño no tiene padres, debe haber alguien que se ocupe de él. 

Si los padres de un niño trabajan, alguien debe encargarse de cuidar al niño 
mientras ellos están en el trabajo. 


Artículo 19 


Nadie debe descuidar, abandonar maltratar explotar a un niño o ejercer 
violencia sobre él. 


Artículo 20 
Si un niño no puede permanecer con su familia, debe irse a vivir con alguien 
que se ocupe de él. 


Artículo 21 


El niño tiene derecho a ser adoptado si su familia no puede ocuparse de él. 
No debe especularse comercialmente con las adopciones. 


Artículo 22 
1. El niño refugiado tiene derecho a ser protegido. 
2. El niño refugiado debe recibir ayuda para poder reunirse con su familia. 


Artículo 23 

1. El niño con problemas mentales o físicos tiene derecho a vivir como los 
demás niños y junto a ellos. 

2. El niño con problemas mentales o físicos tiene derecho a ser curado. 

3. El niño con problemas físicos o mentales tiene derecho a ir a la escuela, a 
prepararse para el trabajo, a divertirse. 


Artículo 24 
El niño tiene derecho a alcanzar el máximo nivel de salud física y mental y a 
recibir atención sanitaria cuando lo necesite. 


Artículo 25 
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Los niños sometidos a atención por enfermedades físicas o mentales tienen 
derecho a comprobaciones periódicas de su tratamiento. 


Artículo 26 
Todo niño tiene derecho a la seguridad social. 


Artículo 27 


El niño tiene derecho a crecer bien física y mentalmente, espiritual y 
socialmente. 


Artículo 28 


El niño tiene derecho a la educación. La escuela debe ser obligatoria y gratuita 
para todos. 


Artículo 29 
El niño tiene derecho a recibir una educación que desarrolle sus capacidades y 


que lo instruya para la paz, la amistad, la igualdad y el respeto por el medio 
ambiente. 


Artículo 30 


El niño que pertenece a una minoría étnica, religiosa o lingúística tiene 
derecho a usar su propia lengua y a vivir según su cultura y su religión. 


Artículo 31 
El niño tiene derecho al juego, al descanso, a la diversión y a dedicarse a las 
actividades que le gusten más. 


Artículo 32 
Ningún niño debe ser explotado. Ningún niño debe ser obligado a hacer 
trabajos que puedan resultar peligrosos o que le impidan crecer bien o estudiar. 


Artículo 33 
El niño debe ser protegido contra el consumo de drogas. 


Artículo 34 
Ningún niño debe sufrir violencia sexual o ser explotado sexualmente. 


Artículo 35 
Ningún niño debe ser secuestrado, comprado o vendido. 
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Artículo 36 
El niño no debe ser explotado de ninguna manera. 


Artículo 37 
Ningún niño debe ser torturado o condenado a muerte o a cadena perpetua. 
Ningún niño debe ser privado de su libertad de modo ilegal o arbitrario. 


Artículo 38 
Ningún niño que tenga menos de 15 años debe ser reclutado por un ejército 
ni combatir en ninguna guerra. 


Artículo 39 


El niño que ha sido descuidado, explotado y maltratado tiene derecho a recibir 
ayuda para recuperar su salud y su serenidad. 


Artículo 40 

El niño que es acusado de un delito debe ser considerado inocente mientras 
no sea reconocido como culpable, después de un proceso justo. De todos 
modos, aun cuando se lo considere culpable, tiene derecho a recibir un 
tratamiento adecuado a su edad, que lo ayude a volver a convivir con los demás. 


Artículo 41 


A estos derechos cualquier estado puede añadir otros que mejoren la situación 
del niño. 


Artículo 42 


Los estados se comprometen a dar a conocer ampliamente los principios y 
disposiciones de la Convención por medios eficaces y apropiados, tanto a los 
adultos como a los niños. 
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Las ciudades de los niños de este libro 


= — Altino (Chieti) 

Italia 

Región: Abruzos 

Habitantes: 2.600 

Experiencias:/? Planificación compartida 
= — Alvito (Frosinone) 

Italia 

Región: Lacio 

Habitantes: 3.000 
= Arezzo 

Italia 

Región: Toscana Habitantes: 93.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños, Solos a la escuela 
= Buenos Aires 

Argentina 

Provincia: Buenos Aires 

Habitantes: 3.000.000 

Experiencias: Todos votan, yo también 
=  Carpi (Módena) 

Italia 

Región: Emilia Romagna 

Habitantes: 62.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños, Planificación compartida, 

Solos a la escuela 
=  Casoli (Chieti) 
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Italia 

Región: Abruzos 

Habitantes: 6.000 

Experiencias: Planificación compartida 

Córdoba 

Argentina 

Provincia: Córdoba 

Habitantes: 1.294.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños, Planificación compartida 
Corigliano Calabro (Cosenza) 

Italia 

Región: Calabria 

Habitantes: 37.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños, Planificación compartida 
Correggio (Reggio Emilia) 

Italia 

Región: Emilia-Romagna 

Habitantes: 20.000 

Experiencias: Manifiesto exigencias habitacionales de los niños 
Cremona 

Italia 

Región: Lombardía 

Habitantes: 71.000 

Experiencias: Laboratorio, Planificación compartida, Solos a la escuela 
Fano (Pesaro Urbino) 1 

Italia 

Región: Marcas 

Habitantes: 57.000 

Experiencias: Laboratorio, Solos a la escuela, Consejo de los niños, 
Planificación compartida, Pequeñas guías, Mi ciudad y yo 

Florencio Varela 

Argentina 

Provincia: Buenos Aires 

Habitantes: 330.000 

Experiencias: La multa de la vergiienza (educación vial) 

Gabicce Mare (Pesaro Urbino) 

Italia 
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Región: Marcas 

Habitantes: 5.400 

Experiencias: Solos a la escuela, Comité de los niños 
Gradara (Pesaro Urbino) 

Italia 

Región: Marcas 

Habitantes: 3.300 

Experiencias: Concejalía del Juego, Planificación compartida 
Granollers 

España 

Comunidad autónoma: Cataluña 

Habitantes: 51.000 

Experiencias: Solos a la escuela, Petits pero ciutadans”? 
La Plata 

Argentina 

Provincia: Buenos Aires 

Habitantes: 500.000 

Experiencias: Laboratorio de bicicleta 

La Spezia 

Italia 

Región: Liguria 

Habitantes: 95.000 

Experiencias: Consejo de los niños, Planificación compartida 
Mar del Plata 

Argentina 

Provincia: Buenos Aires 

Habitantes: 842.000 

Nápoles 

Italia 

Región: Campania 

Habitantes: 1.000.000 

Palombaro (Chieti) 

Italia 

Región: Abruzos 

Habitantes: 1.220 

Experiencias: Planificación compartida 

Pesaro 
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Italia 

Región: Marcas 

Habitantes: 89.000 

Experiencias: Laboratorio, Solos a la escuela, Comité de los niños 
Piombino 

Italia 

Región: Toscana 

Habitantes: 34.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños, Planificación compartida 
Reggio Emilia 

Italia 

Región: Emilia-Romaña 

Habitantes: 140.000 

Reus 

España 

Comunidad autónoma: Cataluña 

Habitantes: 95.000 

Experiencias: Consejo de los niños 

Roma 

Italia 

Región: Lacio 

Habitantes: 2.660.000 

Experiencias: Laboratorio, Consejo de los niños 

Rosario 

Argentina 

Provincia: Santa Fe 

Habitantes: 1.115.000 

Experiencias: Laboratorio; Consejo de los niños (3); Planificación 
compartida; Yo soy padrino, yo soy madrina; Cuidapapis; El día del juego 
San Giorgio a Cremano (Nápoles) 

Italia 

Región: Campania 

Habitantes: 59.000 

Experiencias: Laboratorio, Planificación compartida 

Scandicci (Florencia) 

Italia 

Región: Toscana 
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Habitantes: 50.000 
Experiencias: Planificación compartida, Solos a la escuela, Laboratorio de 
bicicleta 
=  Viareggio (Lucca) 
Italia 
Región: Toscana 
Habitantes: 58.900 
Experiencias: Laboratorio, Laboratorio de bicicleta 
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1. Piénsese, por ejemplo, en los acuerdos internacionales sobre el ambiente que, frente a peligros 
considerados catastróficos, como los del efecto hinvernadero y del agujero de ozono, producidos en 
un periodo breve y reciente, proponen medidas de reducción, por otra parte parcial, del uso de las 
sustancias nocivas durante diez años. 

2. Esta reflexión me hizo recordar, paradójicamente, el libro de Primo Levi Si esto es un hombre 
(1958), en su confianza en el futuro, incluso el inmediato, y preferían, por ejemplo, devorar de 
inmediato su pan antes que hacerlo durar unas horas, como lo hacían, en cambio, los prisioneros 
menos avezados. 

3. Piénsese, por ejemplo, en la técnica del brain storming, por la cual el mundo de la publicidad está 
dispuesto a invertir notables recursos económicos: se trata de poner alrededor de una mesa a 
personas de alto nivel profesional, profundamente diferentes entre sí, para que digan lo que quieran 
sobre un tema determinado, con la máxima libertad posible, confiando en que de esta «tormenta de 
ideas» puedan nacer las nuevas ideas para nuevos eslóganes, para nuevas campañas. 


4. Para un conocimiento de las características teóricas y metodológicas del proyecto y para el 
conocimiento de las primeras experiencias véase Tonucci (1996). Para conocer sus líneas generales y 
los desarrollos del proyecto hasta hoy véase el Apéndice 1 de este libro. 

5. Ciudad en la cual se inició, en 1991, el proyecto «La ciudad de los niños», del que fui director 
científico. 

6. Para obtener más información sobre la metodología de la Planificación compartida con los niños y 
sobre los Consejos de los niños, véase el Apéndice 1. 


7. Este panorama no pretende representar el mundo juvenil que hoy, a veces, está en condiciones de 
expresar formas apasionadas de voluntariado o de participación en movimientos ecologistas, 
antiglobalización, etc., sino sólo subrayar la dificultad de relación entre las diferentes generaciones y la 
validez de las propuestas de implicación directa de los niños y los jóvenes en la vida pública de la 
propia ciudad. 

8. Véase el capítulo «Me sentí responsable». 


9. En realidad, siempre he solicitado dos cosas: reunirme con los niños y también con el alcalde y el 
pleno municipal. En muchas ciudades italianas y extranjeras, de Palermo a Buenos Aires, de Rosario a 
Cremona, de Arezzo a Roma, he tenido la posibilidad de realizar «seminarios de pleno», en los cuales 
los políticos y los técnicos han deliberado conmigo sobre el proyecto «La ciudad de los niños» y sobre 
cómo podría desarrollarlo eficazmente la ciudad. 

10. Véase el capítulo «Me sentí responsable». 


11. El niño representa lo diverso, lo alejado del modo de pensar, de valorar y, por tanto, de planificar, 
del adulto. Podemos incluso decir que el niño es lo «más diverso» de nosotros, adultos productivos, y 
representa todas las diversidades de sexo, de edad, de renta, de capacidad, de raza, de religión. Quien 
aprende a comprender a los niños se abre a todos. 


12. Promulgada por las Naciones Unidas en Nueva York el 20 de noviembre de 1989, fue adoptada 
por el parlamento español el 26 de enero de 1990 y ratificada el 6 de diciembre del mismo. Italia la 
ratificó mediante la ley n.0 176 de 1991. 

13. En el Apéndice 3 se describen brevemente las ciudades de donde proceden los niños cuyas frases 
se citan. 


14. El problema de la soledad de los niños en la vida de nuestras ciudades ricas ha sido uno de los 
motivos inspiradores del proyecto, siendo evidente que para su solución no son suficientes ni 
adecuadas las respuestas individuales y particulares, sino que hace falta pensar en la ciudad en su 
conjunto. A este tema se le dedicaba un capítulo del libro de presentación del proyecto (Tonucci, 
1996) y en otro volumen (Tonucci, 1995). 

15. El autor ser refiere a la tradicional división socioeconómica, cultura e, incluso, geopolítica entre el 
norte y el sur de Italia. El norte, paradigma de la Italia industrial, acomodada y consumista; el sur, 
paradigma de la Italia rural, poco industrializada y con un nivel de bienestar inferior. En muchos 
sentidos, dos países diferentes. (N. del T.) 
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16. Nos referimos a los famosos estudios del investigador estadounidense Harry F. Harlow y de éste 
mismo con Margaret K. Harlow, publicados en Scientific American en 1959 y 1962. 

17. Éstas y las demás frases de niños enfermos de leucemia se han recogido en el ámbito del 
programa de cooperación internacional entre el departamento de pediatría del hospital San Gerardo de 
Monza, dirigido por el profesor Giuseppe Masera, y algunos países de América Central y del Sur. 

18. Esta iniciativa fue adoptada por algunas ciudades italianas y en algunos casos se utilizaron recursos 
económicos obtenidos con la ley 285/97. 

19. A pesar del sorprendente cartel, Scandiccies un municipio muy sensible a los problemas de la 
infancia, participa en la red «La ciudad de los niños», ha promovido importantes experiencias de 
planificación compartida con los niños y está desarrollando la iniciativa «Vamos solos a la escuela». 

20. No volveremos a hablar aquí sobre la importancia fundamental de la actividad lúdica para el niño 
tendente a una correcta construcción de bases adecuadas que sostengan todo el desarrollo y el 
aprendizaje sucesivo. Véase por ejemplo «La infancia en la historia del hombre: la primacía del juego», 
en Tonucci(1996, pp. 21-24). 

21. Estas indicaciones surgen de la experiencia de planificación compartida de espacios destinados al 
juego, promovida por la Coop. (N. del T.: popular cadena de supermercados del centro y norte de 
Italia y descrita por Rissotto 2001, pp. 155-177.) 

22. En Italia, sin embargo, el número de los coches con respecto a la población está creciendo: en 
2000 había 32,5 millones de automóviles sobre 56,3 millones de habitantes y, en las cuatro ciudades 
más grandes (Roma, Milán, Ná-poles y Turín), se daba una densidad de 65 coches por cada 100 
habitantes (Fuente: Legambiente). De todos modos, se confirma el hecho de que una minoría del 30- 
35 por ciento condiciona al 65-70 por ciento de la ciudadanía. 

23. En la calle residencial, los coches pueden circular «al paso». En Holanda, donde este cartel y este 
tipo de calle se han adoptado hace muchos años, se discutió bastante cuál el «paso» indicado para 
fijar la norma de circulación y se optó por el paso de caballo, que tiene una velocidad aproximada de 
18 kilómetros por hora. 

24. Me acuerdo de la larga investigación que hice con los compañeros de juego, a finales de la década 
de 1940, para descubrir de qué material debía hacerse la pelota para que rebotase mejor, porque en 
aquellos años, al menos para nosotros, era imposible disponer de pelotas de goma y mucho menos de 
una verdadera pelota de cuero. Probamos con trapos, con papel de periódico y con otros materiales 
y finalmente resultó mejor la pelota de papel hecha con sacos de cemento prensados y sujetos con 
tiras de goma que obteníamos cortando las cámaras de la bicicleta. 

25. El ayuntamiento de Gradara tiene un concejal del Juego, creo que único en Italia. 

26. Resulta peligrosa, en cambio, la escalera sin verja de protección si dejamos al niño en el tacatá, 
porque podría enfrentarse al obstáculo sin la capacidad de adoptar las actitudes de prudencia que 
normalmente adopta. El tacatá es, en efecto, causa de graves accidentes domésticos para los niños 
más pequeños. 

27. Los primeros datos de una investigación alentada en 2001 por el ayuntamiento de Viterbo y 
conducida por la Universidad della Tuscia de Viterbo, por Anpa (Agencia Nacional para la Protección del 
Ambiente) y por la Universidad La Sapienza de Roma, que implicó a todos los estudiantes de los 
colegios secundarios de la ciudad (1.300), revelan que el 50 por ciento va al colegio solo, mientras que 
el 44,5 por ciento se traslada en coche. Para los chicos de los doce a los catorce años, que viven en 
una ciudad pequeña, debe considerarse preocupante que sólo la mitad pueda moverse solo o con sus 
amigos a pie, en autobús o en bicicleta. 

28. De esta investigación del Consiglio Nazionale delle Ricerche (CNR) se hablará más ampliamente en 
el capítulo «Vamos solos a la escuela». 

29. Giancarlo Paba es profesor de urbanismo en la Universidad de Florencia. 


30. Desde hace algunos años, desde que propongo este proyecto, cuando ando en coche me 
empeño en respetar la precedencia de los peatones en los pasos de cebra. Me detengo, por tanto, no 
sólo cuando un peatón ya ha comenzado a cruzar, sino también cuando está esperando. Esto 
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despierta algunas curiosas observaciones. El respeto de esta norma es raro y ello hace que me sienta 
a menudo original, casi exhibicionista. El comportamiento en mí no es absolutamente espontáneo; 
requiere cada vez una elección racional, forzar de algún modo un comportamiento que me parece 
mucho más común y espontáneo: valorar si hago a tiempo como para pasar antes que el peatón. 
Cuando me detengo e invito al peatón que espera a pasar, a menudo él se niega y me hace señas 
para que prosiga. Insisto. A veces no pasa fingiendo que no tiene esa intención. Prosigo y, desde el 
espejo retrovisor, lo veo cruzar después de mi paso. Si, en cambio, pasa, a veces corre el riesgo de ser 
atropellado por el coche que se me adelanta a la derecha, no comprendiendo mi insólita parada. 
Agradece siempre, no consciente de haber obtenido el reconocimiento de un derecho, sino de haber 
recibido un regalo. A menudo el peatón, incluso sies un anciano, cruza rápidamente o hasta 
intentando hacerlo de carrerilla, para demostrar el respeto por el tiempo que me está haciendo perder. 
Niños, personas ancianas, mujeres jóvenes consideran casi comprensible que un señor maduro los 
deje pasar pero, cuando se trata de hombres, el problema es más complicado, las resistencias 
aumentan y más de una vez, junto a mi vehículo, el peatón ha mirado la matrícula, para comprobar 
de dónde venía ese extraño personaje, exactamente como decía la niña de Gabicce. Naturalmente 
también estoy haciendo la experiencia especular como peatón: cuando llego a los pasos de cebra, 
cruzo haciendo valer mi precedencia. Hasta ahora me he topado con algún frenazo brusco o algún 
intento de protesta al que, naturalmente, he replicado con dureza. En definitiva, sigue en pie la 
sensación de que la precedencia en los pasos de cebra es, por parte de los conductores, una amable y 
graciosa concesión, y, por parte de los peatones, pura pretensión. 

31. Sobre esta iniciativa, véase «Vamos solos a la escuela». 

32. Vale la pena destacar que Roma ha alcanzado uno de los niveles más altos en Italia de respeto a la 
obligación de ponerse el casco, a pesar de ser una metrópolis de más de dos millones y medio de 
habitantes tradicionalmente poco ordenados y respetuosos de las reglas (al menos de las de tráfico). 
33. La ley n.0 472 del 7 de diciembre de 1999 integra el Código de circulación vial (Decreto legislativo 
n.0 285 de 1992) añadiendo, al artículo 208 que definía el uso del importe de las multas, lo siguiente: 
«así como, en una cantidad no inferior al 10 por ciento, para recursos tendentes a aumentar la 
seguridad en las calles, en especial para proteger a los usuarios débiles: peatones, ciclistas, niños, 
ancianos, discapacitados». 

34. Ha de recordarse que en 1998 se promulgó la ley n.0 366 sobre las «Normas para la financiación 
de la movilidad ciclista», que impuso la obligación a las entidades propietarias de la calles de realizar 
pistas y carriles para bicis adyacentes tanto a calles de nueva realización como a calles objeto de 
mantenimiento extraordinario. Esto inddependientemente de que se comprobasen problemas de 
seguridad. Esta ley dispone de un fondo específico del Ministerio de Infraestructuras y Transportes. 
Según la FIAB (Federación Italiana de Amigos de la Bicicleta), estas pautas han sido en su gran parte 
desatendidas hasta ahora. 

35. Dirigieron la investigación F. Tonucci, A. Prisco, D. Renzi, A. Rissotto, del Instituto de Psicología 
(ahora Instituto de Ciencias y Tecnologías del Conocimiento) del Consejo Nacional de Investigaciones 
[Ricerche] (CNR). 

36. La multa de Rosario retoma la propuesta italiana de una especie de octavilla, similar a la usada por 
los policías municipales, que recrimina al adulto («Usted es un maleducado por haber aparcado su 
coche en un lugar reservado a los peatones»). Los niños utilizan la multa incluyendo su firma, su edad 
y la escuela en la que estudian. En la ciudad argentina de Florencio Varela, en la cual se propone una 
experiencia similar de educación vial, las multas tienen lisa y llanamente el nombre de «multas de la 
verguenza». 

37. Es muy simpática la anécdota recogida en esa ciudad. Un señor se presentó en una escuela de la 
ciudad con la multa que había encontrado en su coche y solicitó entrar en el aula del niño que la había 
firmado. Una vez en el aula y después de haber conocido a su «guardián», explicó que había ido a 
pedir disculpas públicamente a todos los niños por su comportamiento. Casos como éste no son 
francamente comunes, a menudo incluso los adultos se enfadan o tiran las multas irritados, pero 
pensamos que es frecuente el caso en el que el adulto se avergiienza cuando ha sido reñido por un 
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niño. 

38. Los ayuntamientos de Arezzo, Carpi, Fano, Gabicce, Granollers, Pesaro, Pistoia y Rosario han 
promovido experiencias de este tipo. 

39. Los niños de Fano, en los proyectos para garantizar la experiencia «Vamos solos a la escuela», por 
la gran desconfianza que había entre los adultos, proponían que sus recorridos estuviesen totalmente 
separados de los de los coches, incluso cerrados y protegidos con grandes tubos de plexiglás. 

40. En efecto, si hubiese que aplicar de este modo la legislación, deberían considerarse en falta los 
padres que dejan a sus hijos solos en casa, donde son posibles y frecuentes los accidentes 
domésticos, o a aquellos que dejan demasiado tiempo a sus hijos frente al televisor y así provocan en 
ellos perjuicios indudables. 

41. En el Apéndice 1 se incluye una ficha metodológica que describe esta iniciativa. 

42. Este método natural de conocimiento ambiental está muy lejos de las propuestas escolares de 
estudio aún frecuente, en la enseñanza primaria o en la secundaria, de fenómenos complejos y lejanos 
como el agujero de la capa de ozono, el efecto hinvernadero o la desertización de la selva amazónica, 
que los alumnos sólo pueden aprender de manera pasiva en los libros y repetir acríticamente. 

43. El proyecto se llamaba «Mi ciudad y yo» y el Ministerio de Instrucción Pública se encargaba de 
transmitirlo a las escuelas. Los temas abordados, durante seis años, fueron: 1993-1994 Las plazas y 
los monumentos; 1994-1995 Recuperemos el verde; 1995-1996 Las calles y los coches: vamos solos 
a la escuela; 1996-1997 La basura: yo desecho, tú reciclas, él reutiliza, nosotros intentamos consumir 
menos; 1997-1998 Cómo me gustaría que fuese la escuela; 1998-1999 Dónde y cómo jugar en la 
ciudad. En el año 2000, en un convenio internacional organizado en el ámbito del proyecto europeo 
«Life Ambiente: La ciudad de los niños», se presentaron los resultados de estos seis años de 
Planificación compartida con los niños. Tomaron parte en la iniciativa centenares de escuelas italianas, 
que cada año llevaban a Fano sus proyectos, éstos se exponían y los propios niños los presentaban 
directamente en un congreso que ellos dirigían e interpretaban. 


44. En los primeros años de adhesión al proyecto «La ciudad de los niños», el alcalde de San Giorgio a 
Cremano (Nápoles), habiéndose adherido a la iniciativa «A la escuela vamos solos», lanzó una 
ordenanza para prohibir a los comerciantes que ocupasen las aceras. 


45. Cito la traducción de Nácar-Colunga. (N. del T.) 


46. La Casa Architi era un huerto de propiedad municipal, de una hectárea, con la casa de labranza y 
la cabaña, ya rodeado por la ciudad, considerado en el PRG como zona destinada a la edificación civil. 


47. Parece que hoy en Italia hay 2.500.000 casas deshabitadas, la mayor parte de las grandes 
ciudades pierde habitantes y, sin embargo, muchas zonas se destinan a nuevos asentamientos. En 
lugar de proceder a la utilización plena de los inmuebles vacíos, especialmente en los centros históricos, 
se prefiere construir nuevas viviendas extendiendo la ciudad e invadiendo el campo circundante. Una 
tendencia que favorece la especulación inmobiliaria y no compromete casas y propietarios, en cambio, 
en el trabajo cultural y socialmente más interesante de volver a usar y restaurar los inmuebles 
existentes. 


48. El código callejero italiano se encuentra entre los menos respetuosos de los derechos de los 
peatones y les impone cruzar sólo por los pasos peatonales, a menos que entre un paso y el siguiente 
haya más de 100 metros. En otros países, la distancia es mucho menor y en algunos, en Holanda por 
ejemplo, los peatones tienen derecho a cruzar en cualquier parte manteniendo el derecho de 
preferencia. 

49. Esta actitud defensiva hasta la exasperación me hace recordar una extraña cena con algunos 
docentes de la Universidad de Neuchátel, en Suiza, hacia mediados de la década de 1980. Durante 
toda la cena, mis anfitriones hablaron sólo de refugios antiatómicos y especialmente de los suyos: las 
leyes que los hacían obligatorios, sus características constructivas, los problemas de mantenimiento y 
aprovisionamiento de víveres, energía, etc., de cómo resolver el problema de quienes no tenían 
refugio. Al final de la cena, se dirigieron a mí para saber cómo se estaba afrontando ese problema en 
Italia. Yo, que había seguido con gran estupor y con cierto disgusto aquella larga conversación, 
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confesé que era la primera vez que oía hablar concretamente de ese problema; que en Italia, por lo 
que podía saber, nadie se preocupaba por tener un refugio y que de todos modos, en mi opinión, 
quien se construía un refugio antiatómico era una persona que ya había perdido toda esperanza en la 
paz. 

50. El escritor juega con el doble sentido de la palabra «niño» al referirse al fenómeno climático que en 
los últimos años ha provocado daños ingentes en todo el mundo. 

51. Es extraño que se propongan a los niños, para su formación, procedimientos y experiencias que 
suscitan tantas perplejidades y descontento entre los mismos adultos. 

52. Cuando se habla de planificación compartida con los niños, nos referimos habitualmente a la 
reestructu-ración de espacios y a la contribución de arquitectos y urbanistas. Para demostrar que el 
campo de actuación puede ser más amplio, valgan dos ejemplos. Del primero se ha hablado en el 
capítulo «Jugar gratis»: los niños, a petición del Consejo municipal, han elaborado una propuesta para 
modificar a su favor el servicio que proporcionan las sociedades deportivas. Su propuesta fue 
aceptada y realizada. Un segundo ejemplo proviene de San Giorgio a Cremano, donde los niños 
fueron convocados para proponer el mobiliario de Villa Falanga, nueva sede del Laboratorio regional 
«Ciudad de los niños y de las niñas». Los niños diseñaron, discutieron y eligieron las formas originales y 
los materiales de construcción de las mesas, las sillas, los sofás, las bibliotecas. Los proyectos se 
presentaron y discutieron con una empresa milanesa que se encargó de realizarlos. Hoy la sede del 
Laboratorio está amueblada con «sillas-pulpo», «sillas-nube», «mesas-colchón», realizadas según las 
indicaciones de los niños, con formas extrañas, materiales insólitos y funciones variables. Las «mesas- 
colchón», por ejemplo, pueden unirse entre sí y formar una mesa grande y, si se destornillan las patas 
y se dan la vuelta, se convierten en pequeños colchones mullidos y musicales. 

53. Para una ilustración más amplia de ambas propuestas, véanse las fichas respectivas insertas en el 
Apéndice 1. 

54. En Pesaro y Gabicce, el Laboratorio encargó al colegio secundario de Gabicce la realización del logo 
y el cartel callejero para la iniciativa «Vamos solos a la escuela». 

55. La Convención es en gran medida el documento internacional con más respaldo, ya que ha sido 
adoptado por todos los estados, a excepción de Estados Unidos de América, Suiza, Emiratos Arabes, 
Islas de Cook, Omán y Somalia. 

56. Una versión reescrita en forma simplificada para los niños se reproduce en el Apéndice 2 de este 
libro. 


57. Véase el capítulo «Derechos y deberes». 


58. En los primeros años de su asignación, el premio se concedió a las ciudades de Fano (1998), 
Cremona (1999) y Ferrara (2000) por el mejor proyecto. 


59. El gobierno sueco, en 2000, en un decreto titulado Desde su punto de vista. Una política de los 
jóvenes para la democracia, la justicia y la confianza en el futuro, definió tres objetivos fundamentales 
para una política nacional con respecto a los jóvenes: que éstos disfruten de buenas condiciones para 
levar una vida independiente; que dispongan de verdaderas posibilidades de influencia y participación; 
que, de manera general, la capacidad de compromiso de los jóvenes, su creatividad y reflexión crítica 
se consideren un recurso a tener en cuenta. (Lundstróm y Nordstróm, 2001, pp. 9-10). 


60. Según las informaciones con las que contamos, las ciudades que han instituido una concejalía 
semejante son La Spezia, Roma y Viareggio. 

61. En el texto original, el autor habla de orecchio acerbo, oreja «verde» en el sentido, por ejemplo, 
de un fruto todavía verde, es decir, tierno e inmaduro, como un niño. Remitimos al lector a la 
traducción del poema en castellano de Rodari Un signore maturo con un orecchio acerbo a cargo de 
Frabicio Caivano y publicado en Tonucci (2007). (N. del T.) 

62. Una experiencia personal más, muy personal y muy hermosa. En 1990, el ayuntamiento de Turín 
abrió una sede de formación para los docentes y, en esa ocasión, me invitó a presentar una muestra 
con mis dibujos bajo el título Fratografías. Confiaron la inauguración del Centro a Norberto Bobbio, 
quien, después de una magnífica conferencia en el ayuntamiento sobre «Educación y democracia», 
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abrió la muestra junto con su mujer Valeria. Acompañé emocionado a los dos excepcionales visitantes, 
a quienes encontraba por primera vez, ilustrando mis imágenes que intentaban poner en evidencia las 
diversas contradicciones de la relación adulto-niño. Unos días después, Bobbio me escribió una larga 
carta para agradecerme por haberle hecho recordar, a través de las imágenes, la relación con sus hijos 
pequeños, ya olvidada desde hacía muchos años. En la estela de esta emoción, Bobbio había ido a 
buscar un cuaderno en el que escribía las frases graciosas que decían sus hijos en sus primeros años y 
me reprodujo algunas. Esta lectura fue el mejor regalo que recibí al cumplir cincuenta años y fue el 
comienzo de una hermosa amistad entre nosotros. 


63. Las frases de los niños provienen de las entrevistas y sesiones de grupo mencionadas en el libro de 
Baraldi. y Maggioni, 2000, p. 104. 


64. La Constitución española recoge en el artículo 27 el derecho a la educación. 


65. Tal vez merezca la pena contar este desencuentro con Luisa, porque puede dar una pauta de 
hasta qué punto es importante tomar en serio a los niños, respetando sus opiniones pero 
enfrentándose con ellos sinceramente. En aquel período, la administración municipal había decidido 
desocupar una escuela primaria del centro de la ciudad, para transformarla en centro de actividades 
culturales, y trasladarla a otro edificio del centro. Los padres de los niños que iban a esa escuela se 
rebelaron y, después de muchas protestas y reuniones, apareció en un periódico local una carta en la 
cual unos niños pedían que no cerrasen la escuela porque en ella habían estudiado sus padres. 
Indignado por esta carta, escribí una respuesta, que se publicó unos días después, en la cual reconocía 
el derecho de los ciudadanos a no estar de acuerdo con las decisiones de sus administradores, pero 
que se hiciese, por favor, sin poner por el medio a los niños haciéndoles firmar cartas escritas por los 
adultos. Luisa era una alumna de aquella escuela y había firmado la carta. En el Consejo siguiente, me 
entregó una carta en la cual anunciaba que dimitiría si yo no desmentía lo que había hecho publicar en 
el periódico. La situación me conmovió. Luisa hablaba en serio y yo tenía miedo, pero no podía 
traicionarme. Le expliqué que no podía desmentir lo que había escrito, porque creía de verdad en todo 
lo que decía allí. Le mostré la carta y la analizamos juntos. Ella reconoció que la habían escrito los 
padres. Leímos la carta de su dimisión y pude comprobar con ella que también ésta la habían escrito 
los padres. Discutimos un buen rato sobre las razones y sinrazones de la lucha en defensa de la 
escuela. Luisa se quedó en el Consejo y se comprometió, en cada sesión, a informarnos sobre la 
evolución de la polémica. Para mí fue una de las sesiones más hermosas y en las cuales aprendí más 
que nunca. 


66. Rosario es una ciudad argentina de la provincia de Santa Fe, con más de un millón de habitantes, 
antes polo industrial y ahora, con la grave crisis económica, incluso antes de los dramáticos 
acontecimientos de diciembre de 2001, abrumada de problemas económicos y sociales. El alcalde se 
adhirió al proyecto en 1996 creando un Laboratorio «La ciudad de los niños», en el cual colaboran 
representantes de los diversos ámbitos y concejalías de la administración. 

67. Carta escrita por Hermes Binner; alcalde de Rosario, en respuesta a la propuesta que le hice de 
contar sus motivaciones y las de la ciudad con respecto al proyecto «La ciudad de los niños» y si éste 
había modificado, y hasta qué punto, el modo de interpretar y de vivir su papel de administrador. Las 
cursivas del texto de la carta son del mismo Binner. 

68. En Italia, desde hace pocos años, antes de la reciente reforma que requiere el título universitario 
para todos los profesores, el número de años de formación de los docentes era directamente 
proporcional a la edad de los alumnos: tres años para los maestros de la escuela infantil; cuatro para 
los de la primaria y entre nueve y diez, después de la universidad, para los colegios secundarios. La 
sociedad, pues, sostenía que era suficiente una carrera formativa más breve para enseñar a los más 
pequeños. Afortunadamente, esto no ha significado nunca que los docentes de los niveles iniciales 
estuviesen menos preparados o fuesen menos capaces que sus colegas. Durante tantos años de 
formación de los docentes, he podido comprobar que precisamente los maestros de las guarderías y 
de las escuelas infantiles eran los más sensibles y más presentes en los momentos de actualización y de 
reflexión sobre su trabajo. 


69. «[...] no podemos dejar de preguntarnos si precisamente los datos que declara Telefono Azzurro 
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no deberían sugerir a esta asociación una lectura menos alarmada (y no pocas veces alarmista) de la 
realidad, en la Italia de hoy, del fenómeno de la violencia y los abusos a menores, y en especial a los 
niños». Volpi, 2001, p. 11. 

70. Cuando le preguntaron cuál había sido el año más importante de su vida, Sigmund Freud 
respondió: «El año más afortunado de mi vida fue el primero». 

71. Para ponerse en contacto con el grupo internacional de coordinación CNR: proyecto «La Citta dei 
bambtni», Istituto di Scienze e Tecnologie della Cognizione del CNR, vía S. Martino della Battaglia, 44 
00185 Roma. Tel. +39 06 44595205, fax +00 39 06 44595243. E-mail: 
laboratorioOlacittadeibambini.org, web: www. lacittadeibambini.org 

72. Para los resultados de esta investigación, véase Rissotto y Tonucci, 2002. 

73. En Rosario se decidió formar varios Consejos en las diferentes zonas de la ciudad. Para Roma se 
eligió una organización muy compleja en respuesta a la dimensión de la ciudad. Se individualizó una 
escuela primaria para cada uno de los diecinueve municipios (así se llaman hoy los distritos). En cada 
escuela se eligieron, mediante sorteo, un niño y una niña, uno de cuarto y uno de quinto. En las 
mismas escuelas se eligieron dos niños gitanos, uno discapacitado y otro con una larga experiencia de 
hospitalización, mientras que el sorteo ya había permitido que entrasen algunos niños provenientes de 
países extranjeros. 

Se formó así un Consejo de 43 niños, mitad varones y mitad mujeres, mitad de cuarto y mitad de 
quinto. El mandato es de dos años (un solo año, y sólo en el caso de este primer nombramiento, para 
los de quinto). Al final de cada año escolar, salen los niños de quinto y, al principio del nuevo año 
escolar, se eligen los nuevos niños de cuarto. El Consejo se reúne una vez al mes, en horario escolar, 
en un local público adecuado que coordinan algunos adultos. Un coche de los policías municipales del 
distrito correspondiente conduce a los niños. Dado el número demasiado elevado, para permitir una 
participación adecuada, el Consejo actúa en grupos de trabajo y se reúne al final de cada sesión para 
socializar el trabajo realizado. 

El Consejo trabaja sobre los temas que propone la administración y sobre los que proponen los niños, 
con oportunas intervenciones de los compañeros de las escuelas a las que representan. 

Para favorecer una experiencia tan compleja, se ha creado un grupo de trabajo, formado por los 
docentes que tienen como alumnos a los niños consejeros, que sigue las actividades de participación 
de los niños de las respectivas escuelas en la preparación de las tareas del Consejo. 

Naturalmente, se está promoviendo la apertura de Consejos en cada uno de los municipios, que 
podrán actuar más fácil y adecuadamente. El Consejo de la ciudad podrá estar formado, entonces, 
por los representantes de los Consejos municipales. 

74. Esta Convención fue aprobada por las Naciones Unidas en 1989. El Estado español la adoptó el 26 
de enero de 1990 y ha ratificó el 6 de diciembre del mismo año. 

La versión que aquí se publica ha sido redactada para los niños, en forma simplificada y reducida, por 
P. Be-nevene, RF Hipólito y E Tonucci para la Fundación Basso (Italia). 

Se invita a las administraciones locales, los colegios y las asociaciones a utilizar libremente esta versión 
de la Convención, sin compromisos editoriales, para favorecer la máxima difusión y comprensión de 
este documento fundamental entre los niños y los jóvenes. 

75. Se indican solamente las experiencias relativas al proyecto «La ciudad de los niños». 

76. En Argentina, se denominan provincias a los estados de la República federal. (N. del T.) 


77. «Pequeños pero ciudadanos», programa que ha promovido varias iniciativas, entre ellas la de las 
sillas proporcionadas por los comerciantes. 
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